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    DEDICATORIA


     


    Esta serie de libros está dedicada a varias de mis amigas, cada una de ellas representada por uno de los personajes femeninos, por supuesto las historias y descripciones físicas son ficticias, productos de mi imaginación, pero sus personalidades son "similares" a la realidad y adecuadas a cada argumento.


     


    «En homenaje a los hombres que ellas merecen encontrar»


     

  


  


   


  
     

  


   


  
     


    SINOPSIS


     


    Una mujer apasionada…


    Kiara Safuán sabía lo que deseaba, encontrar a alguien con quien compartir su vida. Llevaba mucho tiempo buscando, desde que se había separado de su marido hacía más de diez años. En todo ese tiempo tuvo muchos ligues ocasionales y varias parejas, pero todavía no había logrado encontrar alguien que llenara sus expectativas. Mientras tanto, disfrutaba de sus muchos amigos y amigas ya que su hijo estudiaba en el extranjero y su familia vivía en otro país.


     


    Un hombre solitario…


    Cuando el viudo Gabriel Astabrugada apareció en su vida, ella supo con certeza que sería el siguiente en su cama. Pero él, a pesar de que salían constantemente no daba señales de avanzar en la relación. Era tan serio y formal que Kiara dudaba de que fuera lo que ella necesitaba, a pesar de todo, se adueñó de su corazón romántico.


     


    ¿Conflictos?


    Por supuesto, siempre los hay. Gabriel guarda un secreto que no quiere compartir… ¿qué había pasado en los cuatro años desde que murieron su esposa y su hijo para que esa situación repercutiera tan negativamente en la incipiente relación?


    Tendremos que descubrirlo.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    Prólogo


     


    Asunción, Paraguay (Sudamérica)


    Agosto, época actual.


     


    Las mujeres hablan más que los hombres, eso está probado científicamente, hablan el triple, para ser exactos. "Alguien" se encargó de sacar las cuentas, pero lo peor de todo no es eso, cuando varias mujeres se reúnen –más aún si son amigas–, son de temer. No se callan nada.


    Según el mismo estudio, el simple hecho de hablar hace que el cerebro de las mujeres inunde el organismo con sustancias químicas bastante adictivas, se las compara incluso con la heroína. Los hombres se preguntarán: ¿así que, mientras yo escuchaba como un perfecto caballero, sin recibir ninguna recompensa, ellas tenían una fiesta neuronal? ¿Qué más me perdí? ¿Tienen orgasmos cuando miran un zapato que les gusta en una vidriera? Somos un misterio para ellos, al igual que ellos para nosotras.


    Pero… ¿de qué hablan cuando están juntas? La respuesta es simple, de todo: lo injusto que es el gobierno, de lo cara que está la vida, de lo difícil que es encontrar trabajo, de sus hijos, de sus casas, de lo mal que las tratan sus jefes y entre más escuchan más se convencen de lo difícil que es poder alcanzar sus sueños en este mundo cruel y machista.


    Las conversaciones entre mujeres pueden ser altamente peligrosas, pero créanlo o no –a pesar de todo–, el tema preferido siguen siendo "los hombres".


    Era un sábado a la tarde y allí estaban las cinco amigas, reunidas frente a un capuccino en su cafetería preferida, conversando… ¡Qué raro!


    Luana Moure es arquitecta, tiene 44 años y un hijo que acaba de entrar a la universidad. Feminista recalcitrante, es soltera por convicción y vocación, aunque hace poco más de un año su ideología tambaleó cuando conoció a Patricio Dionich, a quien le tomó varios meses y mucho esfuerzo convencerla de que estaban hecho el uno para el otro. Todavía no había logrado llevarla al altar, y sus amigas dudaban que algún día ella quisiera casarse, pero por lo menos aceptó su relación ante todos y actualmente, si bien no viven juntos, están construyendo un condominio para mudarse en casas pareadas, es visible y palpable el amor que se tienen[1].


    Sannie Rotela es la más joven de todas, con 39 años es una hermosa y famosa bailarina y coreógrafa, tiene una conocida academia de baile y un spa exitoso. Es pequeña, esbelta a base de comer solo lechugas y pollo hervido, pero con curvas en los lugares estratégicos. Siempre tiene alguna historia picante que contar, o algún lio en el cual se ha metido, normalmente sin querer, a veces incluso inventado por la prensa amarillista. Es divorciada y tiene un hijo que fue compañero de colegio del hijo de Luana, así fue como se conocieron.


    Susana Ortúzar, madre abnegada, tiene 41 años y tres hijos, tuvo un divorcio tremendamente polémico unos años atrás, cuando descubrió que su marido tenía un romance con una de sus mejores amigas –con ese tipo de amigas… ¿para qué quiere enemigas?–, esposa del amigo de su marido. De hecho, ambas parejas hacían todo juntos hasta que salió a la luz el escándalo. Trabaja medio día en la ganadera familiar y a la tarde se dedica a organizar eventos por cuenta propia.


    Lisette Careaga es la mayor de todas con 45 años, madre de tres hijos varones y divorciada hace casi veinte años. Tiene un novio que no la deja sola ni a sol ni a sombra. No trabaja, y ese es un gran misterio para todas, porque siempre está vestida como una reina. Conoce a medio mundo y la otra mitad, si necesitas saber la vida, obra y milagros de alguien, ella parece una enciclopedia social ambulante. Es alta, exuberante e interesante, con una lengua tan mordaz que a veces deja descolocado hasta al más intrépido de los varones.


    Kiara Safuán fue compañera de colegio de Luana, casi un año menor que ella. Es uruguaya, pero vive en Paraguay desde los quince años. Es también divorciada de un famoso abogado-juez y tiene un hijo estudiando en el extranjero. Es una morena atractiva, delgada y alta. Un poco tímida a veces y bastante callada, pero muy apasionada. Trabaja en una binacional como asistente del director hasta las tres de la tarde, luego tiene libre para hacer lo que se le antoje.


    —¿Qué tal va tu relación con Patricio, Luana? —preguntó Lisette, que era la que menos podía reunirse con ellas por lo absorbente que era su novio.


    —Maravillosamente bien, como siempre… pero ya me conoces, soy un desastre como pareja. Te juro que no entiendo cómo me soporta.


    —¿Por qué? ¿Qué hiciste ahora? —preguntó Kiara.


    —Patricio tiene que visitar varias ciudades de Japón durante 15 o 20 días para firmar contratos de unas representaciones que consiguió y como desde que estamos juntos nunca nos separamos más de dos o tres días, me dijo: «Me acompañarás». No fue un pedido, ni una pregunta, lo sentí como una imposición. Él sabe que no puedo, estoy con la venta del edificio y terminando el condominio, tengo plazos que cumplir. Discutimos, y bueno, como se imaginan, lo mandé al carajo y me fui de su casa dando un portazo.


    —¡Qué idiota eres! —gritó Sannie— Si alguien me invitara a ir a Japón dejo todo y me subo al avión antes que termine la frase.


    —No creas que no tengo ganas, Sannie —contestó Luana—. De hecho, cuando llegué a casa y me puse a pensar, me arrepentí y llamé a Fabiana, mi ex compañera de facultad, que es prácticamente mi clon y fuimos socias en varios emprendimientos. Le pregunté si podía hacerse cargo de las obras mientras yo estoy de viaje. Accedió gustosa, después nos quedamos hablando hasta casi medianoche, cuando colgué ya era tarde y no quise llamar a Patricio, dejé la primicia para el día siguiente, pero el idiota me sorprendió de nuevo… siempre me descoloca.


    —¿Qué hizo mi amigo divino? —preguntó Susana, que fue la casamentera que los presentó y era la que más lo conocía porque jugaban voleibol mixto en el club social exclusivo del que todas, menos Sannie, eran socias.


    —Yo ya estaba durmiendo, cuando siento que alguien se mete en mi cama. Obviamente tiene la llave de mi departamento, al instante lo reconocí por el olor, adoro su aroma —dijo suspirando, una le tiró una servilleta estrujada, la otra una colilla de cigarrillo, y cualquier cosa que encontraron en la mesa. Riendo y eludiendo los tiros con el brazo, siguió su relato—: ¡No sean envidiosas! Bueno, cuando me abrazó por detrás me hice la dura, no puedo con mi genio. Le pregunté medio altanera: «¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en tu cama?».


    Las cuatro la miraban expectantes, esperando escuchar el final.


    Luana dio una pitada a su cigarrillo para hacerlas sufrir un poco y con una sonrisa pícara continuó:


    —Es un dulce de leche —y suspiró—, me contestó: «Hay algo que tienes que meterte en esa cabezota tan dura que tienes. No importa si peleamos, ocurrirá con frecuencia, pero debes saber que mi cama está donde estás tú, mi amor».


    Algunas suspiraron, otras elogiaron a Patricio por su dulzura, hubieron exclamaciones de todo tipo: «Dios mío, que divino», o «si a mí un hombre me dice eso, me derrito», o «encontraste un tesoro, nena».


    Luana sonrió feliz.


    —Estás enamorada como una idiota… ¿no? —preguntó Lisette— Jamás me imaginé que vería llegar este día.


    —Y yo jamás imaginé que volvería a sentirme así… a la vejez viruela. Pero… ¿y ustedes? ¿Conocieron a alguien?


    —Yo no, nada que contar —dijo Susana.


    —Lo mío sigue igual… siempre con Alfredo —contó Lisette—, ojalá fuera solo una décima parte de dulce como es el tuyo.


    —No te quejes —dijo Sannie—, ya desearía yo tener un novio que me comprara lo que se me antoja y me mantuviera como una reina. Tienes una joya y no te das cuenta.


    —Bueno, querida… a veces hay que pagar un precio muy alto por eso —contestó Lisette. Todas nos miramos sin entender, pero cambió de tema al instante— ¿Y tú, Sannie? ¿Alguna locura que contar?


    —Toque y huida, por aquí y por allá, nada que contar. Todos menores y hermosos como a mí me gustan —contestó riendo, era conocida por sus gustos particulares de hombres: jóvenes, musculosos y si eran rubios, mejor— ¿Y tú, Kiara? ¿Qué hay de nuevo?


    —Mmmm, nada. Ya estoy cansada de esperar que ese idiota se decida.


    —¿Se decida a qué? —preguntó Susana.


    —¡A tocarme! —respondió casi gritando— Estoy frustrada y ya no soporto más. Te juro que no puedo aguantar un día más sin que ocurra algo. Estuve pensando seriamente en no volver a aceptar ni una sola invitación a salir de su parte.


    —Es tan raro —dijo Luana pensativa—. ¿Hace cuánto que se conocen?


    —Ufff, hace como seis meses. Lo conocí en la casa de Patricio, justamente. Él me lo presentó, y prácticamente no dejamos de salir juntos un solo fin de semana desde ese día. Y es tremendamente frustrante, porque me gusta… ¿qué digo? Mierda… estoy loca por él. No sé ni por qué, pero cada vez que lo tengo al lado solo quiero tirarme encima y violarlo.


    —Se ve taaaaan serio —dijo Susana.


    —No solo se ve, "es" serio. Nunca lo vi reírse, y pocas veces sonríe. Pero lo pasamos muy bien juntos, es muy buen conversador, algo que yo no soy. Viajó mucho y cada día tiene algo nuevo que contarme. Yo lo escucho embobada, y espero que nunca se entere, pero cuando me habla lo único que quiero es meter mi lengua en esa boca que se ve tan deliciosa.


    —La verdad es que está muuuy bien —aseguró Lisette.


    Todas asentimos, porque en verdad Gabriel Astabrugada –el amigo no chapable ni palpable de Kiara– era un hombre muy apuesto.


    —¿Y qué esperas para dar el primer paso? Ya no estamos en la época victoriana, Kiara —dijo Sannie.


    —Ayyy, no… yo no puedo hacer eso. No es mi estilo…


    —La "princesa" Kiara esperando a su príncipe azul —dijo Luana sonriendo—. ¿Y qué piensas hacer al respecto si no vas a tomar la iniciativa?


    —Ya no quiero salir con él. Lo iré alejando de a poco, o quizás llevándolo hacia la zona "amistosa" para siempre. Pero creo que por un tiempo ya no aceptaré sus invitaciones. Llego a mi casa frustrada y con ganas de abalanzarme sobre cualquiera. Lo peor de todo es que nadie me invita a salir porque siempre me ven con él.


    —Bueno, querida, tampoco abundan los hombres a nuestra edad, la mayoría de los "solteros recuperados" de nuestra generación están pasando por la famosa pitopausia —dijo Susana—. Padecen de un ataque de inseguridad tal que les da por comprarse el último modelo de convertible, ir detrás de las jovencitas, tratar de ponerse estupendos, flirtear con todo bicho viviente, y joder a cuanta falda se le cruce.


    —Eso es cierto, y los demás, si no están casados o en pareja, son gays —aseguró Lisette.


    —Solo espero que él, siendo tan serio como es —dijo Sannie—, no se sorprenda y te sorprenda cuando algún día se atreva a aventurarse a tu cama.


    —Ufff, lo voy a hacer papilla —respondió Kiara riendo a carcajadas—. Soy una mentirosa, en realidad ya dormimos juntos varias veces.


    Las cuatro la miraron con las bocas abiertas.


    —¡¿Quéeee?! —gritó Luana— ¡No nos contaste!


    —Ahora les estoy contando…


     

  


  


   


  
    El inicio de la historia


     


    Seis meses antes…


     


    Kiara y Gabriel se conocieron en un asado que hizo Patricio, el novio de Luana, en su casa del condominio Surubi-î con motivo de la finalización de un proyecto edilicio que había realizado con Luana.


    Él era ingeniero civil, y tenía una empresa que se dedicaba a hacer rutas, puentes o cualquier estructura de envergadura, generalmente como contratista del estado. Estaban conversando con Patricio sobre sus respectivos trabajos, cuando Gabriel le contó que necesitaba un contacto en Yacyretá[2] que le diera informes sobre las licitaciones públicas y que tuviera acceso al director.


    —Creo que puedo ayudarte con eso —dijo Patricio, y llamó a Kiara.


    Una vez que los presentó, los dejó solos para que pudieran conversar, ajeno totalmente a la atracción que surgió entre ellos al instante de conocerse.


    —Un placer conocerte, Kiara… ¿te gustaría tomar algo?


    —Estoy bebiendo caipirinha —y levantó la copa casi vacía.


    —Creo que ese vaso hay que llenarlo de nuevo —y la acompañó hasta la mesa donde estaban las bebidas.


    Con eficacia, derramó el resto de limón que tenía el vaso en el basurero, volvió a llenárselo, le puso más hielo, un posavasos con una servilleta y se lo entregó, mirándola fijamente y rozando sus dedos en el proceso.


    Kiara se estremeció y bajó la vista a la bebida, sintiendo que le faltaba el aire. Desde que se había separado de su marido, hacía más de diez años, nunca sintió una atracción tan fuerte por un hombre. Había tenido un par de novios durante todo ese tiempo, y muchos más ligues ocasionales. Pero nunca una sola mirada o un pequeño toque le habían causado esa convulsión estomacal.


    Y supo en ese mismo instante, sin lugar a dudas, que él sería el siguiente en su cama.


    —Cuéntame, Kiara… ¿qué haces diariamente? —preguntó Gabriel.


    —Trabajo en Yacyretá como asistente del director general, como ya te contó Patricio.


    —Pero esa es solo una partecita de tu vida…


    —Ahora ando bastante desocupada, mi hijo fue a hacer unos cursos en el extranjero y estoy con el "síndrome del nido vacío". Tiene 22 años y sigue los pasos de su padre, que es abogado. Así que, como verás… no tengo mucho que hacer.


    —Tomas sol, por lo que me he dado cuenta.


    A Kiara le encantaba tomar sol, y siempre estaba bronceada.


    —¡Sí! Adoro el sol, podría estar toda una tarde tirada en la playa como si fuera un cangrejo. Me refiero… a las playas del Uruguay, soy uruguaya de nacimiento y acabo de volver de allí, fui a pasar Navidad y año nuevo con mi madre, mi abuela, mi hermana y su familia.


    —¡Qué bien! ¿Dónde exactamente?


    —Mi madre tiene una casa de veraneo en La Floresta… ¿la conoces?


    —¿Al lado de Costa Azul?


    —Sí, es el balneario adyacente. Solo nos separa un puente.


    —Lo conozco perfectamente, tengo un amigo uruguayo que tiene una casa de fin de semana en Costa Azul, fui varias veces a pasar un par de semanas allí… hace bastante tiempo —contestó pensativo.


    —¿No será Jorge Zarategui? —preguntó en broma.


    —Sííí… es él —contestó sorprendido—, ¿lo conoces?


    —No puedo creerlo, que pequeño es el mundo. Sí, claro que lo conozco. Es muy amigo de mi ex esposo, abogado como él, y solíamos frecuentarnos cuando íbamos de vacaciones, incluso lo vi este verano cuando estuve allí.


    —Es increíble —y empezaron a recordar anécdotas pasadas con ese amigo en común, por supuesto, esos relatos incluían a sus respectivas ex parejas.


    —¿Te llevas bien con tu ex? —preguntó Gabriel.


    —Muy bien, tenemos una relación excelente —contestó Kiara sonriendo—, a pesar de todo lo que pasamos hasta llegar al divorcio, siempre hubo mucho respeto entre nosotros.


    —Me alegro, eso es muy bueno… sobre todo para tu hijo.


    —Sí, es cierto. ¿Y tú, qué tal te llevas con tu ex?


    —Yo soy viudo, Kiara. —Y con cierta amargura en su voz, continuó—: No elegí separarme de ella.


    —Lo siento mucho —contestó un poco desorientada. No por la situación, ajena a ella, sino por la tristeza que sintió en sus palabras.


    —Ya pasó bastante tiempo, estoy recuperado.


    —¿Cú-cúanto? —preguntó dudando.


    —Más de tres años —y cambió de tema inmediatamente, como dando por terminada esa conversación—. Pero dime… ¿estás saliendo con alguien en especial?


    —Mmmm, no.


    —¿Te gusta salir a la noche?


    —Me encanta, cualquier actividad que me haga escapar de la soledad de mi casa es bienvenida.


    —Ya que ambos estamos solos… ¿aceptarías salir conmigo alguna vez?


    Kiara sonrió complacida y sorprendida. Nadie le había hecho nunca una pregunta similar, simplemente la llamaban y la invitaban… ¡qué hombre tan serio! Pensó. Si le pidieran dos adjetivos para definirlo a primera vista serían: serio y formal.


    —Claro que sí, Gabriel. Con mucho gusto —respondió.


    Y él hizo una mueca, se diría que fue un amago de sonrisa.


    *****


    A partir de ese momento salieron casi todos los fines de semana, y hablaban constantemente por teléfono, celular, o se enviaban mensajes de texto.


    Primero fue una cita a cenar, donde hablaron y se conocieron mucho más, a solas. A esa salida le siguieron otras, en las que Kiara fue introduciéndolo en su grupo de amigos paulatinamente. Una reunión en casa de uno, un asado en casa de otro, una salida al cine o más invitaciones a cenar. Incluso alguna que otra vez habían ido a bailar.


    Kiara era una mujer muy sensual, se había casado porque se quedó embarazada de su hijo cuando apenas tenía 19 años. Su matrimonio nunca fue convencional y a pesar de que su marido, horas después de haber parido le dijo claramente que no quería seguir casado, su matrimonio duró más de diez años… insólito, pero cierto.


    Él la acostumbró a ciertas cosas que si bien no son anómalas, normalmente son prácticas inusuales para un matrimonio común. Y le costó mucho tiempo adaptarse luego del divorcio, ya que todos los hombres que conocía se limitaban a juegos convencionales que la dejaban insatisfecha.


    Una vez habían hablado de eso con Lisette, respecto a Gabriel:


    —¿Crees que él, siendo tan serio y juicioso, podrá complacerte, amiga? Sabemos que tu naturaleza es muy… mmmm, fogosa, por decirlo de alguna forma.


    —No lo sé, nena… no es un tema que surja fácilmente, menos con él, que ni siquiera me ha tocado todavía. Creo que no me queda otra que comprobarlo en la práctica, pero la espera se está haciendo insoportable.


    —Realmente no lo comprendo… ¿le diste alguna señal?


    —¿Qué tipo de señal? Sabes bien que no soy muy demostrativa a menos que esté en posición horizontal. Pero, por Dios… jamás he rehusado salir con él. ¿No es esa una señal suficiente?


    Lisette encogió los hombros.


    —El sábado fuimos a comer pizza —continuó Kiara—, cuando volvíamos hacia el auto tropecé. Gabriel reaccionó rápido… y cuando me sostuvo para que no cayera, me tocó un pecho sin querer. ¡Se disculpó en veinte idiomas! ¿Puedes creerlo? Yo hubiera querido caer sobre su mano diez veces más…


    Rieron a carcajadas por la ocurrencia, pero siguieron sin respuestas.


    Normalmente la invitaba a cenar, pero a veces él iba a su casa y ella preparaba la cena en compensación, porque nunca la dejaba pagar. Tampoco se esmeraba demasiado para evitar que Gabriel pagara las cuentas, no estaba acostumbrada a otra cosa, pero tenía esos detalles de vez en cuando, cuando creía que era demasiado lo que estaba invirtiendo en ella sin recibir nada a cambio, ni siquiera un beso… pero bueno, era culpa de él, se justificaba.


    La única vez que estuvieron tan cerca como para llegar a tocarse, fue cuando Kiara se había quedado dormida en el sofá de su casa viendo un DVD. Gabriel estaba a su lado, quieto, esperando que despertara, y ella tenía apoyada la cabeza en su hombro sin darse cuenta.


    De repente, hubo un tiroteo en la película y Kiara despertó asustada, él la miró fijamente, con sus caras a escasos centímetros una de la otra. Pero al ver donde estaba apoyada, se levantó del sofá inmediatamente, y disculpándose fue hasta la cocina. Dio vuelta alrededor de la mesada del desayunador maldiciendo por su estupidez. Se hubiera quedado apoyada, y como tontita hubiera batido las pestañas somnolienta para seducirlo, pero no… la muy idiota salió huyendo despavorida. ¡Imbécil, imbécil! Se dijo a sí misma.


    Al volver, trajo helado de postre, y no volvió a tocar el tema. Él tampoco lo hizo, como si no hubiera ocurrido nada, algo que realmente ocurrió: nada.


    Habían pasado casi tres meses desde que se conocieron, y Kiara estaba desilusionada y expectante, pero igual seguía con su vida normal, tratando de entender qué es lo que estaba pasando entre ellos.


    *****


    —¡Buraco! —gritó Luana deshaciéndose de todas sus cartas sobre la mesa.


    —¡Mierda! —bufó Kiara tirando su mazo a un costado.


    —¡Somos invencibles! —dijo Almudena levantando las manos para festejar el triunfo. Luana se incorporó y chocó las palmas con ella, riendo.


    Armando, que hacía pareja con Kiara, se quedó sentado cruzando los brazos y maldiciendo en voz baja.


    Era un grupo muy bochinchero, que algunos domingos jugaban a las cartas en casa de Kiara. Se habían formado dos mesas y los otros cuatro jugadores todavía no habían terminado la partida, como para continuar el torneo amistoso que habían empezado.


    Formaban parte de él tres varones y cinco mujeres, los tres miembros masculinos del grupo eran homosexuales, y una de las chicas también. Se habían conocido en su juventud, y a pesar de que sus caminos habían tomado rumbos diferentes, seguían reuniéndose por lo menos dos veces al mes para jugar, aunque jamás apostaban dinero, lo hacían solo por diversión y el placer de encontrarse.


    De las cinco amigas que conocemos, solo a tres de ellas les gustaba jugar: Kiara, Luana y Lisette. Patricio había acompañado a Luana solo para verla divertirse, porque no jugaba. Estaba acostado en una hamaca leyendo un libro y miraba sonriente a su mujer saltando contenta por el triunfo.


    En ese momento sonó el celular de Kiara.


    —¡Es Gabriel, silencio! —dijo tratando de que se callaran.


    Nadie le hizo caso, por supuesto, por lo que tuvo que salir de la galería hacia la piscina para poder hablar con él. Al rato volvió, anunciando:


    —Viene para aquí.


    —Se va a aburrir como una ostra —dijo Felipe riendo—, puedo ofrecerle mi regazo para evitarle el sufrimiento.


    —Tranquiliza tus manos, pulpo —amenazó Kiara—. Si alguien va a sentarse en el regazo de alguien, seré yo… en el de él.


    —¡Te gané de mano! —contestó Luana riendo ya sentada en las piernas de Patricio, mimándolo.


    —Ustedes dos van a romper mi preciosa hamaca —dijo Kiara riendo—. Le dije a Gabriel que hoy se pagaba entrada en mi casa. Va a traer dos kilos de helado.


    Todos aplaudieron, pero cuando el susodicho llegó con el postre Patricio le abrió la puerta y nadie le prestó atención, porque todos estaban concentrados en sus partidas de buraco, que había vuelto a empezar.


    Solo le hicieron señas con la mano, saludándolo, y él se acercó a Kiara y le dio un beso en la mejilla. Ella sonrió, le dijo que estaba en su casa e hiciera lo que quisiera, y siguió jugando.


    Patricio tuvo que hacer de anfitrión:


    —Lo siento, Gabriel… están en trance buraquil en este momento. Pongamos el helado en la congeladora y vamos a tomarnos unas cervezas y meternos a la pileta, porque te aseguro que aquí nadie nos hará caso hasta que terminen la partida.


    No era la primera vez que Gabriel se reunía con ese grupo, ya los conocía a todos. Fueron con Patricio hasta la piscina, llevaron una pequeña conservadora con cervezas y se dispusieron a relajarse en el agua y tomar sol, conversando.


    De repente, una hora después, cuando ya el sol estaba bajando en el horizonte, escucharon los gritos de júbilo de Luana y Almudena festejando la victoria.


    Ambos sonrieron mirándolos.


    —Es un grupo bastante extraño… ¿no? —dijo Gabriel.


    —Sí… tengo entendido que se conocieron en épocas de facultad, aunque todos tenían carreras diferentes, pero congeniaron y salían a divertirse a la noche. Ahora encontraron esta pequeña actividad para reunirse de vez en cuando.


    —Los varones… son bastante, mmm… raros.


    Patricio rio.


    —Son gays, los tres… y creo que Almudena también. Luana salía con ellos cuando era jovencita y la pasaba muy bien, nunca les preguntó sus preferencias, no le importaba, hasta que un día, uno a uno fueron contándoles, y se destapó la olla. Creo que cuando Kiara se divorció unos años después, fue el grupo más cómodo que encontró para empezar a salir sin su marido.


    —Es de suponer, según las mujeres, los homosexuales son los mejores amigos. Por cierto, te agradezco que me la hayas presentado… a Kiara, me refiero.


    —Parece que se llevan muy bien —quería saber más, sonsacarle algo, ya que Luana siempre se quejaba de la relación extrañamente platónica que tenían—. Me alegro haber sido útil, sobre todo porque Kiara te sacó de tu encierro, amigo.


    —Sí, es hora de continuar con mi vida —y cambió de tema suspirando— ¿Otra cerveza?


    Patricio ya no pudo seguir sonsacándole nada, y ese fue el momento que todos los demás eligieron para tirarse al agua.


    Se formó una oleada que desbordó la piscina luego de que todos se zambulleron. Kiara se sentó al lado de Gabriel al borde, sonriendo y él le ofreció su latita para que bebiera. Luana, por supuesto, se acercó a Patricio y se colgó de sus hombros, besándolo apasionadamente.


    —¿Ganaste, mi amor? —preguntó él contra su boca.


    —Por supuesto… Almudena y yo somos invencibles —se vanaglorió.


    —¿Y tú, en qué puesto quedaste? —interrogó Gabriel.


    —Mmmm, Armando y yo quedamos en tercer lugar —dijo Kiara haciendo un puchero gracioso—, pero no te creas, a veces ganamos.


    —¡Claro! Cuando yo no puedo venir —respondió riendo Luana, y Kiara le tiró agua en la cara, falsamente enojada.


    Patricio le limpió el rostro con una toalla y se miraron sonriendo, ella delineó un «te amo» con sus labios, y él le correspondió con algo así como un «ditto» y se dieron un suave beso en los labios.


    En ese momento Kiara miró a Gabriel y sonrió, avergonzada. Él desvió la vista y buscó otra lata de cerveza agachándose ligeramente y volteando su torso hacia la conservadora. Los músculos de sus brazos se tensaron, y ella pudo ver el inicio de sus nalgas bajo el short de baño que tenía puesto.


    ¡Santo cielos! Que ganas tenía de hacer lo mismo que Luana y Patricio. Gabriel tenía un físico espectacular para su edad, era delgado pero bastante musculado. Se notaba que hacía ejercicios todos los días y se cuidaba mucho.


    Unas gotas de agua se deslizaron por el torso de Gabriel y ella siguió el movimiento hipnotizada, hasta que el agua se perdió debajo de su short de baño. Lo deseaba, se moría de ganas de tocarlo… ¿qué podía hacer?


    Estaba tan inmersa en sus turbios pensamientos, que no se dio cuenta que uno de sus amigos estaba hablándole.


    —¡Kiara! —gritó Felipe, sacudiéndola.


    —¿Eh? Disculpa… ¿qué dijiste? —preguntó aturdida y con el corazón bombeándole descontrolado— Lo siento, estaba en la luna.


    Luana sonrió, mirándola con una sonrisa cómplice.


    —Te decía que voy a festejar mi cumpleaños en la quinta de Piribebuy[3] y quiero que vengas.


    —¡Por supuesto! No me lo perdería por nada del mundo —contestó sin pensarlo dos veces.


    —Sábado y domingo, nena. Todo el grupo va a ir —continuó Felipe, y miró a Gabriel—: tú también estás invitado.


    —¿Y dónde se supone que vamos a dormir? —preguntó Patricio— ¿Hay algún buen hotel en la zona?


    Eso, pensó Kiara confundida. ¿Dónde… y cómo?


    —Era la casa de mis padres en vida —dijo Felipe—, es enorme y ahora solo la usamos ocasionalmente, cuando alguno de los hermanos quiere ir a pasar un fin de semana. Tiene cuatro habitaciones. Dejaré que duermas con tu adorada musa en una de las suites matrimoniales, potentado… estarás cómodo —terminó riendo.


    —¿Y el resto? —preguntó Almudena.


    —Nos arreglaremos —aseguró Felipe—. Hay otra suite más pequeña y dos habitaciones muy amplias llenas de camas con un baño compartido. En una dormiremos los varones y en otra las mujeres… y podemos dejar la otra suite para que esta parejita la disfrute —dijo mirando a Kiara y Gabriel.


    Kiara abrió los ojos como platos, sonrojándose completamente.


    El semblante de Gabriel era indescifrable, como todo en él.

  


  


   


  
    Tócame o exploto


     


    Kiara estaba muy callada, no había dicho más de dos palabras en todo el viaje hacia Piribebuy. Gabriel estaba intrigado por su reserva.


    —Ya casi estamos llegando —dijo para romper el incómodo silencio— ¿Sabes cómo ubicar la casa?


    —Sí, esta es la tercera vez que vengo. De todas formas, tengo el plano que nos pasó Felipe —contestó mirando el paisaje.


    —Pareces nerviosa, Kiara.


    Recién ahí volteó la cara para mirarlo, por supuesto, él no podía hacerlo, tenía la vista fija en la ruta.


    —Nooo… no lo estoy —aseguró, mintiendo.


    —Si lo que te preocupa es que aproveche la confusión que tiene tu amigo con respecto a nosotros para intentar meterme en tu cama, te aseguro que me arreglaré perfectamente en el dormitorio designado para los hombres. Yo no tengo dramas, dormiré en cualquier lado —y la miró brevemente—. Quédate tranquila.


    ¡Mierda! No era ese motivo por el que estaba nerviosa, sino todo lo contrario: ansiaba que durmiera con ella, y temblaba de expectación. Ahora… él acababa de darle una bofetada con su comentario.


    Ya no estaba nerviosa, sino enferma de cólera.


    —Dobla a la izquierda —dijo sin responderle. Y empezó a darle indicaciones de cómo llegar a la casa, haciendo caso omiso de su comentario, como si nunca le hubiera dicho nada al respecto.


    Cuando llegaron, ya era cerca del mediodía y la mayoría de los invitados estaban allí, enfrascados cada uno en una tarea específica designada por el anfitrión. Solo faltaban Luana y Patricio, que según se enteraron, se retrasarían porque Luana tenía liquidación de personal en la obra esa mañana.


    El único que no podría acudir era uno de los varones del trío buraquero, porque había fallecido el hermano de su madre esa madrugada y tenía que asistir al velorio y entierro posterior. Por lo tanto, serían las tres mujeres, los dos varones y las dos parejas. También Lisette y su novio acudirían a la cena esa noche, pero volverían a Asunción porque Alfredo, su novio, tenía el bautismo de su nieta al día siguiente a la mañana.


    —¡Felicidades, Felipe! —dijo Kiara con alegría. Lo abrazó muy cariñosamente y le entregó una bolsa— Tu regalo, de parte mía y de Gabriel.


    —¡Gracias mi viiiida! —respondió abrazándola también— Y a ti, Gabriel.


    Kiara sonrió y lo miró solapadamente, se notaba sorprendido por el hecho de haber incorporado su nombre en el obsequio. Al instante cambió su expresión… a ninguna, como siempre.


    —Espero que no te importe que te haya incluido —le dijo Kiara en voz baja, solo para que él lo escuchara—, vi que no trajiste un regalo, así que… pensé…


    —Te agradezco, Kiara —la interrumpió—. Fue un gesto muy amable de tu parte, y un pésimo comportamiento por parte mía. Ni siquiera pensé en eso, me gustaría pagarte la mitad del precio del regalo.


    —No digas tontería, Gabriel —dijo restándole importancia—. Gastas demasiado en mí, es lo menos que puedo hacer.


    —¿Gasto demasiado? —preguntó confundido— Kiara, por favor… es un placer para mí invitarte.


    Siempre tan educado, siempre tan frío, pensó ella suspirando.


    Agradeció con una sonrisa, y procedió a ayudar al anfitrión a ventilar la casa, que había estado cerrada por más de un mes. Una vez que abrieron puertas y ventanas, airearon todo y cada uno estuvo ubicado en su respectiva habitación, pusieron sobre la mesa los víveres que habían llevado y procedieron a almorzar informalmente.


    Cuando terminaron, Kiara fue hasta su habitación y se cambió. Se puso el biquini más sugestivo que tenía y un pareo a juego hecho con redecillas, en el cual se podía visualizar su delgada figura debajo.


    Se miró al espejo, se acomodó el biquini de modo a que sus pechos se juntaran y parecieran más plenos y observó el resultado. Ya no era una jovencita, pero por suerte siempre fue delgada y todavía tenía todo en su lugar. Giró y miró su trasero. Frunció el ceño, no era lo mejor que tenía. Lo levantó un poco con las manos y lo dejó caer de nuevo. Sonrió irónica.


    Bueno, es lo que hay… si le gusta, bienvenido. Si no, lo siento mucho, es lo que puedo ofrecerle, pensó haciendo una mueca.


    Tomó su bolso de playa, la toalla y fue hasta donde estaban los demás.


    —¡Al agua, niños! —anunció despertando a los que estaban descansado en la galería de la casa, que daba directamente hacia una playa llena de piedras y al arroyo cristalino que corría frente a ellos a unos veinte metros de la propiedad.


    Les tomó un rato a todos prepararse para bajar al arroyo, Gabriel y ella se adelantaron.


    —Esto es un paraíso —afirmó él cuando cruzaron el jardín y llegaron al borde de las piedras. Se sacó rápidamente la remera y suspiró.


    —Sí, yo me sorprendo cada vez que vengo, como si fuera la primera vez —dijo Kiara dejando caer en el pasto su salida de baño, el bolso y la toalla, aspirando el aire puro, cerrando los ojos y levantando la cara hacia el sol.


    Estaba tan concentrada en sentir la brisa correr por su rostro, en absorber los rayos solares, que en un primer momento no se percató que una mano tomaba la suya con delicadeza.


    De repente, como un rayo, fue consciente de su agarre, y lo miró.


    —Permíteme ayudarte, las rocas se ven peligrosas —dijo Gabriel suavemente, y apretó su mano—. No quisiera que resbalaras y cayeras.


    Kiara sonrió asintiendo, y correspondió a su agarre, maravillándose de que un toque tan inocente pudiera producirle semejante torrente de emociones. Justamente a ella, que para satisfacer su lívido normalmente necesitaba una dosis extra de seducción y un juego amoroso fuerte e intenso.


    ¡Demonios! Solo le estaba tomando de la mano y ya se sentía desfallecer y ardía por dentro. Si seguía así, duplicaría el torrente de agua del arroyo con el flujo que sentía en su entrepierna.


    Se dejó llevar, maravillada al ver sus manos entrelazadas por primera vez.


    Caminaron a lo largo del arroyo, que en ciertos lugares solo les llegaba al tobillo, y en otros más profundos, no sobrepasaba de la rodilla. Lo árboles los rodeaban, hasta que llegaron a un claro donde había una pequeña cascada de rocas y el agua se hacía más profunda.


    Se zambulleron y jugaron como adolescentes, hasta que ella se sentó en las rocas y dejó que el agua de la pequeña cascada hiciera su magia en la espalda.


    —Esto es mejor que un jacuzzi —afirmó riendo.


    Gabriel se sentó a su lado, imitándola y gritó de júbilo:


    —¡Guauuu! Es genial.


    —Nunca te vi tan relajado —aceptó Kiara sonriendo, mirándolo sorprendida.


    —Es que nunca me trajiste a un jacuzzi natural —y sonrió.


    —Hasta estás sonriendo, no es algo usual en ti.


    —Quizás de un tiempo a esta parte no tuve muchos motivos para sonreír, Kiara… hasta ahora.


    —¿Fue muy duro? —preguntó, y al instante se arrepintió.


    Él la miró y dejó de sonreír.


    —¿Tú qué crees? —respondió suspirando.


    —Oh, Gabriel… olvida mi pregunta, por favor —pidió desesperada—. Estabas tan relajado y feliz y lo eché todo a perder.


    Nunca habían hablado de la muerte de su esposa, ella nunca se atrevió a tocar un tema tan privado y triste. Y él tampoco le había dicho nada al respecto.


    —Tranquila, Kiara… estoy feliz de todas formas, ya dejé el pasado atrás. Imposible no disfrutar de este lugar maravilloso, gracias por todo.


    —Yo no hice nada, fue Felipe el que te invitó.


    —No me hubiera invitado si no pensara que estamos saliendo juntos.


    ¿Y lo estamos haciendo? Quiso preguntarle, pero…


    —¡Foto, fooooto! —gritó Luana, quien venía corriendo por la orilla seguida de Patricio.


    —¡Por fin llegaste! —dijo Kiara riendo.


    —Síii, se nos hizo re tarde… a ver, chicos… ¡quiero una pose sexi!


    Las intenciones de Luana eran obvias para ella y Kiara lo aprovechó.


    Se apoyó descaradamente en el torso de Gabriel, de espaldas. Y él volvió a sorprenderla: la tomó de ambas manos y las cruzó sobre su cintura, abrazándola.


    Clic. Clic.


    —Traje cerveza helada, Gabriel —anunció Patricio.


    —¡Bendición, estoy muerto de sed! —dijo soltándola suavemente, le guiñó un ojo a Kiara y se acercó a la orilla.


    Ella apenas podía moverse, se sentía como gelatina.


    Luana se acercó riendo.


    —Me abrazó… ¿viste? —preguntó Kiara sorprendida y en voz bajita.


    —No soy ciega, idiota —dijo a carcajadas.


    —Y me tomó de la mano todo el trayecto desde la casa hasta aquí… no puedo creerlo, Lua.


    —Me parece perfecto, nena.


    —¿Tú crees que…? —hizo una mueca extraña— Ya sabes, esta noche…


    —Kiara… ¿por qué te apuras tanto?


    —¿A qué te refieres?


    —Solo hace poco más de un par de meses que lo conoces… ¿alguna vez tuviste una relación en la que llegaste a conocer realmente a la persona antes de conocer el funcionamiento de su miembro?


    Kiara se quedó seria… pensando.


    —Me casé con uno…


    —Bien, eso no te lo discuto. Pero eras casi una niña en esa época, era normal. Luego de separarte fui testigo de todas tus relaciones, y aparte de tu ex marido no recuerdo una sola en la que tardaras más de dos citas en pasar a la acción… ¿Qué sabes realmente de Gabriel?


    —Santo cielo… sé su vida, obra y milagros… nos pasamos hablando. No hacemos otra cosa.


    —¿Sabes cuál es su color favorito? —Kiara frunció el ceño.


    —¿Le gustan los perros o los gatos? ¿Gelatina o crème brûlée? ¿Conoces a su familia? —Kiara se puso seria.


    —¿Tiene hijos? —ella negó con la cabeza.


    —¿Cómo murió su esposa? ¿La ama todavía? ¿Estás segura que eres la indicada o solo una transición en su vida? —la miró interrogante.


    —Basta, Lua… entendí el punto —dijo Kiara—. Tú sabes algo que yo no sé… suelta el rollo, amiga.


    —No sé nada, Kiara… y Patricio tampoco, ya le pregunté. Si bien son amigos, Gabriel es muy reservado. Solo son preguntas que me hago, y creo que tú deberías averiguar antes de meterte en esta relación, o en cualquier relación. Me preocupa verte tan entusiasmada, hace mucho que no te siento así, y no quiero que cometas otro error… nada más.


    —¿Tú que sabías de Patricio?


    —El ataque es la mejor defensa —dijo Luana sonriendo—. Lo nuestro no tiene punto de comparación, Kiara… tú deseas que esta relación funcione, yo huía de Patricio. Y por supuesto que lo conocía, nos hicimos amigos antes de pasar a la acción. Le costó siete meses lograr que me acostara con él… ¿recuerdas? No compares…


    —Quizás tienes razón —dijo pensativa—. Voy a relajarme. Si ocurre, bienvenido sea, si no… no voy a desesperar.


    Luana asintió, aunque dudaba que le hiciera caso.

  


  


   


  
    La primera oportunidad


     


    Hablar con Luana le había hecho muy bien, estaba más relajada, y eso se notaba. Gabriel ya no volvió a tomarla de la mano o abrazarla, pero no le importó. Le daría tiempo y se tomaría el tiempo necesario para conocerlo mejor, algo que en realidad nunca había hecho con nadie.


    Fue una noche mágica, pusieron las sillas a la intemperie en el jardín de la casa y mientras conversaban y reían, asaron costillas de ternera y papas envueltas en papel de aluminio a la parrilla.


    Cuando todo estuvo listo, se sentaron en el enorme tablón de madera en la galería y devoraron todo con entusiasmo. Las costillas estaban deliciosas y las comieron con la mano, chupando el hueso y embadurnándose las caras y las manos, riendo. Las papas las abrieron por la mitad, y las untaron con mantequilla, sal, queso rallado y tocino.


    —¡Santo cielo! Todo estuvo delicioso —dijo Patricio pasando las manos por su estómago.


    —Me parece que estás engordando, mi amor —dijo Luana tocando su mano.


    Y Patricio infló la panza, mientras los demás reían.


    A continuación trajeron la torta y le cantaron "Feliz Cumpleaños" al homenajeado. En ese momento Lisette y Alfredo –que habían venido para la cena–, se despidieron y volvieron a Asunción. Almudena había llevado su guitarra, e hicieron una peña muy divertida más tarde.


    Estuvieron despiertos y disfrutando de la noche estrellada hasta cerca de las dos de la mañana, cuando Luana y Patricio decidieron ser los primeros en retirarse a su habitación.


    Un cuarto de hora después, Kiara bostezó, tapándose la boca. Gabriel, que no se había movido de su lado en toda la noche, la miró y sonrió.


    —¿Tienes sueño?


    —Mmmm, estoy un poco cansada, pero no tengo sueño.


    Él levantó su mano y con el dedo le acomodó detrás de la oreja un mechón de su cabello que había caído de la cola de caballo que llevaba. Kiara suspiró al sentir su ligero toque y todos los sentimientos que tenía pensado reprimir por un tiempo, volvieron.


    —¿Cuál es tu color preferido, Gabriel? —lo interrogó.


    —Me gusta el azul para la mayoría de las cosas… ¿por qué? —preguntó extrañado.


    —Simple curiosidad —contestó encogiéndose de hombros— ¿prefieres los perros o los gatos?


    —No me gustan los gatos y… tengo un perro, Kiara.


    —¿Lo tienes? ¿Cómo se llama? ¿Qué raza es? ¿Qué color? —el torrente de preguntas salió disparada de su boca, sorprendida por no saber nada de eso.


    —Lo llamo Motitas, como apodo, pero su nombre real en el Paraguay Kennel Club es Matheo III y es un dálmata de diez meses, obviamente es blanco con manchas negras.


    ¡Santo cielo! Había muchas cosas que no sabía de él…


    —¿Dónde vives? —preguntó sorprendida.


    —Tengo una casa cerca del Centro Paraguayo-Japonés, en el barrio Mburucuyá… ¿no sabías eso?


    —Increíblemente… no —aceptó frunciendo el ceño—. ¿Vives solo?


    —Sí y no… tengo un secretario que vive en las dependencias de servicio, sobre el garaje, se llama Paulino y es mi mano derecha. Y una señora con retiro se encarga de la limpieza y me cocina de lunes a viernes. Me gustaría mucho que conocieras mi casa, Kiara… y a Motitas, cuando quieras.


    —Me encantaría… —contestó sonriendo—. Hay tantas cosas que no sabemos el uno del otro.


    —Y siempre será así… uno nunca termina de conocer a una persona, aun después de años puedes llegar a descubrir cosas que te sorprenden.


    —Eso es cierto… ¿lo dices por…?


    —¡Me muero de sueño! —No pudo terminar la frase, fueron interrumpidos por Armando que casi los traga con su bostezo.


    Todos decidieron que era hora de dormir.


    —¿Tú estás cansado? —preguntó Kiara.


    —Sí, bastante. Hoy madrugué para fiscalizar un trabajo y poder buscarte a tiempo.


    —Bien, a la cama entonces —dijo levantándose.


    Cuando llegaron al interior de la casa, se despidieron en el pasillo.


    —Que descanses, Kiara —dijo él acercándose y dándole dos besos en las mejillas.


    —Tú también, Gabriel.


    Y se separaron, cada uno rumbo a su habitación.


    *****


    Kiara intentaba dormir, pero no podía.


    Daba vueltas y vueltas en la cama y era imposible, estaba cansada, pero no tenía sueño. Y no podía dejar de pensar en todo lo que había ocurrido ese día, tampoco podía dejar de fantasear con las manos de Gabriel sobre su cuerpo.


    Se levantó, se puso el salto de cama a juego con su camisón de satén color ocre, y fue hasta la cocina a tomar agua. Antes de encender la luz se quedó rígida en la puerta, porque desde el ventanal que daba a la galería divisó un movimiento en la hamaca.


    Se acercó a la ventana y observó. Había luna llena, por lo que fue muy fácil identificar quién era. Se dirigió hacia la galería y llegó hasta donde estaba colgada la hamaca.


    —Gabriel… ¿qué haces? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Eh… creo que… que prefiero dormir aquí —contestó sorprendido de verla.


    —¿Estás loco? Primero: te vas a asar de calor, y segundo: los mosquitos van a devorarte… ve a la habitación, todas tienen aire acondicionado. ¿La tuya no?


    Gabriel se sentó en la hamaca y ella vio que llevaba el mismo short y remera que tenía puesto en la cena.


    —Sí, tiene… pero no voy a volver allí, Kiara.


    —¿Por qué no? ¿Pasó algo?


    —En realidad sí —dijo casi sonriendo— y no quiero ser partícipe de eso, te lo aseguro, ni siquiera como mirón.


    —Por favor, habla claro… no entiendo.


    —Tus amigos… eh, yo… —se pasó la mano por el cabello, parecía un poco nervioso—. Te aseguro que yo no tengo ningún prejuicio, Kiara. Con respecto a la homosexualidad, me refiero. Pero tus amigos… bueno, estaban haciendo algo raro en la cama… y yo… yo no soy voyerista, y menos aún si son hombres.


    Kiara rio a carcajadas.


    —Shhhh, silencio —dijo él llevando el dedo a la boca.


    —No te puedo creer —contestó ella todavía riendo.


    —Créelo, no voy a volver allí aunque me paguen.


    —No puedes dormir aquí, Gabriel, por los motivos que ya te dije.


    —No me queda otra… además, estoy acostumbrado… los sitios de obras no son precisamente hoteles cinco estrellas. Vete a la cama, Kiara. No te preocupes por mí.


    —No voy a permitirlo, vas a tener que dormir en mi habitación, ven… —y le tendió la mano.


    —¿Cuánto bebiste esta noche? —preguntó él sonriendo.


    —Tomé bastante, pero te aseguro que no estoy borracha. Ven, Gabriel… —y movió su mano frente a él— la cama es grande, ni siquiera sentirás que estoy allí.


    —¿No soy yo el que debe tranquilizarte al respecto? —preguntó tomando su mano.


    —Estoy en el papel de madre abnegada que no quiere que su pequeño hijo amanezca devorado por los mosquitos —dijo llevándolo de la mano hasta la habitación—, deja de quejarte.


    —Sí, mami —contestó sonriendo y entrando—. Mmmm, que fresco está aquí.


    —Bueno… creo que esto va a ser un poco incómodo —dijo Kiara suspirando.


    —No me voy a aprovechar de tu generosidad, Kiara, te lo aseguro —contestó parado al lado de la cama, muy serio.


    Por favor, hazlo… pensó ella. Por supuesto, no lo dijo.


    —Me parece bien, así nadie podrá acusarte de no cumplir con tu deber —contestó risueña desde el otro lado del colchón.


    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó sonriendo.


    —Solo de la situación, Gabriel —contestó llevando las manos al cinturón de su bata—. Quizás sea mejor que… bueno, lo hagamos y ya.


    —¿Qu-qué cosa?


    —Acostarnos y darnos la espalda, por supuesto… ¿qué pensaste? —y se sacó la bata.


    Gabriel asintió y suspiró.


    Estaba preciosa con su camisón de satén, la suave tela caía sobre ella como una segunda piel, los pequeños tirantes sostenían sus firmes pechos y los pezones sobresalían bajo la tela como invitándolo a saborearlos. Podía ver sus torneadas piernas desde la mitad de sus muslos hacia abajo.


    ¡Por Dios Santo! La había visto menos cubierta en el arroyo… ¿por qué ahora era diferente? Su camisón ni siquiera era transparente… pero se veía tan suave, como su piel… y sus pezones… sus muslos…


    Si lograba deslizar las manos por sus piernas, probablemente se diera cuenta que estaba desnuda debajo, y podría tocarla, olerla, zambullirse en esa gruta deliciosa que proclamaba ser besada.


    Volteó y se sentó en la cama para que ella no se percatara de la incipiente erección que asomaba en sus pantalones cortos. Se quitó las zapatillas… ¿qué más debería sacarse? Nada.


    Esta será una dura prueba, pensó. Pero tenía claro que ella solo lo había invitado a su cama debido al calor y los mosquitos… ¿le había dado otra señal? La respuesta era «No». Había permitido que la abrazara hoy, y se sintió fabuloso… pero solo fue para posar en la foto. Las pocas veces que habían estado tan cerca como para que ocurriera algo, ella se había sobresaltado o incluso huido.


    Giró la cara para mirarla, y la vio tendida de espaldas a él.


    ¡Mierda! Su camisón dejaba casi toda su espalda descubierta y uno de los tirantes se había deslizado por su brazo. Si solo pudiera deslizar sus labios por su piel y acariciarla. Gimió suavemente y cerró los ojos. Estaba duro como una roca, quizás fuera mejor que lo devoraran los mosquitos, porque ésta era una peor tortura.


    Se deslizó bajo las sábanas.


    —¿Puedo apagar la luz? —preguntó Kiara volteando la cara, totalmente ajena a sus oscuros pensamientos.


    —S-sí, por favor —contestó con un tono de voz más grave que lo usual.


    —Que descanses, Gabriel.


    —Tú también, Kiara… gracias —logró decir entrecortado.


    Y los dos se pusieron de espaldas el uno al otro.


    *****


    Estaba amaneciendo, y Gabriel apenas podía dormir. Se sentía cansado, malhumorado y entumecido, ya que toda la noche evitó moverse para no despertarla. Volteó y la miró.


    ¡Se veía tan tranquila y dormía tan apaciblemente!


    Suspiró y con el pie estiró suavemente la sábana hacia abajo, la cual se deslizó hasta la cintura de Kiara. Mordió su labio inferior para no gritar de frustración. Estaba de frente a él, y por la posición de su brazo, sus senos se habían juntado, podía ver el profundo canal que se había formado entre ellos, y las copas redondeadas… un poco más y podría haber visto sus pezones, la tela de su camisón estaba en el límite.


    Gruñó y se levantó, tratando de hacer el menor ruido posible.


    Fue hasta el baño, se desvistió y se metió a la ducha… helada. Apoyó sus manos sobre la pared azulejada y dejó que el agua enfriara sus pensamientos.


    ¿Qué mierda estaba haciendo? No era un adolescente, podía ir despacio, no tenía que abalanzarse sobre ella solo porque le pareciera increíblemente sexi. Se había prometido a sí mismo que cambiaría de actitud, que iba a conocer a una buena mujer como ella, de su generación y tendría una relación sana y normal, y lo estaba logrando. Pero era extremadamente duro reprimir los sentimientos que tenía.


    Se la imaginaba con él bajo un chorro de agua más templado, restregándose contra su cuerpo y hervía de anticipación, deslizó la mano y se acarició. Estaba a punto de explotar y si no se aliviaba, sería un tormento durante todo el día.


    Fantaseó que sus manos acariciándose eran los labios de Kiara arrodillada frente a él, esa dulce boca deliciosa lamiéndolo y chupándolo como se imaginaba que era capaz de hacerlo.


    Pasando la lengua por la aterciopelada punta, luego tomándolo en su mano, abarcándolo por completo y sintiendo su dureza, ¡Santo Cielos! La sola idea era tan poderosa que en ese punto, se movió inquieto contra su propia mano, imaginándola besando la punta de su miembro con reverencia, mientras acariciaba el resto. Gimió de nuevo y su pene se sacudió en sus manos, mientras ella seguía chupándolo suavemente al principio, con más ímpetu después.


    —Continúa, por favor… chúpame, toma todo de mi —dijo susurrando, absorto en su fantasía.


    Ella lo complació, llevó las manos a sus nalgas, para apretarlo más contra su boca, y recurrió a todos sus conocimientos para llevarlo hasta la cima del éxtasis: cuando presionar, cuando provocarlo con la lengua, cuando acariciarlo con los dientes. Escuchaba a su cuerpo por sobre todas las cosas, sus temblores le decían lo que más le agradaba, sus gemidos la impulsaban a ser más creativa, su mano cada vez más apretada contra su cabeza la guiaba, la tensión de sus muslos y el movimiento de sus caderas le indicaban lo próximo que estaba al clímax.


    Luego de un par de hipotéticas embestidas más de boca, hasta casi lo profundo de su garganta, Gabriel sintió cuando el éxtasis lo envolvió y expulsó su simiente inundando la imaginaria boca de Kiara, y ella bebió de él hasta la última gota, dejándolo rendido y satisfecho.


    —¡Oh, Kiara! Me llevarás a la locura si no te tengo —gimió en voz baja, apoyando su antebrazo en la pared y su frente encima.


    Una vez que los estremecimientos remitieron, ya relajado, se enjabonó, terminó de ducharse, se secó y volvió a ponerse la misma ropa metiendo el bóxer en el bolsillo de su short.


    Esperaba que los dos amigos de Kiara estuvieran todavía durmiendo para poder sacar su bolso de la habitación y cambiarse.


    Salió del baño, y… ¡oh, mierda!


    Kiara seguía dormida, pero la sábana se había deslizado completamente de su cuerpo y el camisón se había arremolinado en su cintura, estaba de costado y podía ver su hermoso trasero cubierto solo por una minúscula braga en juego, y sus largas piernas semi abiertas.


    ¡Demonios! Salió pitando de allí sin mirar atrás.

  


  


   


  
    Paso a paso


     


    Cuando Kiara despertó ya eran más de las diez de la mañana. Le costó dormir, era demasiado consciente del cuerpo de Gabriel a centímetros del suyo. Pero una vez que se dio cuenta que él no intentaría nada, se relajó y cayó en un profundo sueño.


    Tan profundo, que ni siquiera notó el momento en el que él despertó.


    Miró a su costado y abrazó la almohada donde Gabriel había apoyado su cabeza. Todavía conservaba su olor a pinos del bosque, suspiró.


    Se levantó, se dio una ducha, se puso el biquini, un short, una remera y salió de la habitación con una toalla en la mano en busca de alguien que haya despertado… o sea, él.


    —¡Buen día! —saludó al salir a la galería. Solo estaban Patricio y su tormento, conversando y tomando tereré[4].


    Ambos la saludaron y se acercó a sentarse con ellos.


    —¿Ya desayunaste? —preguntó Gabriel mirándola con intensidad, y recorriendo todo su cuerpo con los ojos.


    —Creo que saltaré directo al almuerzo —anunció Kiara.


    —No te lo recomiendo —dijo Patricio—, solo Dios sabe a qué hora que despertarán todos.


    —Tienes razón, picaré algo… ¿y Luana?


    —¿No conoces a tu amiga? Es una dormilona —comentó Patricio riendo.


    —Bueno, déjala que aproveche, es fin de semana… trabaja como una burra todos los días, se lo merece.


    —¡Por supuesto! No me estoy quejando, solo constato un hecho —respondió Patricio.


    —Voy a la cocina… ¿necesitan algo? —preguntó Kiara. Los dos negaron con la cabeza— Bien, vuelvo enseguida.


    Se sirvió jugo de naranja y preparó un sándwich de jamón y queso. Cuando estaba volviendo a la galería, escuchó un fragmento de la conversación de los dos hombres, y se quedó callada a un costado de las puertas vidrieras para oír sin ser vista.


    —El expediente está parado, y no puedo cobrar a pesar de que el contrato está concluido y la obra acabada —dijo Gabriel.


    —¿Por qué motivo? —preguntó Patricio.


    —Al parecer se cambió el director del área de facturación, y me piden más dinero para repartir entre los nuevos. Yo me negué, los números no me cierran si tengo que regalarles más plata. Ya de por sí son ladrones de guantes blanco, imagínate lo injusto que sería si todo el trabajo que hice y todo el dinero que invertí para hacerlo fuera solo para que ellos se llenen los bolsillos.


    —Así es el sector público, Gabriel. Ya deberías estar acostumbrado.


    —Sí… y no. Mira, yo dejé de hacer obras para varias instituciones públicas por ese motivo, sobre todo las que dependen del Ministerio de Hacienda para el cobro. Pero con Itaipú[5] y Yacyretá nunca tuve problemas, sus desembolsos de dinero son independientes y pagan religiosamente un mes después de la finalización y entrega de la factura.


    —¿Se lo comentaste a Kiara? Ella quizás podría ayudarte… conoce al director, es su asistente. De hecho, te la había presentado por ese motivo.


    —Yo…


    —¡Buen día, buen día, buen díííía! —saludó Felipe entrando a la sala e interrumpiendo lo que estaba escuchando— ¿Qué haces aquí parada?


    —Shhh —lo instó a bajar la voz—, estaba escuchando la conversación de Gabriel y Patricio.


    —Mmmm, eso no se hace picarona —contestó acercándose.


    —¿Ahh, si? ¿Sabes qué otra cosa no se hace? —preguntó apoyando un dedo en el pecho de Felipe y empujándolo hacia la cocina—. Follar a Armando estando Gabriel… ¡en la misma habitación! ¿Es que te volviste loco, pollita?


    —Mierda, solo estábamos jugando… no follamos. Bueno, no hasta que Gabriel se fue —contestó riendo pícaramente— ¿No me digas que de eso están hablando los dos machotes? Me mueeeero…


    —N-no… solo de trabajo.


    —¡Aprovechaste? —preguntó sonriendo.


    —¿Qué cosa? —contestó confundida.


    —Que tu escurridizo amante platónico no tenía donde dormir… —y le guiñó un ojo.


    —¡Lo planearon ustedes! —gritó, dándole un manotazo en la cabeza— Para que te enteres y te avergüences, anfitrión de cuarta categoría, el pobre hombre durmió en la hamaca muerto de calor y lo devoraron los mosquitos —mintió.


    —¡o.m.g.! Pensamos que iría a tu habitación. ¿Estás seguro que tu amigo tiene sangre en las venas? ¿No le corre agua por si acaso?


    —Idiota —murmuró entre dientes. Dio media vuelta y se encaminó hacia la galería de nuevo.


    Pero solo tomó su toalla, con el vaso en una mano y el sándwich en la otra, pasó de largo y caminó hacia el arroyo sin dar explicaciones.


    Gabriel la miró extrañado y se quedó callado viéndola contornear sus caderas hasta las piedras, dejó caer la toalla, terminó de comer su bocadillo, bebió del vaso y se desvistió. Acomodó la toalla en el pasto y se acostó. Aprovecharía el sol hasta el mediodía, cerró los ojos y ajena a la intensa mirada del ingeniero, se deleitó con los rayos del sol matutino.


    Patricio sonrió al mirar a su amigo.


    —¿Puedo preguntarte que mierda estás esperando? —interrogó, arriesgándose a que su amigo lo mandara al carajo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó confundido.


    —A avanzar con Kiara, se nota que te gusta… y me atrevo a asegurar que es recíproco, a pesar de que nadie me lo dijo.


    —¿Puedo preguntarte que estás esperando tú también? —retrucó sin contestarle— Estás loco de amor por tu mujer y tampoco avanzas… ¿para cuándo los confites?


    —Tocado —respondió riendo—. A ver… me tomó casi siete meses conseguir que saliéramos, después de otro año todavía no logro convencerla que viva conmigo, pero estoy en eso. Creo que si me das un par de años más… —dijo pensativo levantando los hombros—. Con Luana todo es paso a paso.


    —Bueno, quizás ese «paso a paso» es lo que yo también necesito.


    Patricio asintió, creyendo comprenderlo.


    —¡Buen díiiia! —saludó Felipe sacudiéndose restos de migajas del sándwich que acababa de terminar— Espero que hayan dormido bien.


    Los dos hombres correspondieron a su saludo.


    —Voy a acompañar a Kiara —anunció el anfitrión, apresurado. No tenía el más mínimo deseo de tener una conversación con Gabriel, no sea que se le antojara sacarle en cara frente a Patricio lo que había pasado la noche anterior. Y con pasos gatunos, se dirigió hacia el arroyo.


    Los demás fueron despertando poco a poco.


    Ya eran más de las dos de la tarde cuando decidieron almorzar algo ligero. Pusieron en la mesa todo lo que habían llevado y cada uno se preparó su propio bocadillo con carne fría, pollo, huevo, jamón, queso, verduras o cualquier otra mezcla que quisieran, al plato o como sándwich. Había cerveza, jugos de todo tipo y sangría que había sobrado de la noche anterior.


    Poco más de una hora después, estaban todos metidos en el arroyo, o tomando sol en la costa.


    Kiara y Gabriel estaban acostados en el pasto, sobre sus toallas, uno al lado del otro, disfrutando del calor de la tarde y conversando.


    —¿Te gustaría ir a la cascada? —preguntó él.


    —Claro —respondió Kiara y se incorporó.


    Gabriel la tomó de la mano para ayudarla a cruzar las rocas hasta llegar al arroyo, donde la soltó.


    —Es un lugar precioso —dijo él caminando a su lado rumbo a los pequeños saltos naturales—, algún día me gustaría poder comprarme una casa en un sitio parecido. Y no tiene que ser tan grande como ésta.


    —No deben ser caras.


    —Probablemente no, pero dejaré el proyecto para el futuro, cuando sea más viejo y tenga tiempo de disfrutarla.


    —Por supuesto, como ahora estás decrépito —dijo ella riendo.


    —A veces me siento un anciano —respondió serio.


    —¡Gabriel! ¿Qué dices? —Y se detuvo con las manos en la cintura— Solo tienes… ¿cuánto? ¿43, 44 años? —y se quedó pensativa al descubrir que no sabía su edad exacta.


    —En realidad, tengo 41 años —dijo apretando los labios.


    —Oh… eres menor que yo —y frunció el ceño—. ¿Cuándo es tu cumpleaños?


    Gabriel sonrió.


    —El mes que viene.


    —¡¿Có-cómo?! No lo sabía… ¡tenemos que hacer una fiesta para festejarlo! —dijo riendo y saltando a su alrededor— ¡Síii… vamos a organizarlo!


    —La verdad es que no me gusta festejar mi cumpleaños, Kiara… olvídalo.


    —No, no, no… —respondió negando con la cabeza y levantando el dedo en signo de negación— no permitiré que ese día pase como si nada.


    Y continuó caminando relatando todo lo que podían hacer: un asado en casa de Gabriel, salir a cenar y a bailar en grupo, una fogata en las playas de Sanber con pirotecnia incluida, o quizás…


    —Esta es una de las virtudes que más admiro en ti —dijo Gabriel interrumpiéndola.


    —¿Cu-cuál? —preguntó descolocada.


    —Tu alegría y ganas de vivir la vida, de disfrutar —se sentaron en las rocas, al borde de la cascada—. Siempre estás organizando actividades, rodeada de tus amigos, ajena a las miserias del mundo.


    —Bueno, es como elegí vivir. Yo creo que la vida son elecciones —respondió poniéndose seria—, y tuve que tomar muchas. Por ejemplo, separarme de mi familia para vivir aquí, donde no tengo a nadie más que a mi hijo, que ahora tampoco está conmigo. Si no fuera por mis amigos, no sé qué sería de mí. Creo que quizás por eso trato de agasajarlos constantemente.


    —Eres una mujer maravillosa —dijo mirándola fijamente—, además de hermosa.


    —No me considero hermosa para nada, quizás "vistosa" se ajuste más a mí —contestó sonriendo—, pero gracias por el piropo.


    Kiara bajó la vista, porque su mirada la ponía nerviosa. Y tenerlo tan cerca y no poder tocarlo estaba consumiéndola de deseo. Si fuera otro tipo de hombre, más informal y que le gustara menos quizás ella misma ya hubiera dado el primer paso, pero con Gabriel no podía, sentía que se paralizaba. Deseaba que fuera él quien avanzara, necesitaba saber que ella le gustaba de la misma forma antes de que ocurriera algo. No quería echar a perder las cosas.


    —La belleza depende del ojo del observador —dijo él tomando un mechón de su pelo y ubicándolo detrás de su oreja—, para mí lo eres, por dentro y por fuera. Además de increíblemente sexi —y ladeó los labios simulando una sonrisa.


    —Nunca me habías dicho tantas cosas lindas juntas —el corazón de Kiara empezó a latir descontrolado, porque él estaba muy cerca, sus muslos casi se rozaban, y parecía que cada vez se acercaba más.


    —Quizás debería hacerlo más a menudo, para que no te quepa ninguna duda —dijo con una voz tan dulce y aterciopelada, que sus entrañas se encogieron de la emoción.


    Todo desapareció alrededor, ni el sol, ni la brisa, ni los sonidos de los pájaros, ni el agua de la cascada salpicándoles… nada era importante, nada parecía interponerse entre ellos, solo una pequeña distancia… que cada vez se acortaba más. Él la miraba fijamente, ella no apartó la vista. Hasta que…


    —¡Allí están! —gritó Almudena corriendo hacia ellos seguida por el grupo en pleno, algunos en el arroyo, otros en la costa.


    La magia desapareció de repente, dejándolos aturdidos.


    Kiara bajó la vista y suspiró, apenas podía respirar. Gabriel cerró los ojos y se recostó contra las rocas para que el agua de la cascada se deslizara por su cuerpo y calmara sus sentidos.


    —Les odio con toda mi alma —le dijo Kiara a Luana cuando se sentó a su lado. Gabriel ya estaba dentro del agua con Patricio.


    —¿Interrumpimos algo? —preguntó con cara de carnero degollado.


    —Estaba a punto de besarme, estoy segura —contestó enojada.


    —Lo sieeento. Pero ya habrá otras oportunidades, nena —dijo apretándole el muslo en señal de apoyo.


    Ésta era perfecta, pensó Kiara.


     

  


  


   


  
    Segunda oportunidad


     


    Kiara estaba al día siguiente en su oficina, una mañana tranquila en la que su jefe había viajado, buscando en la computadora entre los expedientes de las empresas proveedoras de Yacyretá, esperando encontrar lo que buscaba.


    ¿Cómo mierda me dijo que se llamaba su empresa? Pensó frunciendo el ceño.


    Tecleó su nombre, probablemente lo encontrara como representante.


    ¡Aquí está! Y sonrió complacida. Ingeniería A.N.S.A. Revisó el historial, ella tenía casi el mismo nivel de acceso que su jefe, como asistente personal del director general. No podía modificar datos, pero sí revisarlos.


    ¡Santo cielo! Le debían un montón de dinero. El contrato era millonario, la obra ya estaba terminada, fiscalizada y aprobada. Y su último cheque, que correspondía a casi el 40% del valor, en el limbo.


    Llamó a la sección de facturación. Esperaba no meterse en problemas por esto, pero quería ayudar a Gabriel.


    —¡Hola Lucy! ¿Cómo estás, querida? —saludó a la jefa de la parte contable, la conocía y se llevaban muy bien. Lucy aprovechó y le habló durante un buen rato, de diversos temas, hasta que le preguntó en qué podía ayudarla.


    —El jefe quiere que se apresure el pago de una obra —mintió—, dice que son órdenes superiores. Se supone que ya debían haberle pagado hace más de tres meses, y políticamente no les conviene estar mal con el dueño de esa empresa, es algo así como el sobrino, del amigo, del padre de qué se yo… tú sabes, de alguien importante. Así que te agradecería que hagas algo… —y le dio todos los datos técnicos del contrato.


    —Será un placer, amiga —respondió riendo, ya que era del partido político contrario a su jefe—. Este hijo de puta del director nuevo se está aprovechando de su puesto, y cagarle es uno de mis objetivos. Ya tuvimos otros pedidos similares, al parecer está reteniendo todos los cheques de quienes no quieren adherirse a su sistema. Yo misma me encargaré.


    —¡Eres un sol! —Y se despidió prometiéndole que en la siguiente obra, trataría de que incluyeran el cambio del piso del living de su casa en el presupuesto, pedido que hizo en forma solapada, como era usual.


    ¿Quién dijo que las cosas no se podían resolver en escalones inferiores? Se preguntó, y sonrió.


    Se olvidó del tema y siguió trabajando.


    *****


    —Ingeniero, acaban de llamar de Yacyretá —anunció la secretaria de Gabriel unos días después—. Dicen que hay un cheque para nosotros, que podemos pasar a cobrar.


    —¿Estás segura, Celia? —preguntó asombrado.


    La secretaria asintió, sonriendo. Sabía lo preocupado que estaba su jefe por ese cobro, porque los proveedores estaban todo el día encima de ella preguntando cuándo iban a cobrar ellos también.


    —Sí, ingeniero, lo verifiqué por el número de expediente.


    —¡Llama a Paulino! Que vaya inmediatamente con el recibo legal —ordenó. Su semblante había cambiado totalmente.


    Se recostó en su sillón giratorio y no daba crédito a lo que había escuchado. No cantaría victoria hasta tener el cheque depositado en el banco, obviamente. Pero pensó que había un gato encerrado en toda esa historia.


    Llamó a su contacto, que desde el nombramiento del nuevo director estaba totalmente en el freezer[6].


    —¿Cómo lograste que pudiera cobrar, Julio? Me acaban de avisar que el cheque está listo —preguntó todavía sorprendido.


    Su amigo negó cualquier participación en el hecho, sorprendido también. Entre los dos trataron de obtener respuestas a sus cuestionamientos, pero ninguno pudo encontrarlas. Gabriel se encogió de hombros, lo importante en ese momento era cobrar, luego ya se enteraría de quién los ayudó, en algún momento saltaría la verdad. Había tocado ya tantas puertas y hecho lobby tantas veces, que podían ser muchas las posibles almas caritativas que se apiadaron de él.


    Suspiró y se relajó.


    Lo primero que pensó fue en que luego de depositar ese cheque estaría más calmado y podría invitar a Kiara a cenar. No la veía desde el viaje que habían hecho a Piribebuy. Toda la semana fue un caos para él y solo habían hablado por teléfono en una ocasión, aunque le había enviado mensajes de texto todos los días, por lo menos para saludarla.


    ¡Kiara! De repente se le prendió la lamparita… ella no pudo haber sido, nunca le había hablado de ese problema, no quería que se sintiera utilizada. Si bien cuando Patricio los presentó, fue debido a ese inconveniente, él jamás se lo mencionó. Desde un comienzo supo que no era ese el tipo de relación que quería con ella.


    Llamó a Paulino y le encomendó la tarea de averiguar cómo había salido ese expediente del cajón donde estaba acumulando telarañas. Su asistente era especialista en sonsacarle información a la gente, sobre todo a las empleadas de las empresas públicas, que babeaban por el joven alto, moreno, pelilargo y de labia encantadora.


    *****


    Era vienes y Kiara estaba llegando a su casa del gimnasio a la tardecita, cuando sonó su celular, era Gabriel. Sonrió complacida, pero no le atendió porque estaba manejando.


    Esperó llegar, bajar las bolsas del supermercado, organizar con María –su empleada– los horarios y recién ahí, cuando estaba relajada en la tina de su baño, le mandó un mensaje:


    «No podía atenderte, estaba manejando. Llámame a casa».


    Respuesta inmediata: «llego a la mía y te llamo».


    Apoyó su celular y el inalámbrico de línea baja cerca de ella, para atenderlo cuando llamara y se relajó en el agua llena de burbujas y sales.


    Se lavó el pelo, se enjabonó y estaba pasándose la esponjosa luffa por todo el cuerpo, gimiendo y fantaseando que eran las manos de Gabriel las que la estaban recorriendo, cuando alguien carraspeó apoyado en la puerta.


    —¡Mierda, Adrián! Me asustaste —gritó bastante enojada y cubriéndose los pechos con las manos, el resto no se veía debido a la espuma.


    —¿Desde cuándo acostumbras taparte en mi presencia? —preguntó irónico— Conozco tu cuerpo mejor que tú, Negra.


    —¡Vete al carajo! —dijo y le tiró la luffa, que fue a parar a cualquier lado menos a su objetivo—. Espérame fuera, ya salgo.


    —¿No quieres que continúe con el trabajito que empezaste? —preguntó insinuante— Masturbarse es delicioso, pero que yo te lo haga será mucho más satisfactorio, bebé.


    Y se acercó con paso felino hasta donde ella estaba, al borde de la tina, tomó la toalla y la extendió de borde a borde para que saliera.


    Kiara suspiró resignada. Era inútil pretender que él hiciera algo que le dijera, siempre fue así. Se levantó y desnuda, le dio la espalda para que la cubriera.


    No tenía absolutamente vergüenza de él, Adrián fue su marido durante más de diez años y su amante durante varios años después. No era un hombre apuesto, no en el sentido usual de la palabra. Era… ¿cómo explicarlo? Macho. Eso lo definía a la perfección. Alto, esbelto y elegante, con una verba interesante que seducía a la más reacia de las mujeres. Y para qué negarlo, cada vez que los dos coincidían y ella estaba sin pareja, él la buscaba para satisfacerse mutuamente.


    Y Kiara, que era una mujer muy sensual, y adoraba el sexo, se dejaba llevar. Porque no había nadie mejor que él para saber lo que a ella le gustaba, era cómodo, conocido, no le creaba conflictos, no la celaba, le daba placer a raudales, luego se vestía y se iba.


    Pero… hacía más de un año que no tenían nada.


    Adrián la envolvió con la toalla, la abrazó, y presionó los labios contra su cuello, lamiéndola, besándola, provocándole un cúmulo de sensaciones tan poderosas que ella se apoyó en su torso y lo dejó seguir, gimiendo.


    —Siempre tan sensible —dijo él en su oído.


    ¡Demonios! ¿Qué estaba haciendo? Pensó Kiara al escucharlo. Ella estaba saliendo con Gabriel, no podía… ¡mierda! No salía con él. No tenían nada, solo eran amigos. Podía aprovechar… y necesitaba tanto… hacía tanto tiempo…


    Adrián la apretó contra la pared, levantó sus dos manos y las inmovilizó contra el muro. La toalla se deslizó al piso y él se pegó a su espalda. Los azulejos fríos contra su cuerpo caliente por el baño hicieron que todos los vellos de su piel se erizaran.


    —Adrián… para… —dijo casi en un susurro.


    —Siempre dices lo mismo y luego te derrites como una gata en celos —respondió él recorriendo el hombro con sus labios, tentándola, confundiéndola.


    —Estoy saliendo con alguien… —mintió.


    —Lo sé…


    —Por favor…


    —Claro que sí…


    —Habíamos quedado que…


    —Mmmmm…


    Todo eso dicho en susurros, Kiara debatiéndose entre lo que creía que debía hacer y sus deseos insatisfechos. Las manos de Adrián estaban por todos lados, y ella no podía pararlo. Quería… pero no podía.


    En ese momento, sonó el teléfono.


    Y fue como un balde de agua fría. Kiara inmediatamente se deshizo de su abrazo, tomó el tubo, la toalla y salió del baño.


    —Ho-hola —apenas podía hablar. Era su tormento—. ¿Puedo llamarte en cinco minutos, Gabriel? Estoy en la ducha.


    —¿Gabriel, eh? —preguntó Adrián cuando ella cortó.


    Kiara se puso una bata rápidamente y lo encaró.


    —Sí, Gabriel… ¿algún problema?


    —Ninguno, Negra.


    —¿Para qué viniste? ¿Cómo entraste? Ya te dije mil veces que no uses más tu llave. Voy a cambiar la cerradura.


    Él se tiró en la cama y encendió el televisor.


    —Te recuerdo que es también la casa de mi hijo —contestó sonriendo—. Mi camioneta se descompuso aquí cerca, les pedí a los del taller que me dejaran aquí. Necesito que me prestes tu vehículo.


    —¿Eso es todo? —Tomó su cartera y le tiró las llaves del auto—. No la necesitaré hasta mañana al mediodía. Ahora vete, por favor.


    —Estás muy arisca hoy, lo de este tipo… mmm, Gabriel… ¿va en serio? —Kiara suspiró— Ven aquí, Negra —y golpeó la cama a su lado—. Sabes que puedes contármelo todo.


    Kiara se acostó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. Adrián era lo más parecido a un confidente masculino que tenía. Fue su marido, pero también era su amigo, se llevaban muy bien. Se querían, se respetaban, pero ya no se amaban. Incluso así, ella sabía que podía contar con él.


    —Gracias, Flaco… lo sé —le contestó.


    —¿Estás enamorada de él?


    —Es muy pronto para saberlo.


    —Te enamoraste de mí al instante —recordó sonriendo.


    —¡Ay, dios mío! No compares, era una nena de 17 años cuando te conocí, estaba caliente, no enamorada —respondió riendo a carcajadas.


    —Asumo entonces que ahora estás caliente también. ¿Todo bien con él?


    —Mmmm, síp —mintió.


    —Siempre serás mi Negra… lo sabes, ¿no? —afirmó mirándola con ternura.


    —Y tú siempre serás mi Flaco… —Kiara le devolvió la mirada y él le dio un ligero beso en los labios, nada sexual.


    —Ahora me tengo que ir —dijo levantándose de un salto y rompiendo la dulce atmósfera de camaradería que había.


    —No te olvides que Ramiro —se refería al hijo de ambos—, vuelve la semana que viene —le recordó.


    —Sí, te traigo el auto mañana. Chauuu —y se fue.


    Kiara suspiró y pensó que siempre sería igual, Adrián la llevaba de un estado emocional a otro en dos segundos. Estar cerca de él era como subir a una montaña rusa que nunca paraba. Quizás por eso le gustaba tanto Gabriel, era tan diferente a su ex marido como el día y la noche. Tan tranquilo, serio y centrado. Y eso era justamente lo que quería… ¿pero era lo que necesitaba? ¿Y si se comportaba de la misma forma en la cama? Se preguntó. Negó con la cabeza. Esperaba que en ese aspecto se desinhibiera un poco.


    Se acostó de nuevo y lo llamó.


    —Hola, Kiara —contestó enseguida.


    —¿Qué tal? ¿Cómo estás?


    —La verdad es que muy bien —dijo contento— ¿y tú?


    —También… ¿a qué se debe tu alegría? —Kiara ya lo sabía. Lucy le había contado que esa mañana Gabriel había cobrado su cheque.


    —Un ángel de la guarda se apiadó de mí... y me preguntaba si tú sabías algo al respecto.


    —No sé de qué me estás hablando —respondió sonriendo, y cambió de tema—: ¿qué vas a hacer?


    —Fue una semana complicada, esperaba poder descansar, hacer algo tranquilo… ¿y tú… qué planes tienes?


    —Yo también estoy muy cansada, me invitaron a un cumpleaños, pero la verdad es que no tengo ni pizca de ganas.


    —¿Y qué tal pizza y alguna película?


    —O comida china y una buena película —retrucó ella.


    —Me parece perfecto. Tengo la última de Meryl Streep, acabo de alquilarla.


    —¡Sí, sí, sí! Me encanta la idea.


    —Es un blu-ray, Kiara… ¿tienes el lector?


    —Mmmm, no… todavía estoy en el viejazo. Solo tengo un equipo de dvd.


    —Esta es una buena ocasión para invitarte a conocer mi casa, entonces —dijo contento.


    —¡Ay, Gabriel! Me encantaría… pero estoy sin vehículo. Mi ex marido tuvo un inconveniente con su camioneta aquí cerca y me pidió prestado el auto, acaba de irse.


    —Eso no es problema, yo te busco. —Y sin darle tiempo de responder, continuó—: Estoy allí en una hora.


    Cuando llegó, fueron a retirar la comida china que él ya había ordenado por teléfono y la llevó a su casa.


    Era un chalet precioso, muy acogedor, ubicado en un hermoso barrio residencial. A Kiara le gustó el ambiente, él lo había decorado rústicamente con muebles de madera y hierro forjado.


    —Es hermosa, Gabriel —dijo sinceramente luego de que le mostró toda la planta baja—. Pero… es una casa nueva.


    —Sí, claro. Hace menos de cuatro meses que vivo aquí.


    —No sé por qué pensé que vivirías en… —iba a referirse a la casa donde vivía con su esposa, pero se calló—. Olvídalo.


    —¿Te refieres a mi casa matrimonial? —Kiara asintió— A veces cuando quieres cerrar definitivamente una etapa, debes deshacerte de todos los recuerdos que te unen a ella… ¿no crees?


    —Sí, probablemente —nunca podía identificar ningún sentimiento en sus facciones cuando se refería a esa etapa de su vida. Gabriel era un misterio para ella, o por lo menos su pasado.


    —¿Quieres que cenemos en el desayunador de la cocina o prefieres hacerlo más formal en el comedor? —preguntó cambiando de tema.


    —En el desayunador será perfecto —dijo sonriendo.


    Él le cedió el paso.


    —Kiara, quiero presentarte a Paulino Ramírez —dijo cuando entraron a la cocina—. Vive conmigo, y no sé qué sería de mí sin su ayuda. Paulino, ella es la señora Safuán.


    —Hola Paulino, encantada de conocerte. Gabriel me ha contado muchas cosas sobre ti —dijo amablemente pasándole la mano.


    —Señora Safuán, el placer es todo mío, por fin la conozco —dijo el asistente de Gabriel besando su mano en vez de estrechársela.


    —Mmmm, ya veo por qué dices que las mujeres comen de su palma —bromeó Kiara mirando a Gabriel.


    —Es un seductor —afirmó bufando y entregándole un paquete con comida china que había comprado para él—. ¿Terminaste todo lo que te pedí?


    —Sí, inge. Todo está listo, mañana no tiene que madrugar, yo me encargo —dijo guiñándoles un ojo y aceptando la comida—. Gracias. Y ahora si me permiten, me retiro. Señora, un gusto —dijo mirando a Kiara.


    —Es un personaje —afirmó Kiara cuando se retiró el secretario.


    —Puedes apostarlo. Siéntate —la invitó.


    Estuvieron disfrutando de la comida y un buen vino mientras conversaban de las actividades que hicieron durante la semana, hasta que él le dijo:


    —Kiara, hoy cobré por fin un contrato de una obra para Yacyretá que había terminado hace más de cuatro meses, por eso estoy tan contento.


    —¡Felicidades! Pero cuatro meses es mucho tiempo… —dijo Kiara.


    —Lo sé… y ese retraso me trajo muchos conflictos.


    —Nunca me hablaste de eso.


    —No lo hice porque no quería que pensaras que te invitaba a salir para conseguir algo de ti… ¿comprendes? No porque no quisiera habértelo dicho, ni menos aún porque no te tuviera confianza.


    —Lo entiendo y es una actitud muy noble de tu parte.


    —El hecho, Kiara es que Paulino averiguó que la orden vino directo de la dirección general —y sonrió dulcemente—. Sé que tú me ayudaste, no conozco a nadie más ahí. Así que… gracias —y puso un sobre frente a ella.


    —No, no, no —dijo Kiara asustada, empujando el sobre hacia él—. No lo hice para recibir nada a cambio, Gabriel. Por favor, no quiero nada.


    —Pero… Kiara, te lo mereces.


    —Yo no, si quieres agradecerle a alguien, es a Lucy, la jefa de contabilidad. Ella fue la que se encargó de todo, no voy a aceptarlo.


    Gabriel suspiró.


    —¿Te ofendí? —preguntó retirando el sobre.


    —Nooo, Gabriel. Sé perfectamente que lo que tú estás haciendo no es más que cumplir un "código de comportamiento" usual en estos casos. Tienes años trabajando como contratista del estado, eso es a lo que estás acostumbrado. Pero a mí no me debes nada, tú te pasas gastando dinero en mí, no me dejas pagar nada. Créeme, soy yo la que me siento en deuda contigo.


    —Kiara, para mí es un placer hacerlo y no lo hago por ti, sino por mí. Si dejara que pagaras, me sentiría un idiota —dijo sonriendo—, uno muy poco caballeroso.


    —Eso es del siglo pasado, Gabriel.


    —Bueno, a lo mejor estoy chapado a la antigua.


    —Definitivamente lo estás… todo estuvo riquísimo, gracias —dijo cambiando de tema—. ¿Vemos la película?


    —Hay algo que no te dije —comentó con expresión avergonzada.


    —¿Sí? Dime…


    —El lector de blu-ray está conectado al home theater que tengo en mi habitación.


    —¡Qué bien! Conoceré también tus dominios privados —contestó con más desenfado del que sentía y salió de la cocina rumbo hacia la escalera, seguida de Gabriel que llevaba el vino y dos copas.


    En ese momento escucharon ruidos en las puertas vidriadas que daban al patio, Kiara se giró a mirar.


    —¡Motitas! —dijo riendo.


    El hermoso perro estaba parado sobre la vidriera, arañándola, solicitando desesperado la atención de su dueño. Gabriel corrió el panel de vidrio a un costado y el animal entró inmediatamente, saltando y moviendo la cola fue directo hasta Kiara, casi tirándola al suelo.


    Fue amor a primera vista.


    Ella se arrodilló en el piso y empezó a acariciarlo, mientras Motitas le llenaba la cara de lamidas cariñosas.


    —¡Es un encanto! —dijo Kiara feliz, ya que le encantaban los perros.


    —No suele ser tan cariñoso con los extraños, al comienzo es mucho más desconfiado, me alegro que te guste.


    Al rato, Gabriel volvió a sacar al patio al reacio animal que quería seguir jugando y le indicó a Kiara que subiera.


    —¡Ay, que frío hace aquí! —dijo ella entrando a la habitación que él le indicó. El dormitorio era grande, pero sencillo, con un enorme somier, dos mesitas de luz, un cuadro y una cómoda como único mobiliario. Había dos puertas, una suponía que era el vestidor y la otra el baño. Lo impresionante era la tecnología existente frente a su cama, encabezado por una enorme pantalla plana.


    —Dejé encendido el aire acondicionado —comentó—. Ponte cómoda, Kiara, ubícate donde quieras.


    —¿Puedo taparme? Soy muy friolenta —Kiara se sacó los zapatos y subió la cama, bastante nerviosa y expectante de lo que pudiera suceder allí.


    —Claro que sí, has lo que desees, estás en tu casa —Gabriel se acercó al equipo, lo encendió, se acostó a su lado en la cama y apagó la luz.


    La película empezó, y él le pasó la copa de vino.


    Kiara se acomodó mejor contra las almohadas para poder beber y se acercó más a Gabriel. Estaban uno al lado del otro, aunque sin tocarse, pero podía sentirlo. ¡Santo cielos! Era tremendamente consciente de su presencia.


    Y a él le ocurría lo mismo, pero pensaba que si antes no había hecho ningún movimiento, esa ocasión no era la más propicia. Acababa de meter la pata con ella al ofrecerle una recompensa monetaria por su ayuda y no deseaba que se hiciera una idea equivocada de sus intenciones.


    Luego de un buen rato de haber empezado la película recién Kiara pudo relajarse al darse cuenta que él, como siempre, no pensaba aprovechar la situación. Suspiró y se acomodó mejor tapándose con el edredón.


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    —Sí, gracias.


    —Cualquier cosa que necesites, solo pídeme.


    Fóllame, pensó, por supuesto no lo dijo.


    —Lo haré, gracias —y a pesar de la frustración de ella, continuaron viendo la película.


    Cuando estaban por un poco más de la mitad, Kiara empezó a cabecear de sueño, y sin darse cuenta se quedó dormida deslizándose lentamente y sin querer hacia su ocasional acompañante de cama. Su cabeza quedó apoyada en su brazo, cerca del hombro.


    Gabriel sonrió, y como él también estaba muy cansado apagó la película, se ubicó mejor de modo a que ella estuviera más cómoda y se durmió, suspirando.


    *****


    A mitad de la noche Kiara sintió mucho calor, era raro, porque estaba con el aire acondicionado encendido. Estiró el edredón hacia abajo y se dio cuenta que estaba totalmente vestida, y que el calor extremo que sentía no era sino un cuerpo caliente adherido a su espalda, abrazándola.


    Suspiró y se apoyó en él.


    Gabriel aumentó la presión de sus brazos rodeándola, pegándola completamente contra su cuerpo y apoyando la boca en su cuello. Ella podía sentir su aliento caliente respirando en su oreja y se estremeció.


    Volteó la cara y lo miró. Él estaba despertando también y la jadeante expresión de sus ojos le decía que percibía tan bien como ella la atracción que había surgido. ¡Fantástico! Porque la lujuria entre ambos era tan intensa que se preguntaban si podrían llegar a saciar en algún momento aquel repentino deseo; desde luego, no en una noche.


    Kiara suspiró, giró su cuerpo para quedar de frente, le deslizó la mano debajo de la camiseta y le arañó suavemente la parte inferior de la espalda, excitándolo tanto que pareció que en su interior estallaban fuegos artificiales.


    La necesidad de tocarla, de acariciarla y complacerla atravesó a Gabriel. Deslizó la boca abierta por su cuello, casi como si estuviera lamiéndolo, casi como si estuviera besándola allí, pero sin llegar a hacerlo. Ella contuvo la respiración y ladeó la cabeza, ofreciéndole la garganta. Una señal de rendición que hizo que su pene palpitara y se humedeciera.


    Con un gruñido, él apretó la erección contra su sexo, aun vestidos. Ella presionó su cuerpo en respuesta mientras separaba los labios en un gemido.


    —Me gustaría verte desnuda. Jadeante. Mojada. Ansiosa. Solo de pensarlo me excito más de lo que puedas imaginar… ¿puedo desnudarte? —preguntó susurrando.


    —Quizá... si tú también lo haces, y admites que te duele la polla solo de verme —respondió osadamente… ¿realmente era ella quien había dicho eso?


    —Oh, no te haces una idea —sintió que sonreía contra su cuello mientras le pasaba los pulgares sobre los pezones arriba del vestido—. Pero no te preocupes, te lo demostraré.


    Gabriel la tomó de la muñeca y la llevó hacia el frente, poniendo la mano sobre su erección. Lo que ella llevaba sospechando durante mucho tiempo se vio confirmado al instante. Tenía un miembro de considerable tamaño y estaba muy duro... sobrepasaba todas sus expectativas. Albergar cada centímetro sería maravilloso, y Kiara tenía tantas ganas de tenerlo dentro, que estaba incluso dispuesta a implorar.


    Notó la opresión en el vientre. Él era bueno. Realmente bueno. ¿Había deseado tanto algo alguna vez? Y eso que Gabriel ni siquiera la había besado.


    Kiara gimió.


    Antes de que ella pudiera discutir su petulante afirmación anterior, él le cubrió los labios en un beso duro, no había una pizca de ternura en esa caricia, simplemente devoró su boca, su lengua la atravesó y bebió de ella con hambre, con sed, como si hubiera estado perdido en el desierto durante días y ella fuera el oasis que tanto esperó encontrar. Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él como si le fuera la vida en ello.


    Kiara sintió la palma de una mano en el estómago y se sobresaltó. ¿En qué momento la había desnudado? No tenía idea, solo sabía que no tenía puesta nada más que las bragas.


    —Déjame saborear esas deliciosas tetas —pidió suplicante, llevando la mano hacia uno de los pechos de Kiara y apoyándose en el codo para acercarse más—. Sabes genial.


    Gabriel le lamió un rastro hasta el pezón, y ella se acomodó en la cama, intentando relajarse. Estaba casi desnuda y él estaba allí... al instante, sintió en la oscuridad que el colchón se hundía a sus pies y que unas cálidas manos deslizaban las bragas por sus piernas. Después, él curvó los dedos alrededor de los tobillos y los separó.


    Notó una presión en el estómago y el corazón desbocado. No se resistió cuando se colocó de rodillas entre sus muslos y sopló sobre los resbaladizos pliegues.


    Cuando le rozó el clítoris con el pulgar, contuvo la respiración y se aferró a las sábanas. Gabriel interpretó su reacción como una señal para subir sobre ella y succionarle el pezón; antes de que ella pudiera digerir la sensación y el áspero roce de sus dientes, introdujo dos dedos en el anegado canal y presionó hasta el fondo. Casi al instante, él encontró un lugar mágico y sensible y comenzó a frotarlo. La excitación se incrementó cada vez más. Ella comenzó a empaparle los dedos; gritó, separó más las piernas y arqueó las caderas en una súplica silenciosa.


    ¿Cómo podía hacer tantas cosas a la vez? Pensó dentro de la inconsciencia de la pasión. Parecía estar por todos lados… en sus pechos, entre sus piernas, y era delicioso…


    Kiara gemía y gemía sin poder contenerse, mientras escuchaba una voz lejana llamándola: «¡Kiara, Kiara!».


    Se sobresaltó.


    —¡Kiara! ¿Estás bien? —preguntó Gabriel preocupado, zarandeándola suavemente.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo jadeante, todavía excitada por lo ocurrido.


    Pero… ¿había ocurrido en realidad?


    —No lo sé, dímelo tú… —respondió Gabriel— parecía que estabas teniendo una pesadilla… ¿estás bien?


    ¡Mierda! No, no estaba bien, estaba ardiendo. Sentía su entrepierna totalmente mojada y palpitando aún más rápido que su corazón. ¡Todo no había sido más que un sueño! No podía creerlo…


    Se incorporó en la cama y se pasó la mano por la frente, estaba sudada. Se levantó de un salto sin contestarle, fue tambaleante hasta el baño y se encerró allí.


    Se apoyó contra el lavabo y gimió, mirándose al espejo. Seguía tan excitada que se reflejaba en cada poro de su piel. Abrió el grifo y dejó correr el agua, esperando que el sonido la calmara. Luego mojó el borde de una toalla con agua fría y se la pasó por la cara y el cuello.


    Cerró la tapa del inodoro, se sentó y suspiró.


    Me voy a volver loca, pensó. Si esto sigue así voy a terminar en el manicomio de la calentura… ¿existe eso?


    Se sobresaltó de nuevo cuando escuchó un suave llamado en la puerta.


    —Kiara… ¿estás bien? —preguntó él suavemente del otro lado de la puerta.


    —S-sí, Gabriel —respondió carraspeando—. Salgo enseguida.


    Una vez que se hubo tranquilizado, luego de más de diez minutos dentro del baño, Kiara salió y lo miró, avergonzada.


    Él le hizo una seña para que se acostara a su lado.


    —¿Qué hora es? —preguntó acercándose.


    —Tres menos cuarto.


    —Eh… me da pena pedírtelo, Gabriel… pero… ¿me llevas a casa?


    Ella ya estaba parada a su lado en la cama.


    —Claro que te llevaré —dijo tomándola de la mano y estirándola—, pero después que descansemos. Ven, tuviste una pesadilla y lo menos que necesitas en este momento es estar sola.


    La guió al lado de él en la cama y la hizo acostarse.


    Y por primera vez desde que se conocieron, la abrazó sin motivo alguno.


    No voy a poder soportarlo, pensó ella tensándose. No después de lo que acabo de sentir.


    —¿Estás bien, Kiara? —preguntó sintiendo su resistencia. Ella asintió con la cabeza— Me diste un susto de muerte.


    —¿Qu-qué dije?


    —No dijiste nada, pero gemías y te movías como si alguien hubiera estado haciéndote daño… ¿quieres hablar sobre eso?


    Kiara suspiró y negó con la cabeza. ¡Qué errado estaba! Pero era mejor que pensara eso.


    Él apagó la luz y la amoldó mejor entre sus brazos, le dio un suave beso en la frente y le acarició el cabello.


    —Relájate —pidió suavemente.


    Y recién en ese momento Kiara se dio cuenta que estaba rígida como un palo. Suspiró y se acomodó en sus brazos apoyando la cabeza sobre su pecho, aflojándose completamente, mientras él le acariciaba el pelo con suavidad.


    Era una escena tan dulce, tan tierna, que Kiara no tuvo más remedio que abandonarse en sus brazos y disfrutarla.


    A los dos les costó, pero volvieron a quedarse dormidos.


     

  


  


   


  
    Extrañas reacciones


     


    La comunicación definitivamente no era una de la virtudes que alguno de los dos fomentara. Él no volvió a tocar el tema, y ella tampoco.


    Esa mañana al despertar, Kiara se levantó en silencio y bajó sin hacer ruido.


    Pensaba tomar un taxi, pero encontró a Paulino desayunando a pesar de ser tan temprano. Con amabilidad, el secretario ofreció llevarla a su casa.


    —¿El inge sigue durmiendo? —preguntó con una sonrisa pícara.


    —S-sí, así es —respondió Kiara sin dar otra explicación. Al parecer el joven pensaba que había algo entre ellos, no lo desmintió, no tenía por qué hacerlo. Era un tema privado.


    —¿Quiere desayunar, señora?


    —No, gracias Paulino. Y por favor, llámame Kiara.


    Motitas entró a la cocina en ese momento y la saludó con claras muestras de afecto, ella le correspondió y riendo se despidió del cariñoso animal.


    Subieron a la camioneta de Paulino y partieron hacia su casa.


    —¿Hace mucho conoces a Gabriel? —preguntó Kiara para romper el hielo.


    —Sí, solo tenía 12 años cuando lo conocí y vivo en su casa desde esa época —al parecer el secretario era todo lo contrario a su jefe: muy comunicativo, porque no tuvo que preguntarle nada más, le contó todo lo que quería saber—, ahora tengo 22 años. Él se hizo cargo de mí, me obligó a terminar el colegio, y ahora estoy estudiando para ser ingeniero, como él. Voy lento… pero en algún momento lo terminaré.


    —Lo aprecias mucho, por lo que veo.


    —Es como un segundo padre para mí, señora. Le debo todo lo que soy, es una excelente persona, el mejor hombre que conozco. Yo provengo de una familia muy humilde, ellos no podían mantenerme… si no fuera por el ingeniero, no sé qué habría sido de mi vida. Él y su esposa me acogieron, me educaron, me dieron techo y comida. Y bueno, ahora trabajo para él. Incluso me paga… ¿qué más podría desear?


    "Él y su esposa", pensó Kiara. Paulino podía ser una fuente inagotable de información si ella quisiera, pero no se aprovecharía de esa situación, sería muy desubicado de su parte.


    —Me alegro por ti, Paulino.


    —Y yo me alegro de que el ingeniero la haya conocido —dijo sonriendo—, estoy sorprendido y contento porque desde que la señora Lily y su hijo Tomás murieron él nunca había traído a nadie a su casa.


    Kiara se tensó… ¡había tenido un hijo! Santo cielos, quería hacerle mil preguntas al secretario, pero no debía. Era algo que Gabriel tenía que contarle.


    —Eso solo debe significar que usted es importante para él —continuó hablando Paulino—, y me pone muy feliz que por fin esté recuperándose. Ya llegamos, señora —anunció y estacionó el vehículo frente a su casa.


    —Muchas gracias, fue un gusto conocerte.


    —Igualmente, señora… que tenga un buen día.


    Kiara fue directamente a su habitación, se desnudó, se puso una camiseta larga y se metió a la cama de nuevo. Normalmente dormía hasta tarde los sábados, y apenas eran las siete de la mañana. Encendió el televisor y empezó a hacer zapping.


    Pero no veía nada, solo podía imaginar el dolor que Gabriel sintió al perder a su familia… ¡a su hijo! Esa tortura era un sentimiento que ningún padre debería pasar. Se estremeció de solo pensarlo.


    ¡Qué estúpidas somos las mujeres! Pensó… allí estaba, sufriendo por lo que él pudo haber pasado, deseando poder consolarlo y ayudarlo a sanar sus heridas. Se abrazó a su almohada y suspiró. ¿Por qué le afectaba tanto? ¿Se estaba enamorando de Gabriel? ¿Sería posible? Ni siquiera la había besado, y era tan serio e introvertido, tan diferente a ella.


    Apenas podía descifrar algún que otro sentimiento en sus facciones. Recordó su sonrisa en contadas ocasiones, la forma en que la había afectado. Sus pequeños toques, cuando la había tomado de la mano o se había acercado a ella. Y anoche… cuando la había abrazado. Quizás si eso ocurría constantemente no se hubiera sentido tan afectada, pero con él hasta el más pequeño movimiento la emocionaba.


    Parezco una adolescente enamorada, pensó.


    Estaba a punto de dormirse de nuevo, cuando sintió el pitido de un mensaje de texto en su celular.


    «Me hubiera gustado encontrarte a mi lado cuando desperté. ¿Cómo te fuiste?»


    ¡Oh, Gabriel! Tan dulce y tan parco a la vez.


    «Paulino me trajo, no te preocupes», le contestó.


    «Ok. Que tengas un buen día. Si necesitas movilidad, avísame»


    «Gracias, me traen el auto al mediodía. Voy a dormir un poco más ahora»


    «Feliz de ti. Dulces sueños»


    Estaba a punto de ser osada y responderle: "Espero que el sueño sea tan húmedo como anoche, no fue una pesadilla…", pero no se animó. Borró el mensaje y solo escribió:


    «Grax, hablamos»


    Tiró su celular al otro lado de la cama y con el corazón palpitándole rápidamente escondió la cabeza debajo de la almohada, gritando su frustración.


    ¿Por qué no podía ser con él tan osada como solía serlo con otros? A su lado se sentía tímida y temerosa de meter la pata. ¡Mierda! No había otra explicación: estaba enamorándose de él… como una idiota adolescente.


    *****


    —Les juro chicas que ya no sé más que hacer —se quejaba Kiara a sus amigas esa misma tarde cuando estaban merendando juntas.


    No les contó lo que había pasado la noche anterior, ni tampoco la noche que pasaron en Piribebuy, le daba extrema vergüenza aceptar que había dormido con él dos veces… ¡y no había pasado nada!


    —A mí me parece que Gabriel no es para ti, te soy sincera —dijo Lisette.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque tú eres… no sé, eres… apasionada, sin ser libertina eres una mujer muy liberal, te gusta el sexo… y él, que se yo… parece tan formal. Me da la impresión que a la larga te aburrirías. Creo que no pegan ni con cola sus personalidades.


    —Los opuestos se atraen —dijo Luana—. Yo creo que pueden llegar a entenderse, que sea formal no significa que no pueda tocar una buena melodía con su instrumento, o que no sepa cómo afinar las cuerdas de otro.


    Todas rieron con su ocurrencia.


    —Mmmm, no sé —esta vez fue Sannie quien dio su opinión—, normalmente la personalidad viene atada a su desempeño. Si es tan serio… seguro arrastrará eso a la cama.


    —Mi ex marido es muy serio —dijo Susana frunciendo el ceño—, y se desempeñaba muy bien en la cama, no creo que eso tenga nada que ver. Además de lo que dijo Luana, yo creo que los opuestos no solo se atraen, sino que también se complementan muy bien a veces.


    —Dos a dos… no voy a ir a ningún lado si tienen opiniones tan divididas —respondió Kiara riendo—. La verdad es que ninguna de ustedes lo conoce bien, les puedo asegurar que es un tipazo. No sé si ya estaré vieja y me fijo en otras cosas que antes me pasaban desapercibidas, pero encuentro en él demasiadas cualidades que me gustan: es atento, caballeroso, es dulce aunque no lo parece, crió a un niño que no es su hijo, lo educó, le da un techo, comida, trabajo y estudios universitarios. Ahora ya tiene 22 años, pero vive con él.


    —No sabía eso —dijo Luana.


    —Bueno, yo solo me enteré ayer —contó Kiara—, y no solo eso, también me enteré que tuvo un hijo. Al parecer murió junto a su esposa.


    —¡Kiara, eso es de público conocimiento! —respondió Lisette, que como siempre, estaba enterada de todos los chismes sociales.


    —Pues yo no lo sabía —se defendió Kiara.


    Las demás aceptaron que también desconocían esa situación.


    —Se publicó en todos los periódicos —relató Lisette—, un borracho embistió con su camioneta el auto de Gabriel cerca de medianoche. Estaban los tres, el niño murió al instante, su señora falleció en el sanatorio dos o tres días después y él salió ileso. Lily era sobrina de la ex esposa de Alfredo, nosotros estábamos empezando a salir en esa época, no lo acompañé, pero él me contó todo.


    —¡Qué terrible! —dijo Kiara tapándose la cara— No me puedo imaginar lo que habrá sufrido…


    —…y lo culpable que se debe sentir —terminó la frase Lisette—, Gabriel manejaba el auto.


    —Pero él no tuvo la culpa, el borracho… —dijo Luana defendiéndolo.


    —¡Santo cielos! Esto es más complicado de lo que me gustaría —aceptó Kiara gimiendo—, a nuestra edad es evidente que cada uno de nosotros lleva más equipaje del que debería, pero el suyo debe ser muy, muy pesado… ¿en qué lio me metí? Y ya estoy involucrada hasta la coronilla.


    —Las heridas sanan, Kiara —dijo Susana apoyando una mano sobre su hombro en señal de apoyo—. Y ya pasaron más de tres años, él debe haberlo superado, no te preocupes.


    —¿Y si no lo hizo? ¿Si todavía está enamorado de su esposa muerta? —Kiara suspiró desesperada— Es más sencillo competir contra una mujer viva que contra recuerdos, más aún si son buenos. Cabe la posibilidad incluso que él haya creado un altar con la imagen de su esposa en su memoria.


    —¿Conoces su casa? —preguntó Lisette— Hay hombres que no se deshacen de los recuerdos, esa sería una mala señal.


    —Hace unos meses vendió la casa donde vivía con su ex, se mudó a un hermoso chalet nuevo en el barrio Mburucuyá. No vi nada que la recuerde, ni siquiera un marco con alguna foto.


    —Bueno, esa es una buena referencia —dijo Sannie.


    —Sí, me dijo que para cerrar definitivamente una etapa, debes deshacerte de todos los recuerdos anteriores.


    —¡Bien por él! —contestó Lisette aplaudiendo—. Cuando murió César yo hice lo mismo —se refería a un ex novio que también había fallecido en un accidente automovilístico— si bien no vivíamos juntos por los motivos que ya conocen, mi departamento estaba lleno de recuerdos, así que lo primero que hice fue mudarme. Le tomó mucho más tiempo a Gabriel por lo que cuentas, pero es una excelente iniciativa para su proceso de curación.


    —Tú… ¿te recuperaste totalmente? —preguntó dudando.


    —Claro que sí, amiga —respondió tomándola de la mano—. Siempre lo recuerdo con cariño, pero ya es solo eso… un lindo recuerdo.


    Luana se calló, pero pensó que no era lo mismo perder a un novio que a una familia, más aun a un hijo. No dijo nada, no quería echar más leña al fuego, y Kiara no necesitaba que le diera preocupaciones extras, ya estaba suficientemente confundida.


    Por suerte, Susana cambió de tema, y al final de la tarde decidieron que esa sería una «noche de solteras». Aprovechando que el novio de Lisette –el más celoso entre todos– estaba de viaje, salieron todas juntas, fueron a cenar y luego a un pub, donde bebieron más de la cuenta, terminaron todas en una discoteca bailando entre ellas, divirtiéndose.


    No vio a Gabriel en todo el fin de semana.


    *****


    Ramiro, el hijo de Kiara, llegó el miércoles de la siguiente semana. Ella estaba feliz de recibirlo a pesar de que solo se quedaría diez días. Había venido para el cumpleaños de su padre, y al día siguiente de su llegada salieron a cenar entre los tres.


    Adrián los invitó y fueron a un hermoso restaurante que estaba muy de moda. Estaban cenando, compartiendo anécdotas divertidas y riendo, cuando Kiara vio llegar a Gabriel al mismo restaurante.


    Se le heló la sangre y todo rastro de sonrisa desapareció de su rostro.


    —¿Te pasa algo, mamá? —preguntó Ramiro siguiendo el mismo rastro de la mirada de su madre.


    —N-no, mi vida —dijo vacilante, desviando la vista.


    Adrián hizo una mueca cínica con su boca, una media sonrisa ladeada, ya que había reconocido al supuesto novio de su ex esposa.


    Gabriel pasó muy cerca de donde ellos estaban sin notar su presencia, ubicándose a tres mesas de distancia. Caballero como era, ayudó a sentarse a su acompañante… ¡una mujer! Mayor que él, pero bastante atractiva, por cierto. Y cuando se dirigió hacia su silla, vio a Kiara.


    Sus miradas se encontraron. Se notó la sorpresa en su rostro, pero cambió de expresión al instante y sonrió educadamente saludándola con la cabeza. Le dijo algo a su acompañante y se dirigió hacia ella.


    ¡Dios Santo! Estaba caminando hacia su mesa.


    Kiara se tensó.


    ¡No, no, no! No te acerques, quédate… sé maleducado por una sola vez en tu vida, pensó.


    —Hola, Kiara —saludó con expresión indescifrable.


    —¡Ah, hola Gabriel! —contestó sonriendo nerviosa y se incorporó para saludarlo con dos besos en las mejillas, como era usual.


    Hubo un silencio incómodo en ese momento, pero ella reaccionó al instante, haciendo las presentaciones pertinentes.


    —Un gusto conocerte, Ramiro… tu mamá me ha hablado mucho de ti.


    —Un placer, señor —contestó el joven.


    —Qué raro, Kiara nunca nos habló de ti… —mintió Adrián, especialista en crear situaciones complicadas, no tenía malas intenciones, pero se divertía tomándole el pelo a la gente— ¿de dónde se conocen?


    —¡Adrián! Claro que lo mencioné, es un muy buen amigo —dijo Kiara tratando de arreglar la situación—, nos conocimos en casa de Patricio hace cuatro meses.


    —Yo estoy viviendo en el extranjero la misma cantidad de tiempo —interrumpió Ramiro sonriendo—, así que quedo absuelto de todo.


    —Espero que estés logrando éxitos en tus estudios —dijo Gabriel cambiando de tema, sin seguirle el juego a Adrián—, ahora me despido, solo vine a saludar.


    —Muy educado de tu parte, gracias —contestó Adrián con expresión cínica.


    Kiara le dio una patada a su ex marido bajo la mesa y sonrió nerviosa.


    —Buenas noches Kiara… Ramiro, un placer conocerte —y miró a Adrián, a quien solo le hizo un ademán con la cabeza, despidiéndose.


    —¡Ay, que educadito! —dijo Adrián burlándose cuando Gabriel se retiró.


    —Eres un bastardo desgraciado, como siempre —contestó Kiara enojada.


    Ramiro rio, porque sabía que su madre no lo decía en serio.


    —¿A qué viene todo esto? —preguntó el joven.


    —Mmmm, ese es el nuevo novio de tu mamá —contó con una sonrisa pícara.


    —¡No es mi novio! Ya te lo dije —contestó entre dientes—. No le creas nada, Ramiro… sabes cómo es tu padre.


    —Te está metiendo los cuernos, Negra —dijo Adrián riéndose a carcajadas al ver que se sentaba en la misma mesa de una mujer.


    —Deja de burlarte, papá —interrumpió el joven al ver lo turbada que estaba su madre—. Mejor sigamos con lo nuestro… ya les dije, quiero hacer ese curso, solo depende de ustedes… estaría un año más fuera.


    Kiara delineó un «gracias» con sus labios a su hijo y siguieron conversando sobre sus planes de estudio; al fin y al cabo, para eso habían ido a cenar.


    Hubo miradas solapadas entre ellos todo el resto de la noche.


    Kiara llegó a su casa cerca de medianoche, se despidió de Ramiro que se metió a su habitación. Al cambiarse y revisar su celular encontró un mensaje de Gabriel, hacía quince minutos se lo había enviado:


    «Estabas hermosa, pero fue una situación muy incómoda… ¿no crees?»


    Ella todavía estaba molesta, ni siquiera sabía el motivo, porque él no debía justificarse, no tenían nada.


    «Gracias, y sí… bastante», respondió parca.


    Él: «Quiero que sepas que solo fue una cena de negocios para mí».


    Ella: «No tienes que darme explicaciones, Gabriel».


    Él: «Lo sé, pero quiero hacerlo».


    ¿Qué podía contestarle? Haberlo visto con otra fue muy fuerte para ella, se sintió mal el resto de la noche, como si él realmente le estuviera siendo infiel. Y no tenía ningún derecho a sentirse así.


    Ella: «Gracias… eres muy atento, como siempre».


    Él: «Pero… ¿es eso lo que necesitas? ¿Alguien atento y predecible?»


    Por lo visto Gabriel también tenía sus dudas con respecto a ella.


    Ella: «Tú no eres absolutamente predecible».


    Él: «Me alegra saberlo, no quiero aburrirte».


    Ella: «Nunca me a-burro contigo… siempre me a-caballo», bromeó para distender el ambiente.


    Él: « Gracias por hacerme reír…. que duermas bien».


    Sueña conmigo, pensó Kiara.


    Ella: «Dulces sueños», escribió.


    Se acomodó en la cama y suspiró. Gabriel se estaba soltando un poco más, pero como siempre, solo por mensaje de texto.


    Cuando estaba a punto de dormir, luego de más de media hora dando vueltas y vueltas en la cama, escuchó otro pitido en su celular:


    «Me gustaría que estuvieras aquí, conmigo».


    Estoy soñando de nuevo, pensó… y durmió con una sonrisa en la cara.


    *****


    Lo primero que Kiara hizo al despertar el día siguiente fue revisar su celular, había tenido un sueño… ¿o realmente ocurrió?


    Rio a carcajadas cuando leyó el último sms.


    No fue un sueño… él le había enviado un mensaje cerca de la una de la madrugada, por lo visto también tenía problemas para dormir. ¡Y estaba pensando en ella! Le dio a entender que la quería… en su cama, porque se suponía que era allí donde estaba a esa hora.


    Se abrazó a la almohada y suspiró, feliz.


    No sabía que contestarle, así que decidió hacerlo en la oficina, ya que se le había hecho tarde.


    Se bañó, se vistió, desayunó a las apuradas y fue directo al trabajo.


    Su jefe había estado de viaje, pero ese día volvió y estaba particularmente irritable, no le dio tiempo para hacer nada más que ir de un lado a otro resolviendo todos los conflictos que el "mandamás" le puso en su camino.


    Y por si eso fuera poco, pasando el mediodía –todavía sin haber podido probar bocado– la llamó María, su empleada doméstica, anunciándole que una ambulancia estaba llevando a su hijo al sanatorio con terribles dolores de estómago.


    Pidió permiso y literalmente "voló" hasta el hospital.


    Llamó a Adrián y le comunicó lo que estaba pasando: a Ramiro tenían que operarlo de apendicitis aguda.


    —Me duele, mamá —dijo el joven quejándose.


    —Ya te sedaron, mi vida… te pasará pronto —contestó tomándolo de la mano—. Te operarán y estarás bien, menos mal que te pasó aquí y no en Venezuela, así podremos cuidarte.


    Mientras todo esto ocurría, Gabriel estaba pensativo en su oficina. Tomó el sándwich que su secretaria le había traído y giró su sillón gerencial hacia la ventana, dándole un mordisco.


    No me contestó, pensó.


    La noche anterior no le había preocupado eso, porque se imaginó que estaría dormida, pero había tenido casi todo el día para responder su mensaje y no lo hizo. Miró su celular y el sms estaba marcado como "recibido".


    Él no era una persona tímida; era serio, cierto… pero nunca tuvo problemas para relacionarse con las mujeres. Cuando la conoció le gustó, pero por las experiencias que había tenido esos últimos años desde que su esposa murió –situaciones terribles que lo marcaron a fuego–, decidió que iría despacio con ella. Luego se presentó otro problema que no había previsto, y extendió aún más el tiempo de "conocimiento" que él mismo se había impuesto.


    Pero creía que ya había llegado el momento de hacer algún movimiento.


    Había dado un primer paso… en varias ocasiones, algunas solapadas, pero ella no parecía especialmente interesada. Incluso a veces aparentaba estar sobresaltada o nerviosa, como esa noche cuando la abrazó en la cama… no pareció disfrutarlo, estuvo muy tensa.


    Pero cabía tan bien en sus brazos, sus cuerpos se acoplaban a la perfección. Sería maravilloso sentirla, su aroma lo volvía loco, su alegría de vivir hacía que su gris existencia se tornara de todos los colores. Era extrovertida y estaba siempre rodeada de amigos, todo lo contrario a él. Todo lo contrario a Lily también.


    Suspiró al recordarla, porque hacerlo siempre estaba ligado a otro recuerdo: Tomás. No fue fácil recuperarse de la pérdida de su esposa, aunque lo hizo y hoy no era más que un hermoso recuerdo; pero era imposible reponerse de la muerte de su hijo. Tendría que vivir toda la vida con ese dolor, que ya era parte de él, se había acostumbrado.


    Pero… ¿qué iba a hacer con Kiara? Cuando la vio con su ex marido se sintió desorientado por los sentimientos irreconocibles que experimentó. Algo extraño, que nunca le había pasado. Él no era celoso, sin embargo con ella se sentía posesivo; y al parecer su ex también.


    Kiara le había dejado claro que ya no había nada entre ellos, pero que se llevaban muy bien. Admiraba a las personas que podían ser tan maduras como para relacionarse bien con sus ex parejas, y podía entender que saliera a cenar con su ex y su hijo. Fue la reacción de Adrián la que lo inquietó, trató de rebajar su amistad… a nada importante.


    Frunció el ceño, suspiró y el teléfono sonando en ese momento lo sacó de su concentración. Cuando colgó pensó: dejaré que ella dé el siguiente paso, no quiero ser pesado.


    Pero Kiara estaba demasiado liada como para hacerlo, recién cerca de medianoche, cuando su hijo ya estaba operado y dormido en la habitación del sanatorio se acordó de Gabriel.


    ¡Santo cielos! Pensó. Lo dejé colgado con ese hermoso mensaje.


    Y le escribió:


    «Disculpa que no te haya respondido. Estoy en el sanatorio, Ramiro se operó de urgencia: apendicitis aguda».


    «¿Puedo llamarte?», respondió al instante.


    «Claro, salgo al pasillo».


    Y conversaron, pero no tocaron el tema del mensaje. Ella le contó lo que había pasado, y le explicó que estaría complicada hasta que su hijo se recuperara y se fuera.


    —Es totalmente comprensible —respondió Gabriel.


    —Menos mal que le ocurrió aquí, imagínate si le hubiera pasado estando solo en Venezuela.


    —Un infortunio con suerte… ¿dormirás en el sanatorio?


    —Sí, hay una cama para visitantes. No es muy grande ni cómoda, pero servirá, no quiero dejarlo solo a pesar de que está muy bien.


    —Me parece correcto, debes acompañarlo… ¿Crees que de este sábado en ocho días ya estará bien?


    —¡Claro que sí! Incluso ya estará de vuelta en Venezuela. No es nada grave, fue por laparoscopía, mañana ya le dan de alta… ¿por qué?


    —La hija de mi socio se casa… ¿me acompañarías a la boda, Kiara?


    —Con mucho gusto, Gabriel —contestó sonriendo de oreja a oreja.


    *****


    Poco y nada pudieron verse hasta el día de la boda, pero hablaron por teléfono en varias ocasiones. El fin de semana antes del casamiento fue el cumpleaños de Adrián y ella se ofreció a apoyarlo con los preparativos. Susana, que era organizadora de eventos en su tiempo libre también la ayudó.


    Los siguientes días dedicó todas las tardes a disfrutar de Ramiro, porque a la noche él no se quedaba en la casa, aprovechaba para salir con sus amigos y divertirse.


    Solo una noche salieron a cenar comida tailandesa y cuando Gabriel la estaba dejando, Ramiro estaba llegando. Antes de que su madre bajara del vehículo, su hijo ya le estaba abriendo la puerta de la casa. Saludó al acompañante de Kiara con la mano y no se movió de allí hasta que su madre entró.


    —Parece que papá tenía razón… ¿es tu novio? —preguntó sonriendo.


    —Todavía no, mi vida… —respondió guiñándole un ojo— pero si me lo pide, no lo pensaría dos veces para aceptarlo.


    —¡Ay, mamá! Esas cosas no se piden… —dijo poniendo los ojos en blanco.


    Ella rio a carcajadas.


    Kiara tenía una excelente relación con Ramiro. Él la acompañó hasta su habitación, curioso por saber más, y mientras su madre se cambiaba, conversaron. Luego se acostó a su lado y vieron la televisión abrazados, hasta que se quedaron dormidos.


    Pero la felicidad no dura eternamente, su hijo volvió a Venezuela y a sus estudios la semana siguiente, justo un día antes de la boda a la que tenía que acompañar a Gabriel.


    Kiara ya estaba preparada para ese acontecimiento, tenía un hermoso vestido de noche de raso color amarillo-dorado que se había mandado hacer imitando el modelo de Kate Hudson en la película How to lose a guy in 10 days. Solo lo había usado una vez, y él no lo había visto.


    Se había ido a la peluquería, donde le hicieron un complicado y hermoso recogido que dejaba mechones de pelo sueltos en el frente, pero la espalda totalmente descubierta, ya que el escote trasero era pronunciado. La maquillaron con maestría. Completó su atuendo con unos zapatos dorados en juego con un pequeño bolso y una gargantilla de oro con pendientes.


    Todavía conservaba parte del bronceado del verano, por lo tanto su piel oscura contrastaba con el color claro del vestido, estaba preciosa.


    Gabriel casi se desmaya de impresión cuando la vio.


    —¡Dios mío, Kiara! Es-estás… deslumbrante.


    Ella sonrió pícara y se colgó de su brazo.


    —Tú también estás guapísimo —dijo pasando la mano por la solapa de su impecable traje negro—. Parece que nos hubiéramos puesto de acuerdo, tu camisa amarilla y corbata dorada hacen juego con mi vestido.


    Y sonriendo, batió las pestañas postizas ante sus ojos en un gesto coqueto… Gabriel la miraba hipnotizado con la boca abierta.


    La ayudó a ponerse la suave estola de piel y caminaron hasta el vehículo.


    —Me hubiera gustado tener un auto más acorde a tu elegancia esta noche —dijo avergonzado mirando su utilitario nuevo—. Un bmw z4, por ejemplo.


    —Tu camioneta es hermosa… no digas tonterías —contestó pasándole la mano para que la ayudara a subir, ya que era una Dodge ram bordó de lujo doble cabina, bastante alta.


    —Por lo menos la mandé lavar —dijo sonriendo cuando subió a su lado.


    Tuvieron que repetir el proceso de subir y bajar varias veces, ya que primero fueron a la iglesia, y luego a la fiesta que se realizaba en la casa de los padres del novio. Bajarla de la camioneta era lo que más disfrutaba el ingeniero, ya que lo hacía tomándola de la cintura, rozando sus cuerpos en el proceso. Ella apoyaba las manos en sus hombros y los bajaba lentamente, acariciándole en el proceso.


    Cuando Gabriel estaba firmando el acta de matrimonio como testigo en un apartado de la fiesta acondicionado especialmente para el acontecimiento, Adrián se acercó a ella –que estaba observando el solemne acto– y le dio un beso en el cuello, ella giró la cabeza asustada pero se tranquilizó cuando vio que era él. Kiara sabía que estaría allí, era muy amigo del padre del novio y estaba invitado.


    —Estás preciosa, Negra —dijo susurrando en su oído.


    —Me asustaste, Flaco —respondió alejándose un poco.


    —Así qué… tu novio es testigo —dijo mirando el escritorio bellamente decorado donde Gabriel estaba firmando el libro.


    —Sí, la novia es hija de su socio. Y ya te dije que no…


    —…que no es tu novio —la interrumpió—. No es lo que parece, no se aparta de ti ni a sol ni a sombra.


    Kiara frunció el ceño. Eso era cierto, esa noche Gabriel estaba muy protector, apoyaba la mano de ella en su brazo cuando caminaban, o la sostenía de la cintura cuando conversaban con otras personas.


    —Eso se llama caballerosidad… y es algo que a él le sobra.


    —Estás con la soga al cuello… ¿eh? —dijo riendo.


    —¿Habría algún problema si fuera así? —preguntó mirándolo a los ojos.


    —Ninguno, Negra. Me alegro que seas feliz, y el tipo me gusta, por lo menos parece un hombre serio… investigaré sobre él ―anunció con la seguridad de un abogado criminalista.


    —No te metas, Flaco y deja de tomarle el pelo —pidió encarecidamente.


    —Buenas noches, Adrián —saludó Gabriel llegando hasta ellos.


    —Buenas, amigo —respondió más informalmente, estrechándole la mano extendida—. Hola y hasta luego, me esperan en la mesa —y miró a Kiara—. Estás hermosa, Negra —le dio un beso en la mejilla y se alejó.


    —¿Negra? —preguntó Gabriel frunciendo el ceño.


    —Siempre me llamó así —contestó Kiara sonriendo y colgándose de su brazo—. Creo que ya servirán la cena… ¿nos sentamos?


    —Primero pondrán el vals, tengo que sacar a bailar a la novia… ¿me concede una pieza después, hermosa dama? —preguntó sonriendo.


    —Por supuesto, caballero —contestó devolviéndole la sonrisa.


    Ella no podía dejar de mirarlo cuando sacó a bailar a la hermosa jovencita, no duró ni un minuto, porque enseguida fue relevado por otro hombre, pero estuvo fantástico, y se movía con una gracia innata por la pista.


    El corazón de Kiara latía descontrolado cuando se acercó con la mano extendida para que bailara con él. Se movieron por la pista como si estuvieran flotando y los observadores no sabían si quién llamaba más la atención… o los novios, o ellos. Hacían una pareja espectacular.


    Pero la magia se rompió cuando una mujer muy llamativa vestida de rojo se acercó y solicitó bailar con Gabriel. Era normal que los novios cambiaran de pareja varias veces durante el vals nupcial, pero totalmente inusual que una mujer hiciera esa petición a un hombre cualquiera en la pista.


    Kiara se quedó parada mirándolos, y Gabriel no sabía qué hacer. Por primera vez lo veía sorprendido y desorientado.


    —Disculpa, Analía —dijo él enseguida—, no creo que esto sea apropiado.


    Pero Adrián vino a su rescate, solicitando bailar con Kiara.


    —No te preocupes, Gabriel… hazlo —dijo sonriendo—, bailaré con Adrián.


    Y su ex marido fue quien la hizo girar por la pista en ese momento.


    —¡Oh, gracias! —dijo ella visiblemente relajada, luego se tensó—: ¿Quién mierda es esa mujer? ¿La mandaste tú para joderme? —preguntó frunciendo el ceño mientras bailaban. Sería algo muy propio de su ex.


    —No, Negra… yo no me relaciono con putas de esa calaña —respondió con el ceño fruncido—, solo estoy rescatándote.


    —¿Quién es? —insistió.


    —Lía Serafini, la más bandida y promiscua mujer que conozco.


    —Llévame a mi mesa, Adrián —pidió nerviosa.


    —Sigue la comedia, Negra. Te acompañaré cuando termine el vals.


    Una vez que estuvo sentada, observó el ambiente, buscando a Gabriel. Lo vio a un costado de la pista, bastante alejado de donde ella estaba, hablando con la mujer de rojo. No podía ver bien sus facciones, pero por su expresión corporal no parecía estar contento, tenía los brazos cruzados y las piernas ligeramente abiertas mientras escuchaba a la misteriosa mujer.


    Ya estaban empezando a servir la cena cuando Gabriel volvió.


    —Disculpa, Kiara… no tenía idea que…


    —No te preocupes —lo interrumpió—, no es tu culpa.


    —Fue totalmente inapropiado, se lo dije.


    —Relájate, Gabriel —respondió tocándole el brazo y sonriendo— ¿es alguna antigua novia? —se moría de ganas de averiguar.


    Él la miró fijamente.


    —Nooo, por supuesto que no —respondió categórico—. Yo… yo nunca tuve otra novia que no sea mi esposa antes de casarnos, Kiara.


    —¿Quieres decir que… solo estuviste con una mujer? —eso no podía ser cierto. Se arrepintió apenas hizo la pregunta.


    —Mmmm, no… o sea, sí… estuve con otras mujeres… por supuesto; antes de Lily y después —aceptó renuente—, pero ninguna relación fue tan seria como para darle un título así.


    En ese momento los interrumpieron cuando el mozo sirvió la cena en su mesa, depositando los platos de comida frente a ellos.


    Kiara lo tomó de la mano y se la apretó en señal de comprensión. Él la levantó y le dio un suave beso en el dorso de la palma, soltándola inmediatamente, ya que los demás comensales fueron sentándose a la mesa.


    Gabriel no era muy demostrativo, menos aún en público. Sin embargo varias de sus reacciones de un tiempo a esta parte la sorprendieron. Se dio perfectamente cuenta que no le gustaba la amistad que ella tenía con Adrián, pero era educado y no decía nada, tampoco tenía ningún derecho a protestar.


    Y ella tampoco podía reaccionar por lo que había pasado con la mujer de rojo, aunque se moría de ganas de saber qué tipo de relación había tenido con su platónico amigo.


    Suspiró y se relajó, mirando su apetitoso plato. Tenía hambre, en ese momento decidió que no había nada que ella pudiera hacer, solo divertirse y pasarla bien esa noche.


    Y eso haría.

  


  


   


  
    ¿Quién cuida a quién?


     


    Estuvieron hasta muy tarde en la fiesta, eran más de las dos de la madrugada cuando decidieron retirarse. Kiara estaba ligeramente mareada por todo el vino que había tomado y se reía de cualquier cosa.


    —Estás borracha —dijo él sonriendo cuando caminaban hacia el vehículo.


    —No lo estoy… —mintió y dio unos saltitos para demostrarlo—, me divertí mucho esta noche, gracias. Mira, hasta puedo hacer el "4" en un solo pie.


    Elevó una rodilla y tocó su nariz con un dedo levantando la otra mano.


    Él la miró y sonrió con su ocurrencia, pero cuando Kiara bajó la pierna, pisó una piedra en la irregular superficie de tierra del estacionamiento… y tambaleó. Antes de que Gabriel pudiera ayudarla, ya estaba tirada en la arena y pedregullos, quejándose.


    —¡Santo cielo, Kiara! ¿Estás bien? —preguntó corriendo hacia ella. Se arrodilló a su lado y la ayudó a levantarse.


    —¡Ay, ay, ay! —se quejó de dolor cuando apoyó el pie derecho en el piso.


    Gabriel inmediatamente la levantó en brazos.


    —Abre la puerta —pidió.


    Ella lo hizo y él la sentó en el lugar del acompañante, dejando sus pies fuera de la camioneta. Le tomó el tobillo y lo palpó.


    —Mmmmmmm, dueeeele —volvió a quejarse.


    —Vamos al sanatorio —anunció Gabriel, acomodándola en el asiento.


    —¿Crees que sea necesario? —preguntó cuándo ya estaba encendiendo el vehículo.


    —Por supuesto que sí —respondió serio—, puede estar roto.


    —Pero puedo moverlo —dijo mirando su pie—, aunque se está hinchando mucho. Ya estuve en el sanatorio la semana pasada —se quejó.


    —Te llevaré, fin de la discusión, Kiara —respondió enérgico.


    —Mmmm, ¡qué carácter! —dijo bromeando.


    Recién a las cinco de la mañana terminaron con todos los trámites del sanatorio. Kiara solo tenía un esguince de tobillo, no estaba roto, pero no debía apoyar el pie –que estaba totalmente vendado e inmovilizado– durante unos días.


    La enfermera la llevó en silla de ruedas hasta la salida de emergencias del sanatorio, donde estaba esperando Gabriel con su camioneta. Él la levantó en brazos, la subió y partieron.


    —¿No prefieres ir a mi casa, Kiara? —preguntó preocupado—. Hay una habitación para invitados, entre Paulino y yo podremos cuidarte.


    —¡Nooo, no! Mu-muchas gracias, Gabriel… pre-prefiero estar en mi casa. María… —se refería a su empleada— vol-volverá el lunes a la mañana, tendré com-compañía. ¡Ay, se me traba la len-lengua! —se quejó.


    —Es por el sedante que te dieron, creo que deberías haberles avisado que bebiste más de la cuenta, debe ser una mezcla explosiva —dijo Gabriel sonriendo al verla pasarse la mano por la boca y la lengua como si fuera una niña mimada y muy enojada.


    Y sí… la mezcla era explosiva, se sentía como en una nube, flotando… y tenía sueño. Casi se quedó dormida en el trayecto hasta su casa.


    Cuando llegaron, él tenía muy claro lo que iba a hacer: se quedaría con ella, no podía dejarla sola. La levantó en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Cuando estaban subiendo las escaleras, ella suspiró y le pasó las manos por sus hombros, presionando la nariz en su cuello.


    —Mmmm, eres mi príncipe en-encantando, mi ca-caballero en su corcel blanco.


    Gabriel rio a carcajadas por primera vez, pero cuando ella dentro de su inconsciencia le mordió la oreja se quedó rígido.


    —Kiara, no hagas eso… —dijo aturdido— por lo menos no ahora.


    —¿Cuándo entonces? —preguntó al ser depositada en la cama. Se veía adorable sentada en el borde, con los ojos casi cerrados de sueño. Su vestido se amoldaba perfectamente a cada una de sus curvas y sus pezones se notaban tensos debajo de la tela. Obviamente no llevaba sostén, ese modelo de vestido no lo permitía, y eso lo mantuvo enloquecido toda la noche.


    —Cuando te recuperes… —respondió mirándola. Sabía que no iba a recordar nada de esto al día siguiente, pero le siguió el juego— te dejaré hacerme todo lo que se te antoje. ¿Dónde está tu camisón?


    Kiara metió la mano debajo de su almohada y sacó lo que le pedía, se lo tendió.


    —¿Puedes ponértelo sola? —preguntó.


    Ella negó con la cabeza, riendo pícaramente.


    Gabriel suspiró.


    —Apóyate en tu pie sano —dijo levantándola, y la volteó bajándole los tirantes del vestido, que se deslizó por su cuerpo y cayó hasta el piso.


    Solo podía ver su espalda, sus perfectas curvas y su hermoso trasero cubierto por una ridículamente diminuta braga, eso hizo que su miembro se agitara dentro de sus pantalones.


    Le deslizó el camisón por su cuerpo desde atrás, la acostó inmediatamente, puso un almohadón bajo su pie y la tapó.


    —Mi cabello, mi maquillaje… —dijo Kiara en un susurro.


    —Ya nos ocuparemos de eso mañana, preciosa —respondió suspirando. No quería volver a tocarla, sería insoportable. Estaba duro como una piedra.


    Necesito relajarme, pensó gimiendo.


    La miró y vio que ya estaba quedándose dormida.


    Salió de la habitación y se encontró con otras tres puertas que daban hacia la sala de estar íntima de la planta alta.


    Entró a una. Negó con la cabeza, esa debía ser la habitación de su hijo. Entró a la siguiente, era más un cachivachero que una habitación, volvió a salir y se dirigió hacia la puerta más alejada.


    Perfecto, pensó al entrar. Una habitación impersonal, debía ser la de huéspedes. Se desnudó completamente, se tiró a la cama y empezó a soñar despierto:


    Sus propias manos eran las de Kiara, y también los labios de ella… dejó que lo acariciara a su antojo.


    —¿Por qué no pones esa caliente y suave boca alrededor de mi polla? —preguntó gimiendo.


    Le fascinaba su boca, y se lo dijo… eso fue suficiente estímulo para que ella lo agarrara con sus dedos. Su pene era flexible y la cabeza suavemente aterciopelada cuando cerró los labios a su alrededor. Para su deleite, él gimió con apreciación. Suavemente, movió su boca sobre su pene, sintiéndolo endurecerse y alargarse más. La piel floja apretándose alrededor de la dureza por debajo, y ella alejó su boca para mirar.


    Sonriendo, él le acarició el pelo mientras ella deslizaba sus labios hacia arriba y abajo, humedeciéndolo más con su boca.


    —Usa tu lengua —murmuró casi gimiendo—, imagínate que es mi lengua sobre tu clítoris.


    Y ella obediente, pasó su lengua por la parte inferior de su polla, jugando con las gruesas venas y luego la arremolinó alrededor de la cabeza. Tomándolo plenamente dentro de su boca otra vez, luego lo chupó ligeramente.


    Su mano se apretó en su pelo.


    —Ahhh —gimió— eso es perfecto, Kiara. Ahora usa tus manos también.


    Sosteniendo su polla con una mano, tiró la cabeza hacia atrás y lo miró. Él movió sus piernas separándolas más, y sus testículos se balancearon, atrayendo su atención. Con su mano libre, deslizó su palma debajo de ellos, levantándolos, dejando que sus dedos lo acaricien. Tan pesado y suave.


    Volviendo su atención a su polla, lamió su camino de regreso, entonces la agarró con ambas manos por la gruesa base. Apretó con suavidad y los músculos de sus piernas se apretaron. Lo tomó en su boca otra vez, deslizándolo adentro y afuera, pasando sus manos hacia arriba y hacia abajo. Él se puso más duro, más grueso, y su satisfacción era embriagadora, casi tan fuerte como la necesidad cada vez mayor entre sus piernas, una necesidad que él deseaba saciar por completo.


    Su entusiasmada boca iba a ser su muerte. Caliente y húmeda. Quédate quieto, pensó. Sus movimientos solo empeoraban las cosas, manteniendo su atención completamente sobre ella y lo que estaba haciendo. Cuando la urgencia de liberarse dentro de ella lo abrumó, puso sus manos sobre sus hombros.


    —Eres extremadamente buena en esto, preciosa, pero no quiero terminar en tu boca, sino dentro de ti quiero follarte.


    Ella le dio un golpecito final con la lengua, destellando una sonrisa de felicidad. Se acercó a su cuerpo y volvió a tomar su rígido miembro en sus manos, acariciándolo, sopesando lo duro que seguía.


    Sus rosados labios se curvaron en una sonrisa.


    ―¿Tengo permiso para montarlo, señor? ―preguntó con una voz gutural. Con un refinado movimiento, empujó el pecho de él hasta apoyarlo en la cama y se movió, abriendo las piernas para sentarse a horcajadas, se deslizó hacia abajo hasta que su suave coño totalmente depilado como se lo imaginaba, presionó contra la cabeza de su polla, y sus hermosos senos bambolearon frente a él.


    ―Haga de mi lo que se le antoje, señora ―contestó sumisamente feliz.


    Y en ese momento, cuando ella se sentó sobre su polla, él empujó con tanta fuerza dentro de ella que estalló. La liberación fue rápida y explosiva. Gabriel gruñó descontrolado y se corrió y se corrió, bañando imaginariamente el interior de Kiara con la caliente lava de su semen.


    Quedó relajado en la cama con los ojos cerrados durante un buen rato, fantaseando con tenerla acurrucada a su lado.


    Estaba a punto de dormirse, cuando se acordó de ella. No podía dejarla sola, si necesitaba algo no la escucharía desde esa habitación. Fue hasta el cuarto de baño, se limpió, volvió a ponerse su bóxer y se dirigió hasta la habitación de su tormento, suspirando.


    Por lo menos el arma ya está descargada, pensó… y entró.


    Apenas mirándola, se acostó en el otro lado de la cama y le dio la espalda, durmiéndose casi al instante.


    *****


    A la mañana siguiente, ya cerca del mediodía Gabriel despertó sintiendo que Kiara se movía y se sorprendió, porque no se entendía cuál brazo o pierna era de cada uno de lo enredados que estaban.


    Por suerte, el pie herido de Kiara estaba colgando detrás de sus propios muslos, resguardado de cualquier daño. La miró y sonrió, su cabello era un remolino enredado y su maquillaje estaba completamente corrido, igual se veía hermosa durmiendo tan confiada en sus brazos.


    Suspiró, porque estaba totalmente duro de nuevo.


    Despacio, para no despertarla se separó de ella y se levantó sin hacer ruido. Fue hasta el baño, usó el único cepillo de dientes que encontró, supuso que era el de ella y cuando salía para dirigirse a la cocina, despertó.


    ―¿Gabriel? ―preguntó somnolienta.


    ―Sí, aquí estoy ―dijo sentándose a su lado en la cama.


    ―Te quedaste conmigo ―Kiara se tapó hasta la nariz con la sábana al decir eso―, debo estar un desastre.


    ―Estás hermosa ―respondió sonriendo― ¿necesitas algo?


    ―Quiero ir al baño ―pidió avergonzada, no solo por la situación, sino también al verlo en bóxer pasearse por su habitación, actuaba con naturalidad, como si eso fuera algo común, como si estuviera en su casa.


    Entonces él descorrió la sábana y la levantó en brazos. La llevó hasta el baño, la sentó en el inodoro tapado y le dijo:


    ―Voy a traerte una silla para que puedas movilizarte aquí sin apoyar el pie, por lo menos podrás sostenerte por el respaldo.


    Lo hizo, salió del baño y se sentó en la cama a esperar que lo llamara.


    A los cinco minutos, encendió el televisor. A los quince minutos, ella seguía dentro.


    ―¿Estás bien, Kiara? ―preguntó preocupado.


    ―¡Sí, gracias! Solo estoy intentando sacarme esta porra del cabello.


    ―¿Puedo entrar? ―y sin esperar respuesta, lo hizo― No puedes estar parada tanto tiempo, el médico recomendó que tuvieras el pie levantado.


    ―Sí, papi ―respondió riéndose.


    Y sonriendo también, la levantó del piso mientras ella llevaba las manos detrás de su nuca.


    ―¿Te das cuenta que mi cola está al aire, no? ―preguntó pícara.


    ―¿Ah, sí? ¿Dónde hay un espejo grande para poder verte? ―preguntó siguiéndole el juego, ya que él solo podía ver sus muslos descubiertos.


    ―¡Ni se te ocurra! Llévame a la cama, enfermero.


    ―A sus órdenes, señora ―y la depositó suavemente allí sentándose a su lado― ¿necesitas algo más?


    A ti, pensó ella, pero solo negó con la cabeza.


    ―¿Vas a quedarte todo el día? ―preguntó.


    ―Si no te molesta, sí… ―respondió pasándole un mechón de pelo detrás de la oreja― no vas a poder hacer nada sola, Kiara. Le pediré a Paulino que me traiga algo de ropa, no puedo andar en bóxer por tu casa.


    ―A mí no me molesta, eres el enfermero más sexi que tuve ―respondió riendo a carcajadas.


    ―Gracias, ahora este sexi enfermero irá a preparar algo de comer, no esperes gran cosa, no soy muy buen cocinero ―y se levantó.


    ―Espera… eh… ¿me pasas el cepillo de pelo y el espejo de mano del baño?


    Él lo hizo.


    ―¿Algo más? ―preguntó antes de irse.


    ―Sí… acércate ―pidió, nerviosa.


    Gabriel se aproximó, ella lo tomó de la nuca, lo acercó y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de su boca.


    ―Gracias ―dijo suavemente cerca de sus labios.


    Gabriel suspiró, y volteó ligeramente la cara para que sus labios se rozaran, fue solo una suave caricia, un beso casi casto, pero ambos lo sintieron como un rayo. Sabía que si llegaba a besarla como deseaba no podría parar, y ella no estaba en condiciones en ese momento.


    ―Es un placer para mí, preciosa ―dijo sonriendo y levantándose.


    Kiara se apoyó en las almohadas y le devolvió la sonrisa.


    Cuando se fue, con el corazón todavía desbocado, revisó su celular. Tenía varios mensajes de las chicas y uno de Adrián de hacía dos horas:


    «Me contaron que te vieron en el sanatorio anoche. ¿Qué pasó?».


    ¡Santo cielos! Que mierda de sociedad tan pequeña, pensó.


    «Tuve un esguince de tobillo, estoy bien, no te preocupes», respondió.


    Y se olvidó del asunto, porque él no volvió a responder.


    Gabriel estaba en la cocina preparando una tortilla de papas y verduras, cuando sintió que alguien abría la puerta de la entrada… ¿quién podría ser? Se preguntó, menos mal que se había puesto el pantalón del traje y la camisa.


    No tuvo tiempo de abotonársela, cuando Adrián entró a la cocina.


    ―¡Qué sorpresa! ―dijo ladeando la boca en una mueca de sonrisa y apoyándose en el marco de la puerta― María cambió de sexo.


    Gabriel apagó el fuego y volteó, a la última persona que esperaba encontrar allí era al idiota del ex marido de Kiara.


    ―¿Se puede saber cómo entraste? ―preguntó bastante molesto.


    ―Por si no lo sabes, esta casa todavía es mitad mía, y aquí vive mi hijo. Entré por la puerta, con mi llave… ¿algún problema?


    ―Sí, que yo sepa, tu hijo está de viaje… y no creo que tengas derecho a entrar cuando se te antoje sin ser invitado, ni siquiera si él estuviera aquí. Esta puede ser tu casa legalmente, pero Kiara ya no es tu esposa y le debes respeto.


    Adrián sonrió. Realmente no quería pelear con el novio de su ex, sobre todo porque en parte tenía razón, nunca antes respetó la privacidad de Kiara porque a ella realmente no le importaba, pero la última vez no pareció gustarle cuando entró sin avisar, así que estaba seguro –como buen abogado que era– que saldría perdiendo en esa batalla de voluntades.


    ―Mira, amigo… ―empezó.


    ―Dejemos clara una cosa, Adrián… ―lo interrumpió― no soy tu amigo, y no estoy seguro que me interese serlo, pero por Kiara estoy dispuesto a tolerarte. Solo te pido respeto, y te lo devolveré con la misma moneda.


    ―De acuerdo, de acuerdo… ―respondió pasándole la mano― no quiero crearle problemas a Kiara, solo me contaron que la vieron en el sanatorio anoche y estaba preocupado. Es mi amiga… ¿sabes? Y es la madre de mi hijo, la quiero y siempre la querré, debes aceptar eso si pretendes tener una relación con ella.


    ―Lo acepto ―contestó devolviéndole el apretón de manos― siempre que mantengas las distancias, como debe ser.


    ―Es una buena mujer, y desde ya te digo que si le haces daño, te la verás conmigo ―y le apretó la mano más de normal―, soy lo más cercano a una familia que tiene aquí y voy a protegerla siempre.


    ―No pretendo hacerle daño ―contestó retirando su mano.


    ―¿Puedo verla? ¿Está bien? ―preguntó preocupado.


    ―Está en su habitación, te acompaño.


    ―Conozco el camino, amigo.


    ―Me da igual, te acompaño ―repitió entre dientes.


    Kiara casi se cae de la cama cuando vio entrar a los dos hombres en su habitación, uno más imponente que el otro.


    ―¡Adrián! ―dijo sorprendida.


    Gabriel se quedó parado en la puerta, apoyado en el marco con los brazos cruzados y una expresión indescifrable en la cara. Adrián, sin embargo, desfachatado como era, entró y se sentó a su lado en la cama.


    ―¿Está bien, Negra? ―preguntó preocupado.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Vine a ver como estabas, obvio ―respondió.


    ―Te dije por mensaje que estaba bien ―dijo Kiara entre dientes mirando a Gabriel―, no tenías que venir.


    Gabriel ya no escuchó más lo que estaban hablando. Estaba molesto y se sentía como un estúpido. Él realmente no tenía una relación con Kiara, y se estaba comportando como si fuera un novio celoso. Estaba celoso, lo admitía, pero sabía que no tenía ningún derecho a estarlo.


    Dio media vuelta y los dejó solos.


    Volvió a la cocina y terminó de hacer el almuerzo, cuando estaba preparando la bandeja para llevarle la comida a Kiara, tocaron el timbre. Sabía que era Paulino, lo había visto llegar en la camioneta desde la ventana.


    Abrió la puerta, se saludaron y el secretario le entregó una bolsa con su ropa.


    ―Gracias, Paulino.


    ―¿La señora está bien? ―preguntó preocupado.


    ―Sí, claro… solo es un esguince de tobillo, pero me quedaré con ella hasta mañana cuando su empleada pueda ayudarla.


    En ese momento bajó el ex marido.


    Los dos hombres se miraron, Gabriel serio, Adrián con una sonrisa cínica.


    ―Me voy. Cuídala, ya que te adjudicaste esa tarea ―dijo dándole una palmada en la espalda.


    ―Lo haré ―respondió Gabriel.


    Adrián se fue y Paulino frunció el ceño, no entendía nada. Tampoco preguntó, no era de su incumbencia, y el ingeniero siempre fue muy reservado.


    ―¿Necesitas algo más, inge?


    ―No, Paulino… puedes irte. Disfruta tu domingo de descanso.


    Mientras tanto en la habitación, Kiara estaba nerviosa. Gabriel no subía y ella no tenía idea de qué estaba pasando en la planta baja, tampoco podía bajar a averiguar. Cambiaba y cambiaba de canal para tranquilizarse, pero no veía nada de lo que estaban pasando en la pantalla del televisor.


    Tomó su celular y empezó a contestar los mensajes de sus amigos para relajarse, a todos les dijo lo mismo:


    «Tuve un esguince de tobillo, no buraco para mi hoy, estoy en cama… muy bien cuidada por Gabriel. No se atrevan a venir ¡ganaré esta partida! jajaja».


    Respuestas:


    «Mantén tu pie en alto, arriba de su hombro si es posible».


    «Pobre nena, juega con su aparatito para entretenerte».


    «¿Lo de "no buraco" es un decir, no? Creo que Gabriel va a ser el único que va a disfrutar de algún agujero hoy».


    Estaba riendo por los diferentes mensajes que le llegaban –uno más obsceno que el otro– cuando Gabriel entró a la habitación con una bandeja.


    ―¿Qué te causa tanta gracia? ―preguntó mirándola.


    ―Los mensajes de mis amigos ―respondió dejando su celular a un costado.


    ―¿Qué cuentan?


    ―Se están burlando de mí, como siempre ―él apoyó la bandeja en el regazo de Kiara y se sentó a su lado, de frente a ella―. ¿Y tú, no vas a comer conmigo?


    ―Bajaré a comer después.


    ―¿No es mejor que yo baje y comamos juntos?


    ―Come, Kiara ―ordenó.


    ―¿Estás enojado, Gabriel? ―preguntó mirándolo fijamente.


    ―No ―contestó parco―, no tengo motivo alguno.


    ―¿Molesto, entonces? ―insistió.


    ―Come, Kiara ―repitió sin contestarle―. Bajaré a ordenar el desastre que hice en la cocina.


    ―No es necesario, María se encargará mañana… está acostumbrada.


    Él se levantó y suspiró.


    ―Me cambiaré, Paulino acaba de traerme ropa. Luego bajaré a almorzar y vuelvo.


    ―Puedes usar la habitación de huéspedes. Está frente a la escalera.


    ―Gracias ―respondió y se alejó hacia la puerta.


    ―Gracias a ti, Gabriel.


    ―Para mí es un placer ayudarte ―dijo antes de salir.


    Siempre tan educado, siempre tan formal, pensó.


    Kiara miró la comida… estaba deliciosa, pero había perdido el apetito.


    *****


    El resto de la tarde y la noche Gabriel la atendió maravillosamente bien, pero el dulce ambiente anterior a la visita de Adrián se esfumó. No intentó besarla de nuevo, y solo la tocaba cuando debía ayudarla a levantarse o acostarse.


    Kiara no sabía qué hacer. Maldecía interiormente a Adrián por meterse en lo que no le correspondía, pero sabía que en gran parte ella tenía la culpa de esa situación, jamás le puso límites y era parte de su naturaleza el ser atrevido y hacer siempre lo que se le antojaba.


    Tenerlo rondando era para ella parte del panorama cotidiano, ni siquiera se cuestionaba su presencia. Pero ahora era diferente, si quería tener una relación con Gabriel debía frenarlo, aunque dudaba que le hiciera caso. Ningún hombre que se precie soportaría que otro se metiera en la vida de su mujer.


    Miró a Gabriel de reojo.


    Estaba sentado en el sofá de su habitación al costado del balcón leyendo el periódico mientras ella veía la tele. Sonó su celular, aparentemente era un SMS porque escribió algo y volvió a guardarlo.


    Era el único mensaje que había recibido en todo el día, mientras que el celular de ella no había dejado de emitir pitidos desde que despertó.


    ―¿Por qué nadie te llama? ―preguntó, y se mordió la lengua apenas emitió sonido, estúpida, se dijo a sí misma.


    ―Solicité otro número hace unos seis meses y solamente se lo di a ciertas personas: Paulino, mi socio, mi secretaria, dos ingenieros que trabajan conmigo y tú… creo que son los únicos que lo tienen. Obviamente solo Paulino y tú se comunican los fines de semana. El otro celular, que es el que suena a cada rato, lo apago fuera de los horarios de oficina.


    ―Es una buena política ―aceptó sonriendo― ¿Puedo saber qué pasó hace seis meses que cambiaste tantas cosas en tu vida? No es la primera vez que me dices: «hace seis meses decidí… o hace seis meses esto o aquello», incluso te cambiaste de casa hace seis meses.


    ―Eres muy perceptiva ―dijo serio, suspirando―. Hace seis meses decidí cambiar mi vida, dejar de lamentarme por las cosas que perdí, empezar a aceptar lo que no puedo cambiar y disfrutar de lo que tengo.


    ―Otra buena política… ¿y qué hay de tu familia, Gabriel? ¿Tus padres, hermanas, tíos, primos y demás?


    ―No tengo familia aquí, Kiara… soy argentino de nacimiento ¿recuerdas?


    ―Igual que yo… toda mi pequeña familia está en Uruguay y en Chile.


    ―Tú tienes a tu hijo, debes dar gracias por eso ―y pudo darse cuenta de cómo se ensombrecía su semblante, aunque cambió de tema al instante―. Mi familia es numerosa, mis padres están separados, pero tengo dos hermanas mayores y un hermano menor que me dieron decenas de sobrinos, a algunos ni siquiera los conozco. No piso Neuquén[7] desde hace más de cuatro años.


    ―Poco antes de que murieran tu esposa y tu… ―se calló.


    ―…y mi hijo ―completó la frase, muy serio―. Sí, así es. La última vez que fui lo hicimos los tres juntos.


    ―¿No quieres hablar de eso, no?


    ―No especialmente, pero contestaré a cualquier pregunta que me hagas, por más que me duela ―dijo mirándola fijamente―, si eso es lo que necesitas para conocerme mejor.


    ―No es necesario, ya me lo contarás cuando tú quieras hacerlo… se supone que eso hacen los amigos, ¿no?


    ―Gracias, Kiara ―respondió con una sonrisa tímida.


    ―Tu cumpleaños se acerca… ―dijo para cambiar de tema.


    ―S-sí ―aceptó renuente.


    ―¿Qué te gustaría hacer?


    ―No voy a estar aquí, Kiara.


    ―¡¿Có-cómo?! Eso no puede ser ―protestó ella incorporándose en la cama―. Todos están esperando ese día… incluso ya hicimos planes…


    ―¿Quiénes son "todos"? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Tus amigos?


    ―¿Acaso no son tuyos también ahora? ―le retrucó.


    ―Lamentaré desilusionarlos ―dijo sin aceptar esa afirmación―, pero estaré en Concepción[8]. ¿Recuerdas a la señora con quién estaba cenando esa noche que nos encontramos en el restaurante? ―ella afirmó con la cabeza―. Bueno, es la gobernadora departamental. Firmé un contrato para construir un puente sobre el río Aquidabán y las obras empiezan mañana.


    Kiara se sentó en la cama con la boca abierta.


    ―¿Te… te vas a vivir allí? ―preguntó anonadada.


    ―No, preciosa. Solo a fiscalizar la obra. Contratamos a otro ingeniero como residente, yo solo iré dos veces al mes, dos o tres días a lo sumo. Mi socio irá en la misma proporción mensual. Así será mi vida durante un año más o menos, hasta que se termine el puente. Y ahora acuéstate… te harás daño en el pie.


    ―Eres muy mandón… ¿sabes? ―dijo acostándose de nuevo y haciendo un puchero con la boca.


    Él sonrió y volvió a levantar el periódico para seguir leyendo, aunque la miraba constantemente por arriba de las páginas.


    Ya era de noche, y Gabriel había pedido un delivery de pizza. Cuando subió con la caja, ella estaba a punto de levantarse.


    ―¡Epa! ¿Qué hace levantada sola, señora? ―preguntó acercándose a ella.


    ―Quiero ir al baño.


    ―¿Y no podías esperar a que yo subiera para ayudarte? ―preguntó tomándola de la cintura.


    ―Estoy enojada contigo ―aceptó mirando el piso.


    ―¿Por qué motivo? ―y frunció el ceño.


    ―Por huir de mí en tu cumpleaños ―dijo haciendo un mohín con su boca.


    ―Kiara, mírame ―y le levantó la barbilla―. No huyo de ti, preciosa… yo no festejo mi cumpleaños, no es una fecha agradable para mí.


    ―Podemos hacer lo que quieras, será fabuloso… quédate, por favor ―pidió acariciándole el pecho―, que tu socio viaje ese día.


    ―No hay forma de que ese día sea "fabuloso" para mí. ―Y lanzó su bomba, suspirando―: El día del accidente estábamos festejando mi cumpleaños, también es el cuarto aniversario de la muerte de mi hijo. Nunca, jamás volverá a ser una fecha de festejo.


    Kiara casi lloró al escucharlo.


    Se colgó de su cuello y lo abrazó fuerte, muy fuerte.


    Él le correspondió, suspirando.


     

  


  


   


  
    Sorpresas y decisiones


     


    El día del cumpleaños de Gabriel pasó sin pena ni gloria, ni siquiera se comunicaron, intentó llamarlo, pero tenía su celular desconectado. Se lo imaginaba solo en una ciudad extraña, sin amigos ni apoyo emocional y quería llorar de frustración.


    Kiara estaba molesta por esa situación, no podía evitarlo, pero solo le quedó aceptarla, era así como él quería que fuese, no tuvo otra alternativa.


    Si en algún momento sintió que la amistad que tenían se estaba convirtiendo lentamente en otra cosa, después de esto lo sintió alejarse emocionalmente cada vez más de ella.


    ¿Qué podía hacer? La verdad, no tenía ni idea.


    Solo le quedaba ser sincera con él, decirle de frente que estaba enamorada como una adolescente y ver su reacción, pero para la "princesa de cuentos de Hadas" que llevaba dentro esa no era una opción viable. Ella necesitaba que él diera el primer paso, era así como funcionaba su mente.


    Su pie ya estaba recuperado, había tenido dos semanas de licencia por enfermedad en su trabajo pero hacía un par de días había vuelto al ruedo, aunque tenía que realizar diez sesiones de fisioterapia.


    No vio mucho a Gabriel en todo ese tiempo, pero estuvieron en contacto periódicamente por el celular, incluso habían salido a tomar unos tragos y comer informalmente un fin de semana. Algunos de sus amigos también estuvieron allí, y no pudo evitar que festejaran en forma atrasada su cumpleaños.


    Ella se sintió pésima por eso y se lo dijo, pero él admitió: «No te preocupes, Kiara. Ya pasó el mal momento, no me molesta».


    Y otra situación extraña ocurrió ese día.


    Cuando él se acercó a la barra para pedir un trago, una voluptuosa y espectacular jovencita de veinte y pocos años se aproximó hasta donde estaba y lo saludó. Kiara no dejó de mirarlo en ningún momento, y lo vio tenso mientras hablaba con ella. Los pechos de esa mujer estaban a punto de saltarle del escote, y su falda era tan corta que si se agachaba un poco todos en el pub podrían deleitarse con sus redondeadas nalgas.


    —¿Conoces a esa mujer que está con Gabriel? —le preguntó a Lisette, la experta en recordar caras y nombres.


    —¡Ay, Kiara! Eres tan caída del catre a veces que me asombras —dijo su amiga, riendo—. Es Nora Díaz, la modelo top del momento. Se hizo famosa por exponer su culo y su teta, los muestra sin remordimiento en todas las fotos que le sacan.


    Kiara recordó a la otra mujer que se le había acercado en el casamiento y frunció el ceño. Adrián había dicho de ella que era una bandida y promiscua.


    —¿Es… ella es… una bandida? —preguntó desconcertada.


    —Esa expresión le queda corta, es una puta barata… ¿qué mierda hace Gabriel hablando con ella?


    —Eso es lo que yo me pregunto —aceptó seria.


    La mujer reía y coqueteaba mientras le hablaba, incluso pasó la mano por su torso y le dijo algo al oído. Gabriel ni siquiera sonreía, estaba muy serio y parecía nervioso, pero al parecer a la joven eso no le importaba.


    Kiara volteó la vista cuando vio que él volvía hacia la mesa.


    Como siempre, Gabriel no dijo nada. No era proclive a dar explicaciones y ella no tenía ningún derecho a preguntarle, pero le carcomía la curiosidad. Sus amigos no tenían ese tipo de prejuicios, por lo tanto le hicieron bromas al respecto, pero él las sorteó con maestría, sonriendo y sin justificarse.


    ¡Santo cielos! Ese hombre era un verdadero misterio. Serio y formal por un lado, y con amistades que no cuajaban con él por otro. Kiara no comprendía, había demasiadas cosas de él que no sabía. A primera vista era una persona simple y común, pero si lo analizabas, tenía todo un mundo oculto en su interior o en su pasado, uno al que ella no tenía acceso por más que intentaba averiguar.


    Había llegado al límite de su paciencia. Toda esta situación le estaba creando un desgaste emocional que ya no era agradable. Lo amaba, amaba al hombre que creía conocer, pero… ¿lo conocía realmente? Un día era dulce y atento, otro día era serio y formal… en ocasiones la miraba como si quisiera devorarla, sin embargo en otros era la indiferencia personalizada.


    Lo deseaba con locura, pero al parecer… Gabriel no. Era primordial que tomara medidas extremas con respecto a él, de cualquier índole, porque si seguía así se volvería loca.


    Y fue una tarde en la cafetería donde acostumbraba a reunirse con sus amigas, luego de seis meses de conocerlo, cuando les anunció su decisión:


    —Estoy harta, Ya no voy a salir con él. Lo iré alejando de a poco, o quizás llevándolo hacia una zona "amistosa" para siempre. Por un tiempo ya no aceptaré sus invitaciones.


    Ese fue el inicio de la historia… ¿recuerdan?


    Y Kiara cumplió lo que anunció.


    Cada vez que Gabriel la llamaba tenía una excusa preparada para evitarlo, algunas verdaderas, otras no:


    «Tengo un compromiso de trabajo».


    «Quedé en salir con las chicas, noche de mujeres».


    «Mi madre vino a visitarme, estaré un poco complicada esta semana». Esta mentira le dio un respiro más largo.


    Solo aceptaba verlo cuando su invitación a salir coincidía con alguna actividad que iban a realizar en grupo, en ese caso ella lo incluía y podían verse, pero su actitud con él ya no era la misma y Gabriel se daba cuenta.


    En una ocasión, un viernes a la noche, su excusa le explotó en la cara, porque le había dicho: «Tengo un terrible dolor de cabeza, me quedaré en casa esta noche». Pero era mentira, por primera vez en muchos meses un hombre al que conoció en el cumpleaños de Sannie la había invitado a salir. Fueron a un pub a tomar unos tragos, cuando vio a Gabriel sentado en la barra conversando con otro hombre.


    Al ubicarse en una mesa, sus miradas se cruzaron… y se sintió la peor escoria del universo al ver la expresión en su cara. Normalmente él no era muy expresivo pero esta vez percibió su dolor y su rabia.


    Cuando Kiara salía del sanitario, lo encontró esperándola en el pasillo:


    —¿Por qué me mentiste, Kiara? —preguntó sin siquiera saludarla, con el ceño fruncido.


    —¡Ah, hola Gabriel! —dijo ella como si no ocurriera nada— No te mentí, lo que pasó fue que tomé un analgésico y después me sentí mejor, coincidió con la llamada de un amigo… y bueno, aquí estoy.


    —Necesito hablar contigo… ¿cuándo podemos vernos?


    —Eh… mañana van mis amigos a casa a jugar buraco, si quieres pasar.


    —Me refería a vernos a solas.


    —Llámame en la semana, seguro coincidimos un día. Ahora te dejo, Gabriel. Me esperan en la mesa —y le dio dos besos en las mejillas antes de seguir su camino.


    Kiara no disfrutó de esa salida, por un lado su acompañante era aburrido, y por otro se sentía una porquería por haberle mentido a Gabriel, más aún cuando él no se movió de la barra durante toda la noche. Se quedó allí, observándola… como diciéndole: «Yo estoy aquí, solo. Y tú saliste con otro, me mentiste».


    Gabriel viajó a Concepción ese lunes y no tenía planes de volver hasta el jueves, por lo tanto no la llamó durante varios días, además de estar bastante enojado sabía que lo que necesitaba era verla, no solo tener una conversación insípida por teléfono.


    Las noches en el sitio de obras eran largos y solitarios, tenía demasiado tiempo libre para pensar. Se daba cuenta que la estaba perdiendo, quizás por su propia estupidez, por haber dejado pasar tanto tiempo sin hacer algún movimiento para que su amistad se convirtiera en algo más.


    Era miércoles y estaba en el obrador, acostado en el pequeño sofá-cama de la oficina que usaban como dormitorio cuando él o su socio visitaban el sitio de obra. No podía dejar de pensar en ella, en su propio pasado y en cómo todo lo que había vivido durante más de tres años luego de la muerte de su esposa estaba influyendo negativamente en su relacionamiento con Kiara.


    Poco antes de conocerla había decidido cambiar su vida, pero toda acción tenía consecuencias, y las suyas le estaban afectando sin siquiera darse cuenta. Tenía que solucionar todo eso, tenía que recuperar la amistad de Kiara y convertirla en otra cosa… decidió llamarla.


    Ella estaba en su casa, aparentemente ya dormida.


    —¿Te desperté? Lo siento…


    —No, Gabriel... estoy acostada, viendo la tele.


    —¿Todo bien?


    —S-sí, todo tranquilo ¿y tú?


    —Estoy en Concepción… —y estuvieron conversando sobre el trabajo que estaba haciendo allí, sus días en la obra y sus solitarias noches. Hasta que él decidió que ya era suficiente de conversación intrascendente.


    —Vuelvo mañana a la noche y… me gustaría mucho verte el viernes. ¿Podemos encontrarnos? —preguntó Gabriel.


    —Eh… tengo una exposición de arte.


    —¿Otra excusa, Kiara?


    —¡No! De verdad… Almudena expone sus obras, si quieres puedes ir, la invitación es abierta.


    —No deseo verte en público, quiero conversar contigo en privado… —dijo categórico— ¿puedes pasar por mi casa después de la exposición?


    —No lo sé… es que, no sé a qué hora terminará todo —trató de evitar el encuentro—. Sus exposiciones continúan siempre con un refrigerio, cócteles y todos…


    —No me importa la hora —la interrumpió—, aunque sean las dos o las cuatro de la madrugada; pasa por casa, por favor.


    —Bien, iré —aceptó renuente.


    —Te estaré esperando.


    Se despidieron y colgaron.


    Ese viernes a la noche, ella recibió un mensaje de Gabriel:


    «Hola Kiara, ya estoy en casa… ¿vendrás?».


    «Trataré de llegar antes de medianoche», contestó ella.


    Bien, pensó Gabriel. Tenía unas horas para dejar organizado un papeleo que necesitaba terminar y bañarse.


    «Te espero», respondió inmediatamente.


    Kiara no estaba disfrutando de la exposición a pesar de que se había encontrado con amigos a los que no veía hacía mucho tiempo. Estaba expectante de su encuentro con Gabriel. Tenía demasiadas ganas de verlo, lo extrañaba horrores, pero también temía esa reunión, porque estaba con los sentimientos tan a flor de piel que no sabía cómo era capaz de reaccionar.


    Desde ese viernes en el que se habían encontrado en el pub y ella le había mentido, hasta el miércoles en que la llamó desde Concepción se imaginó que él no querría verla nunca más, y se cuestionó tantas veces su decisión de alejarlo, que en ese momento ya no sabía realmente qué es lo quería.


    —¿Te pasa algo, Kiara? —preguntó Sannie mirándola con el ceño fruncido.


    —Mmmm, tengo que encontrarme con Gabriel ahora, y eso me pone nerviosa, le mentí asquerosamente y él se dio cuenta —le contó seria—. Me encontró con otro hombre en un bar el viernes.


    —¿Y qué? Tú puedes salir con quien se te antoje… él no es más que un amigo.


    —Lo sé, pero es que… —negó con la cabeza— creo que me he equivocado, no verlo me está haciendo más daño que salir con él sin que ocurra nada entre nosotros.


    —Estás enamorada… ¿no?


    Kiara hizo una mueca con su boca, pero no le respondió.


    Eran apenas las 22:30 hs. cuando decidió que ya no podía seguir esperando. Felicitó a Almudena por sus cuadros y se fue de la exposición sin despedirse de nadie más.


    Cuando llegó a la casa de Gabriel encontró a Paulino y Motitas peleando en el garaje mientras el secretario intentaba bañarlo en una gran latona.


    —¡Señora Kiara! Pase por favor —dijo abriéndole el portón eléctrico con el control remoto—. Y no se acerque si no quiere sufrir las consecuencias.


    Motitas –que estaba sujeto con una correa– saltaba en la pequeña tina y esparcía agua por todo el garaje mientras ladraba y movía la cola.


    —Ya te dije que me llames solo Kiara, Paulino —respondió ella entrando y riendo al verlos en tremenda batalla campal.


    —Puede repetirlo diez veces más, señora… y no podré hacerlo —dijo el joven sonriendo—. Por favor, pase… lamento recibirla por el área de servicio, pero como verá estoy muy ocupado. Si sigue por esa puerta —se la señaló con el dedo— pasará por el lavadero y llegará a la cocina, desde allí ya conoce el camino. Creo que el inge está en su habitación.


    —Eh… gra-gracias —contestó renuente, y entró.


    Se quedó mirando la escalera cuando llegó a la sala, no podía pedirle a Paulino que subiera a avisarle a Gabriel de su llegada, estaba ocupado con Motitas. Lo llamó casi a gritos, pero no creía que pudiera escucharla, la música que provenía de la planta alta sonaba bastante fuerte.


    Decidió subir, golpeó la puerta entornada de su cuarto, pero Gabriel no respondió. La empujó hasta abrirla y no vio a nadie, pero sonrió al escuchar que él estaba cantando With or without you en el baño, acompañando la deliciosa melodía de U2 a todo volumen.


    —¿¡Gabriel!? —volvió a llamarlo por enésima vez. Dudaba que pudiera escucharla, entró a la habitación.


    Y casi se desmaya de la impresión, cuando lo vio salir del baño totalmente desnudo, secándose el cabello con una toalla. Ninguno de los dos pudo emitir sonido por unos segundos, mirándose mutuamente con las bocas abiertas.


    ¡Oh, santo cielos! Es magnífico, pensó Kiara ruborizándose.


    Pero volteó rápidamente, dándole la espalda, avergonzada por la intrusión a su intimidad.


    —¡Lo si-siento, lo siento mucho, Gabriel! —dijo titubeando, y un montón de incoherencias salieron de su boca—: Yo… no quería, es decir… Paulino me dijo que subiera, él estaba ocupado bañando a Motitas, y… ay, Dios mío, disculpa, no quería, yo…


    En ese momento sintió que Gabriel bajaba el sonido de la música, dejándola solo como una suave melodía de fondo. Kiara hubiera deseado que se la tragara la tierra.


    —Tranquila, Kiara… no hay problema —dijo sonriendo a pesar de la sorpresa, tomó un bóxer y se lo puso rápidamente—. Ya estoy presentable, puedes voltear.


    Ella suspiró y se dio vuelta lentamente.


    ¿Presentable? Estaba como para comérselo. Tan alto, hermoso, deseable y masculino. Suspiró y bajó la vista.


    —Lo siento —dijo en un susurro—. No quería invadir tu privacidad, pero es que… Paulino estaba…


    —Me imagino que no soy el primer hombre al que ves desnudo, no pasa nada —la interrumpió con una sonrisa casi tímida.


    —Obviamente no, pero nunca te vi a ti —dijo ruborizándose de nuevo.


    —Siempre hay una primera vez —la tomó de la mano—, siéntate —y la guió hasta la cama.


    —¿No prefieres que te espere en la sala? —preguntó sentándose al borde del gran somier.


    —No, seguro abajo hace frío y aquí está puesta la calefacción, estaremos mejor —dijo tomando un vaquero y poniéndoselo a un costado de la cama.


    Kiara se lamió los labios sin querer al verlo vestirse. Él lo hizo rápida y mecánicamente, pero para ella fue como una danza erótica. Dejó el vaquero sin abotonar mientras buscaba una camiseta blanca y se la ponía, podía ver sus músculos tensarse, su estómago plano y el vello de su pecho perderse dentro de la bragueta, tragó saliva, nerviosa; con su corazón palpitando a tal velocidad que parecía que iba a explotar en su pecho.


    Se acercó y se sentó a su lado en la cama.


    —Lo siento —repitió Kiara, no sabía que más decir.


    —Bueno, ahora estamos a mano… es lo justo —bromeó.


    —¿A mano? ¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño— ¿Cuándo me viste tú desnuda? —Y recordó el día que había tenido el esguince de tobillo, amaneció en camisón y no recordaba cómo se lo había puesto—. ¡Ahhh!


    —Es mentira, Kiara… solo estoy bromeando. No te vi desnuda, bueno… no del todo —aceptó—, pero lo que vi me encantó.


    Ella solo sonrió, pero se la notaba nerviosa. Para cambiar el pesado ambiente, él le dijo:


    —Llegaste muy temprano, solo son las once, pensé que no te vería hasta después de medianoche.


    —Eh… sí, es que… estaba aburriéndome —aceptó—. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal tu viaje? ¿La obra?


    —Todo bien, pero… ¿de verdad quieres conversar sobre mi trabajo?


    —No, o sea… no sé. Tú me hiciste venir, dime de qué querías hablar conmigo.


    —Antes no necesitábamos motivos para vernos, Kiara… ¿qué es lo que cambió? Por favor… dime qué te pasa.


    —No me pasa nada —respondió sin expresión alguna.


    —¿Dije algo que te ofendió? ¿Hice algo que te molestó? —preguntó visiblemente interesado, tomándola de la mano.


    —¡Nooo, no! Gabriel… eres tan correcto que dudo que pudieras hacer o decir algo que consiga molestarme.


    —Entonces… ¿por qué recurres a mentiras para evadirme? —Ella negó con la cabeza— Vamos, Kiara… somos adultos, podemos ser sinceros. No voy a suicidarme porque me digas tu verdad, la comprenderé. Creo que siempre fuimos sinceros el uno con el otro, al menos desde que nos conocimos hasta hace un tiempo atrás… cuando empezaste a evitarme y a inventar excusas para no verme. ¿Alguien te contó algo sobre mí?


    —¿Qué podrían contarme sobre ti que me haría huir? —preguntó sonriendo— Eres tan buena persona que ni una multa de tránsito debes tener.


    —Podría llegar a sorprenderte, preciosa —respondió muy serio—. La persona que tú conoces es la que volvió a la vida hace un año. Pero eso no viene al caso ahora, por favor… dime el motivo por el cual no quieres salir más conmigo, creo que merezco saber la verdad. Yo siempre he tratado de ser sincero contigo.


    Kiara suspiró y se giró hacia él subiendo una rodilla en la cama. Gabriel hizo lo mismo, quedándose frente a frente.


    —Sí, tienes razón —aceptó ella y decidió contarle una verdad a medias—. No hubiera querido decirte esto, Gabriel, porque no quiero sonar desesperada, y no lo estoy. Es solo que… yo ya tengo 43 años, y…


    —¡No puede ser! —la interrumpió enojado—. Si tu problema es la diferencia de edad entre nosotros, es insignificante, Kiara, poco más de un año… es ridículo.


    —No me dejaste terminar —lo recriminó con el ceño fruncido.


    —Lo siento, continúa —pidió.


    —No tengo ningún problema con la diferencia de edad, es solo que… tú sabes cómo es la sociedad aquí, a partir de los 40 años las mujeres nos volvemos casi invisibles para los hombres de nuestra generación, la mayoría buscan carne fresca, y las pocas invitaciones que recibimos tenemos que aprovecharlas.


    —Yo no…


    —No hables ahora, Gabriel… déjame terminar si quieres que te cuente lo que me pasa —el asintió—. Bien, yo… yo no quiero quedarme sola, me gustaría encontrar a alguien a quien amar y compartir mi vida, pero no es fácil para mí, ni para cualquier mujer de mi edad, es una realidad. Yo valoro tu amistad, te lo juro. Me encanta salir contigo, disfruto cuando estamos juntos, pero… desde que estamos saliendo en esta extraña amistad platónica, no he recibido una sola invitación más. Nuestra sociedad es muy pequeña y al parecer todos creen que tenemos una relación… ¿comprendes? —volvió a asentir—. Bueno, por eso he decidido espaciar nuestros encuentros, necesito salir con otras personas, conocer a otros —y lo miró, él no decía nada—. Ya puedes hablar, esta es mi verdad.


    —¿He tardado demasiado, no? —preguntó muy serio.


    —No entiendo.


    —Yo… no quiero que salgas con nadie más, Kiara.


    —No seas injusto. Te comportas como el perro del hortelano, Gabriel.


    —Subsanaré ese error —dijo acercándose más a ella.


    —¿A-ahora? —el corazón de Kiara empezó a latir descontrolado.


    —Ahora mismo, si me lo permites —y sin esperar respuesta, la tomó de la cintura y la subió sobre su regazo, a horcajadas.


    —¡Ohhh! —dijo ella sorprendida, acomodando sus piernas, pasando las manos sobre sus hombros y mirándolo a los ojos. Vio lujuria en su mirada, mezclado con algo totalmente diferente: ternura.


    —No sé para qué me vestí —aceptó él sonriendo, antes de tomarle la nuca con las dos manos y acercar sus rostros.


    Pero no la besó, empezó su seducción pasando suavemente sus labios entreabiertos por su cuello, su oreja, su cara, sus ojos, depositando pequeños alientos calientes por toda porción de piel que tocaba, haciendo la espera insoportable. Kiara gemía con cada toque, hasta que llegó a sus labios y sin besarla del todo, respiró en ella, se toquetearon con sus alientos, ella sabía a vino, intoxicante y él a menta, dulce y embriagadora.


    Hasta que no solo la besó, sino que la devoró. Bajó ambas manos de la nuca, las pasó rozando encima de sus senos y la abrazó muy fuerte, apretándola contra su cuerpo, ella hizo lo mismo, sus manos se liaron alrededor de su cuello y ya no hubo forma de separarlos.


    Fue un beso posesivo, exigente. Él no hizo ninguna concesión, no había excusas. Su lengua acarició su boca, empujó contra la suya y en aquellos segundos ella asimiló más acerca de un beso que lo que recordaba en toda su vida. Aprendió que puede quemar desde la parte superior de la cabeza a la punta de sus dedos. Que podía golpear su útero, agitándolo y un hambre que no recordaba que era capaz de sentir. Sus brazos envueltos alrededor de sus hombros, la cabeza inclinada hacia él, llorosas exclamaciones dejaban sus labios cuando él los quemaba, los chupaba y presionaba contra ellos una vez, y otra vez más.


    La besaba como si se estuviera muriendo por su sabor y solo por ella. La saboreaba con una experiencia, un conocimiento de mundos fuera de los de ella. Cuando paró, Kiara lo miró, aturdida, desconcertada y queriendo mucho más.


    —¿Sabes lo que significa esto? —preguntó— ¿Todo lo que significa?


    Ella asintió. Oh sí, ella sabía lo que significaba. No estaría tirada en su cama sola, estaría en la cama de él, debajo de su cuerpo duro, como hace meses deseaba.


    —¿Todo, Kiara? —Los dedos aferraron su pelo cuando él la atrajo más cerca, sus muslos ensanchando los de ella, hasta que la dura prueba de su excitación presionó el montículo entre sus piernas.


    —Todo —ella suspiró.


    —Serás mía, solo mía —aseguró con lujuria.


    —Solo tuya —dijo rindiéndose por completo—, y tú serás mío…


    —Solo tuyo —respondió en un susurro contra su boca— Es la única forma en que concibo una relación.


    Ella estuvo felizmente de acuerdo y él no iba a darle la oportunidad de cambiar de idea. Se levantó tomándola de la cintura y la lanzó al centro de la cama, riendo.


    —¡Aaaahhhh! —Kiara gritó de felicidad y sorpresa, revotando en el somier. Su falda se arremolinó en su cintura y él pudo ver sus piernas torneadas, ligeramente abiertas y la pequeña braga de encaje negro que llevaba.


    Gabriel no perdió el tiempo, le sacó las botas largas rápidamente y abrió sus piernas para mirarla mientras se desvestía frente a ella, al borde de la cama. Se sacó la camiseta y bajó sus vaqueros, incluyendo el bóxer, de un tirón. Al instante estaba desnudo de nuevo, con la evidencia de su deseo apuntando directamente hacia ella, hierro duro palpitando brutalmente de necesidad.


    —¿Tienes idea de lo mucho que te deseo, Kiara? —preguntó deslizándose sobre ella a cuatro patas, sin tocarla. Se estaba quemando vivo por ella. Su polla estaba tan dura, que se preguntó si podría sobrevivir sin follarla en ese mismo instante, la necesidad era casi violenta.


    Acercó la cara y mordió su labio inferior, estirándolo, luego introdujo la lengua dentro de su boca e iniciaron un baile entre ellas, saboreándose, conociéndose, haciendo que desearan más.


    Él seguía apoyado en sus cuatro miembros, sin tocarla, solo devorando sus labios, pero las manos de Kiara ya estaban por todo su cuerpo, sus hombros, sus pechos, su espalda, cualquier pequeño pedazo de piel que pudiera tocar.


    Deseosa de más, de sentir su piel desnuda contra ese magnífico espécimen masculino, enredó las piernas en su cintura y con un rápido movimiento que hasta al propio Gabriel le sorprendió, lo volteó y quedó a horcajadas sobre su estómago.


    —No es justo que solo tú estés desnudo —dijo en un susurro, levantando el dobladillo del vestido y sacándoselo por arriba de la cabeza.


    Kiara no llevaba sostén, no lo necesitaba, le gustaba sentir sus senos libres de sujeción, por lo tanto, él pudo conocerla por primera vez… y le encantó lo que vio. Se acomodó sobre las almohadas y subió las manos desde su cintura hasta sus senos, sopesándolos, luego tomó los duros pezones entre sus dedos y los acarició con movimientos circulares.


    Ella cerró los ojos y mandó la cabeza hacia atrás, disfrutando de su primer toque y de la presión que ejercía su dura polla contra sus suaves bragas de encaje. Se movió sobre él, excitándolo más.


    ¡Está sucediendo! Pensó Kiara dentro de la nube de deseo en la que se encontraba. Esta vez no era un sueño, sino una realidad palpable, y se sentía como en una montaña rusa.


    Se deslizó encima de él hasta posar uno de sus senos sobre su boca. Su carne sobre sus labios era como una superficie sedosa sobre lava caliente. Su pecho era duro, musculoso, flexible bajo sus dedos mientras sentía sus manos enterradas en su cabello, a la par que chupaba sus pezones, uno a uno.


    Bajó de nuevo hasta estar a su altura en la cama ¡Y, oh! Él sabía delicioso. Como el sol, el calor vertiéndose en ella, el fresco aroma masculino abrumándola. No podía dejar de saborearlo. Como una adicta, no pudo forzar a sus labios a dejar su droga preferida. Necesitaba más.


    Y Gabriel estaba totalmente de acuerdo con su necesidad de devorarlo, si el sentir de sus manos en el pelo y la dura subida y bajada de su pecho eran algún indicio. Se estaba ofreciendo a sí mismo como su banquete, y estaba evidentemente muy complacido con cada bocado que tomaba de su duros músculos.


    Su lengua asomaba de sus labios, lo lamió. Y no podía dejar de lamerlo. El sabor de su carne contra su lengua era aún más rico, más caliente de lo que había sido contra sus labios.


    Sus dedos apretados en su cabello. Un deleite quemante para añadir al caliente placer de su sabor. Su duro cuerpo flexionado, una mano sobre su cabello tirándolo más cerca, la otra forzó su cabeza hacia atrás, y sus labios tragándose su gruñido, hasta que el sabor de su beso se hundió en sus sentidos. La sensación de él lavó su mente. Sus labios eran como terciopelo áspero, caliente y excitante. Raspaban sobre los suyos, acariciaban y enviaban fragmentos de hambre generando adición en su interior.


    Gabriel se estremeció pensando que podía dejar de sentir el suave roce de sus labios contra ella, que moriría a causa de la necesidad de que le diera uno mayor, más profundo y más fuerte.


    Sus manos estaban aferradas a la parte de atrás de su cabeza cuando la tiró de vuelta, la abrazó, y la devoró. Con los labios, los dientes, y la lengua, él mordisqueaba, lamía y, luego, inclinaba sus labios sobre los de ella entregado totalmente en su beso.


    Los dedos de Gabriel se apoderaron de la tela de sus bragas y tiró fuerte. Con facilidad, la fina seda se desgarró y fue tirada al suelo con descuido. Sensaciones de placer, hambre y necesidad, susurraban a través de su sistema cuando él la acarició, atacando terminaciones nerviosas, penetrando más profundo en la piel, haciéndola muy sensible. Podía sentir cada soplo de aire contra su carne, cada toque de sus manos, y la sensación particular de su beso. Su lengua acariciándola, sus labios desplazándose sobre los de ella, su gemido mezclándose con el susurro de deseo que salió de sus labios mientras sus dedos hacían su magia entre sus pliegues ocultos.


    Estaba definitivamente débil ahora. Perdida en su toque, fusionándose contra su pecho y arqueándose más cerca de él. Pero nada de esto importaba, solo su beso alimentando su hambre interior y sus dedos dentro de carne palpitante.


    —¡Dios mío, Kiara! —Él desplazó sus labios sobre los ella, la volteó y se quedó quieto, deteniéndola con su cuerpo.


    Ella estaba indignada de que hubiera parado. Desesperada, la necesidad ciega la llenaba, abrumándola.


    —No pares —pidió recorriendo avarienta su cabello con sus manos, arrastrando los labios de Gabriel sobre los suyos—. Déjame sentirte.


    Él murmuró un masculino gemido y levantó las manos de Kiara sobre su cabeza, apresándola, dejándola sin la posibilidad de moverse.


    Algo estaba mal, podía sentirlo.


    —Gabriel… ¿qué pasa? —preguntó al no sentir su dureza sobre ella.


    Con un suspiro casi doloroso, él se giró de espaldas cubriéndose los ojos con su antebrazo y levantando una de sus rodillas.


    —No entiendo —dijo ella desesperada acercándose con la intención de tocarlo— ¿por qué tú estás allí y yo aquí?


    —Pa-para, Kiara… no me toques —pidió todavía con el aliento entrecortado.


    —¿Qu-qué? —preguntó desconcertada.


    —Lo si-siento —dijo en un murmullo casi inentendible—, lo siento mucho.


    Kiara depositó un pequeño beso sobre su pecho y aprovechó para mirar entre sus piernas. Lo entendió todo… su miembro estaba en reposo.


    Se acostó a su lado, estiró la sábana y se tapó. No sabía qué hacer, nunca le había sucedido eso antes. Todavía temblaba de deseo, su entrepierna ardía y palpitaba entre sus piernas. Se tomó un tiempo para calmarse antes de volver a hablar ya que no quería meter la pata, y sabía que una situación así era toda una tragedia para un hombre. Al rato se giró hacia él, apoyó la cabeza en una de sus manos y con la otra le acarició suavemente el brazo.


    —Nunca, jamás me había ocurrido esto, Kiara… te lo juro —dijo con evidente pena en la voz, no podía verle los ojos porque continuaba con el brazo sobre la cara.


    —Te creo, Gabriel… no te preocupes —contestó frunciendo el ceño. ¿Solo con ella? Se preguntó—. Eso significa que… ¿soy yo el problema? ¿No te atraigo lo suficiente?


    Solo en ese momento él reaccionó, se dio la vuelta hacia ella.


    —¡Ni se te ocurra pensar eso! —dijo evidentemente enojado—. Te deseo con locura, con desesperación, hace mucho tiempo… demasiado.


    —No lo comprendo.


    —Yo… yo tampoco —aceptó volviendo a su posición anterior.


    Y se quedó callado. El silencio era insoportable.


    Kiara se incorporó en la cama y se deslizó hasta el borde apoyando los pies en el piso, realmente no sabía qué hacer.


    —Puedes irte si así lo deseas, Kiara… lo entenderé —murmuró.


    Eso sonaba como una despedida.


    —¿Eso es lo que quieres? —preguntó todavía de espaldas.


    —Quiero que hagas lo que tú desees, sin presiones ni remordimientos.


    ¿Qué se hace en estos casos? Pensó. No existía ningún manual de procedimientos que indicara cómo debía comportarse, al menos ella nunca había leído nada al respecto, ya que jamás le había ocurrido.


    —No quiero irme —aceptó en un susurro.


    —Entonces… quédate —respondió de la misma forma.


    Ella volvió hasta donde él estaba y se apoyó en su torso. Gabriel se tensó.


    —Lo siento, preciosa… te juro que…


    —No digas nada más, Gabriel —lo interrumpió—, solo abrázame.


    Y él lo hizo, suspirando.


     

  


  



   


  

    Igual te deseo


     


    Kiara se relajó en sus brazos, aunque a él lo sentía tenso, sobre todo cuando ella estiró la sábana que la cubría y los tapó a ambos, dejando que sus cuerpos se acariciaran de nuevo, piel contra piel.


    Escondió la cara entre su cuello y su hombro y lo abrazó, no iba a permitir que se alejara de ella nuevamente.


    Todavía estaba excitada y deseosa, pero no era una perra en celo, podía entender que él tenía un problema –esperaba que no permanente– y esperar. De hecho, ya había esperado demasiado, un poco más no la mataría. Por lo menos ya habían dado el primer paso y fue increíblemente maravilloso.


    Suspiró sonriendo y se acurrucó más contra él.


    —¿Es-estás riendo? —preguntó él con el ceño fruncido.


    —Sonriendo —dijo ella mirándolo—, porque no puedo creer que estemos así, desnudos, abrazados… hace tanto tiempo que quiero tocarte y ahora puedo hacerlo, eso me hace feliz… por eso sonrío como una tonta.


    —Eres una mujer increíble, Kiara —y le dio un suave beso en la boca—. Cualquier otra hubiera huido inmediatamente por esa puerta.


    —Pensé en irme… —admitió devolviéndole el beso— pero solo porque creí que eso era lo que tú deseabas. Después me dije que si me iba probablemente nunca más me llamarías y…


    —Tienes razón —la interrumpió—, no te hubiera llamado más; pero no porque no tuviera ganas, sino por vergüenza.


    —Gabriel, antes de empezar me preguntaste si sabía lo que todo esto significaba y te dije que sí. No lo dije solo para que me follaras, sino porque sé lo que es un compromiso. Dijiste que sería tuya y tú serías mío… y quiero que sea así… ¿acaso fue una broma?


    —Por mi parte no, Kiara —aceptó acariciándole el pelo.


    —Bueno, ya somos dos —y se apretó más contra su cuerpo—. Podemos solucionar esto, sé que lo haremos. Es evidente que no es un problema físico, probablemente estés estresado, con problemas, o alguna inquietud que te bloquea, no lo sé… ¿hay algo que te preocupa?


    Él suspiró y la miró a los ojos.


    Le cubrió los labios con los suyos para silenciarla porque no sabía, o no quería contestarle. Y el mundo estalló. ¡Mierda! Ya no pudo parar. Tenía que darle placer, se lo debía, necesitaba conocer su sabor, su clímax.


    Introdujo la lengua entre los labios de Kiara, los lamió y antes de que pudiera recuperar un poco de sentido común, se dejó llevar por el deseo que lo consumía.


    Kiara tenía miedo hasta de respirar. Le aterraba que él se detuviera, estaba en trance por culpa de aquel beso totalmente inesperado, embelesada por el placer que, de repente, había explotado de nuevo en su cuerpo. La lengua de Gabriel acariciaba la suya excitando esa parte femenina y sensual que, por lo que estaba viendo, era más poderosa de lo que había supuesto.


    Temblando, alzó la mano y extendió los dedos por su cuerpo pero sin llegar a tocar su parte íntima. Era lo que más quería, tocarlo; ansiaba sentirlo. Necesitaba palpar su excitación.


    Gabriel parecía estar ardiendo. La sensación de sus labios contra los suyos, la de su lengua acariciando la de ella, enviaba un intenso placer a cada rincón de su cuerpo y la hacía arquearse contra él para estar todavía más cerca. Sin embargo, todavía no se atrevía a lo que más quería.


    —Santo Dios, Kiara —Le deslizó las manos por los brazos hasta sujetarle las caderas, haciendo que fuera consciente de su gruesa erección. ¡Sí! Estaba excitado de nuevo… ¿duraría? El latido de la carne caliente era una promesa de placer contra su vientre. Al notar la presión, el ardiente palpitar, Kiara cerró los puños. Él deslizó las manos hasta sus nalgas y las oprimió con fuerza antes de alzarla ligeramente. Enardecida, sintió que un duro muslo se introducía entre sus piernas contra la hinchada y sensible carne de su sexo.


    Dios, casi podía decir que estaba rozando las estrellas. Se sentía arrebatada, notaba que le temblaban las rodillas y cada vez le costaba más respirar.


    Él le mordisqueó los labios cuando la vio contener el aliento, y ella intentó tomar aire antes de que Gabriel tomara posesión de su boca. La barba incipiente le rozaba la barbilla en una caricia que la hizo arquearse y lanzar un ahogado gemido.


    Aquello era exquisito. Meses de fantasía se hacían por fin realidad.


    —Gabriel —su nombre se convirtió en un suspiro de placer cuando él llevó la mano desde las nalgas a su sexo. Deslizó los dedos poco a poco y le acarició la parte interna del muslo con la callosa punta de los dedos, incrementando las ardientes sensaciones que consumían su vientre.


    —¿Es esto lo que quieres, Kiara? —Gabriel le rodeó la cintura con un brazo, la acomodó y, antes de que pudiera reaccionar, se vio presionada contra la cama al tiempo que él le tomaba la pierna y la subía hasta sus caderas, pegándose a ella por completo, haciéndole sentir el increíble calor de su cuerpo.


    —Gabriel —gimió sin control, sintiendo la firme presión su musculoso y duro muslo contra el sensible monte de Venus—. Te necesito. Necesito esto desesperadamente.


    —¿Más? —gruñó él—. ¿Quieres más, Kiara?


    ¿Que si quería más? Estaba dispuesta a suplicar si fuera necesario, ¿acaso no se daba cuenta?


    Su clítoris comenzó a latir. Se formó en su interior un doloroso e interminable tormento que provocó que un incontrolable ardor atravesara su cuerpo y le humedeciera la piel. Sus pechos se habían vuelto extremadamente sensibles y sus pezones estaban rígidos y erguidos. Cada célula de su cuerpo clamaba por sus caricias.


    —No sé si podré dártelo —La voz ronca y sombría de Gabriel se unió al resto de sensaciones mientras los dedos masculinos recorrían la desnuda piel de sus muslos. Deslizó la mano por sus nalgas hasta encontrar la suave y resbaladiza carne que palpitaba entre sus piernas. Sus pliegues estaban hinchados, sensibles y empapados a causa de su excitación.


    —No importa, solo tócame —logró susurrar.


    Complaciente, Gabriel rozó y acarició la tensa entrada de su cuerpo hasta que ella se estremeció visiblemente.


    ¡Oh, Dios! Quería correrse. Estaba a punto. Tenía el clítoris a punto de estallar, la sangre le hervía en las venas y el placer se cernía sobre ella como un oscuro manto; un placer nacido de lo que sentía por Gabriel, de las emociones que había contenido con mano férrea hasta ese momento. Ya estaba a punto de explotar antes de que la besara, de que la acariciara.


    Gabriel presionó y dilató con dos dedos la sensible entrada de su cuerpo y luego los deslizó en su interior justo lo necesario para que ella vibrara sin control. Se mantuvo inmóvil por unos segundos y después profundizó la penetración hasta encender un crepitante fuego en sus entrañas que la hizo gemir de pasión.


    —Llevas tiempo deseando esto ¿no? —La áspera voz masculina sonaba tan desesperada como el tormento que azotaba su cuerpo.


    —¿Y tú no? —Kiara contuvo el aliento y movió la cabeza de un lado a otro contra la sábana cuando Gabriel hundió los dedos más profundamente, arrancándole un jadeo. Él encontró un lugar extremadamente sensible en su interior y ella no pudo contener el grito agónico que salió de sus labios. Inmisericorde, Gabriel comenzó a mover la mano dentro y fuera, acariciando ese punto una y otra vez, y llevándola a un estado en el que solo importaba el placer. Palpitantes y ardientes, los músculos internos de su sexo apresaron los dedos de Gabriel.


    Arqueó las caderas con fuerza e intentó que los dedos se sumergieran aún más, consciente de los jugos que brotaban de su sexo para inundar la mano con la que Gabriel la torturaba.


    —Con locura —gruñó él un segundo antes de morderle el hombro. Una ráfaga de placer se unió al fuego que ya ardía en su vientre cuando Gabriel encajó los dedos más profundamente. Nuevos fluidos brotaron desvergonzadamente y se unieron a los que ya le empapaban la mano.


    Los salvajes ojos verdes de Gabriel brillaban con intensidad cuando ella alzó la cabeza. Los firmes e inquebrantables rasgos masculinos mostraban un deseo sin límites y, aunque a Kiara le costaba mantener los ojos abiertos, quería mirarlo, observar su rostro mientras la tocaba. Regocijarse en la fogosa lujuria que titilaba en sus pupilas.


    Kiara había esperado aquello durante mucho tiempo. Sus besos, sus caricias; no quería perderse ninguna sensación, ningún agonizante segundo de placer.


    Gabriel no le dio oportunidad de seguir pensando. Volvió a cubrirle los labios, besándola con una ávida voracidad que la hizo curvarse y ofrecerse por completo. Desvalida, Kiara se aferró a su cuello y enredó los dedos entre los sedosos mechones oscuros.


    Ella no recordaba haber vivido nunca unas sensaciones tan intensas y profundas, tan increíbles y reales. Jamás había alcanzado aquel estado de excitación tan absoluta que la obligaba a aferrarse a Gabriel con desesperación.


    No pudo contener un gemido cuando los dedos enterrados en su sexo comenzaron a moverse con más rapidez. Todo su cuerpo se tensó ante aquella exquisita sensación. Sus sentidos apenas podían soportar el creciente y abrumador placer que la inundaba; su sexo palpitaba sin control y ceñía con firmeza aquella provocativa mano que la acariciaba con diabólica maestría.


    —Así, Kiara —jadeó él sobre sus labios—. Estás muy resbaladiza. Ardiente. Caliente. Y eres tan apasionada...


    El sexo de ella convulsionó con fuerza, provocando que más jugos empaparan los dedos de Gabriel. En respuesta, él inclinó la cabeza y le mordisqueó el cuello antes de lamer la suave piel.


    Kiara gimió al sentir que Gabriel chupaba sus pechos, uno a uno, y estos se erguían reclamando la atención del hombre que le había robado el sueño durante tantos meses. Sus sentidos estaban tan sobreexcitados que creyó perder el conocimiento por un momento cuando los firmes labios masculinos aprisionaron uno de sus doloridos pezones y lo succionaron con fuerza.


    —Gabriel... ¡Oh, Dios, sí! —gimió desesperada—. Es tan bueno. Tan bueno, Gabriel.


    El indescriptible placer de sentir la ardiente boca de Gabriel atormentando el duro pezón envió una oleada de sacudidas a su vientre que la obligó a arquear las caderas contra su mano.


    Cerca. Muy cerca. Estaba a punto de correrse. Casi rozaba el orgasmo, pero la promesa del éxtasis la eludía. Él deslizaba los dedos una y otra vez en su interior, tentando la dolorida y sonrosada carne de su sexo y sumiéndola en una vorágine de intenso erotismo.


    —Maldita sea, Kiara. No es suficiente. ¡Mierda! Necesito darte mucho más.


    Antes de poder asimilar que él se había movido, Kiara se encontró tumbada a su lado con las piernas muy abiertas. Gabriel todavía tenía los dedos sumergidos en su cuerpo y seguía moviéndolos con rapidez. Ávida por alcanzar la liberación, alzó las caderas y separó los muslos todo lo que pudo mientras él lamía y mordisqueaba la dolorida cima de uno de sus pechos.


    Gabriel jadeó sin soltar el pezón y ella percibió en aquel fiero sonido la intensidad de su deseo, el hambre salvaje que ya había vislumbrado en sus ojos.


    En sus pupilas brillaba un fuego voraz, fiel reflejo del que ella misma sentía.


    —Esto nos destruirá a los dos —susurró, deslizando los labios de un pezón al otro.


    Kiara no respondió, lo único que podía hacer era respirar. Curvó la mano en la nuca de Gabriel y le sujetó la muñeca con la otra, intentando que moviera los dedos con más rapidez, que los metiera más profundamente en su interior. Necesitaba una sensación más, algo que la hiciera llegar al orgasmo.


    Quería correrse. Quería alcanzar el ardiente y destructivo éxtasis que prometían sus sentidos antes de que nada pudiera interrumpirles. Antes de que a Gabriel se le ocurriera retroceder.


    Justo entonces, él retiró los dedos de la apretada funda. A Kiara no le dio tiempo a protestar, no tuvo ninguna posibilidad de quejarse por aquel repentino vacío; Gabriel le sujetó los muslos para separarlos todavía más y, en menos de un segundo, empezó a explorar con la lengua los hinchados y resbaladizos pliegues que custodiaban el centro de su placer.


    Kiara se quedó paralizada por un instante y luego se estremeció sin control. Estaba tan cerca del orgasmo que resultaba casi una agonía. Bajó la mirada para enfrentarse al intenso brillo de aquellos ojos verdes y observó embelesada cómo Gabriel deslizaba la lengua por su sexo.


    Le vio rozar el clítoris una y otra vez hasta que tuvo que cerrar los puños por las sensaciones que inundaban su vientre, que la hacían vibrar, que le arrancaban un desesperado grito. Arqueó las caderas frenéticamente, ahogada por completo en el ardiente placer que la inundaba, y comenzó a gemir suplicando más.


    Gabriel le abrió aún más los muslos y deslizó los labios hasta la palpitante entrada a su cuerpo. Atravesó el sensible canal con la lengua y comenzó a lamerla con un decadente e incontenible deseo que la envió directo al clímax.


    Devastada por el placer que explotó en su interior, Kiara se arqueó entre convulsiones, levantó la espalda de la cama y cerró los dedos sobre los cabellos de Gabriel al sentir que incontrolables llamaradas recorrían su cuerpo destruyendo todo a su paso.


    El cálido líquido que manaba entre los muslos femeninos hizo que Gabriel gimiera sobre los hinchados pliegues. Jamás había paladeado algo tan dulce como el suave néctar con el que aquella mujer respondía a sus caricias. El cuerpo de Kiara estaba preso en un apremiante placer, un éxtasis que la desgarraba por completo, y él quiso prolongar su orgasmo con suaves lametazos, friccionando suavemente el clítoris con la lengua.


    Kiara se retorció entre sus labios hambrientos mientras gemía su nombre con voz ronca, llena de oscuros placeres, una y otra vez, hasta que ya no pudo soportarlo más, y lo estiró del cabello.


    —¡Basta! ¡Para, por favor! —gritó desesperada— Ya no puedo más…


    Y quedó tendida en la cama, con las piernas y brazos abiertos, totalmente saciada, sonriendo mientras él se colocaba de nuevo a su altura en la cama.


    Gabriel apoyó la palma de su mano sobre sus pliegues abiertos para poder sentir sus últimas contracciones, y ella cerró las piernas quejándose, como adolorida, aunque él sabía que era de placer.


    Besó uno de sus pezones, luego el otro, hasta que llegó a sus labios y los succionó.


    —Tu sabor es exquisito —dijo contra su boca—, ¿lo sientes?


    —Aggg, es asqueroso —mintió riendo. Y se enredó con el cuerpo de Gabriel, quién la recibió gustoso.


    —Es el néctar más delicioso que probé en mi vida —y volvió a besarla para compartir su propia esencia.


    —Mmmm, estoy cansada —gimió.


    —Duerme, preciosa —dijo tapándolos y apagando la luz.


    —¿Qué hay de ti? —preguntó en un susurro, casi dormida.


    —¿Yo? Estoy sumamente satisfecho. Hace mucho, muchísimo tiempo que no soy tan feliz.


    Y la abrazó muy fuerte, apretándola contra su cuerpo.


  


  



   


  
    Tu placer será el mío


     


    Kiara se desperezó en la cama y abrió los ojos desorientada.


    En ese momento se dio cuenta donde estaba y sonrió, pero no vio a Gabriel por ningún lado. Se levantó, fue hasta el baño y recién cuando salió se percató que le había dejado una nota: «Tengo cosas que hacer, siéntete como en tu casa. Volveré cerca del mediodía. El código de la alarma es 5438 por si sales, aunque deseo encontrarte a mi vuelta. Gabriel».


    Miró la hora, ya era cerca de las once de la mañana.


    Se dio una ducha rápida y se vistió con la misma ropa de la noche anterior, pero frunció el ceño cuando vio sus bragas. Estaban destrozadas. Se encogió de hombros, las tiró en el basurero del baño y bajó.


    En la planta baja hacía un poco de frío, así que se puso su abrigo y vio a Motitas en el patio. El perro trotó hasta la galería al verla y se paró sobre la vidriera de blindex moviendo la cola y ladrando para que le abriera.


    Ella lo hizo, el perro se le abalanzó para lamerla y jugaron un buen rato, hasta que decidió que necesitaba un café y fue hasta la cocina, seguida de cerca por Motitas.


    ¿Qué hago? Pensó Kiara… ¿me quedo a esperarlo? ¿Me voy a casa?


    Le mandó un mensaje:


    «Acabo de despertarme… ¿vas a tardar?».


    «No, espérame y almorzamos juntos».


    Miró la heladera, había elementos suficientes para preparar algo rápido, un Bife Koygua[9] estaría perfecto.


    «Bien, cocinaré», le respondió.


    «No es necesario, podemos salir».


    ¿Salir sin bragas? Pensó y sonrió negando con la cabeza.


    «No me molesta, así tengo algo que hacer».


    Fritó unos pedazos de carne, y luego echó el resto de los ingredientes con abundante agua, menos el huevo, que iba al final. Lo dejó hervir a fuego lento, se sentó en la sala y encendió el televisor. Motitas, que la seguía de cerca en todo momento, se sentó a su lado en el sofá y apoyó la cara en su regazo para que lo acariciara.


    Fue así como los encontró Gabriel al llegar.


    —¡Qué bien! —dijo sonriendo— Motitas sabe que tiene prohibido subirse al sofá, vas a malacostumbrarlo.


    Al escuchar su nombre, el perro levantó el hocico, se bajó inmediatamente al piso y fue trotando hacia el patio.


    —Lo siento, no lo sabía —contestó Kiara avergonzada, y rio a carcajadas al ver al perro más avergonzado aún— ¿Te das cuenta? Parece que estuviera arrepentido por lo que hizo.


    —Pues debería —dijo acercándose a ella y arrodillándose entre sus piernas para besarla—. Hola, preciosa. Me alegro que te hayas quedado.


    —Mmmm, hola —respondió devolviéndole el suave beso.


    Él solo pretendía saludarla, pero en el momento en que sus labios encontraron las curvas suaves como pétalos de los de ella, vaciló. Su lengua acarició la comisura de los suyos, golpeó delicadamente las suaves curvas con las suyas propias, las acarició, luchando contra la compulsión de devorar con avaricia mientras degustaba su sabor.


    Un pequeño quejido de deseo salió de ella mientras sus párpados bajaban parcialmente, sensualmente, un segundo antes de que separase los labios lo suficiente como para permitirle la entrada a su lengua. Gabriel no pudo detener el gemido que vibró en su propio pecho. No pudo parar la necesidad que quemaba en sus entrañas como un infierno que amenazaba con propagarse a través de sus sentidos.


    Ella era calor suave y sedoso deseo. Sus labios se abrieron para él con vacilante cautela, tanta como la que tuvo en su primer beso. Una tímida aceptación que tenía al cuerpo de él tensándose de lujuria. Su polla palpitó con imperativa demanda incluso mientras luchaba contra su insistencia.


    Kiara lo abrazó por los hombros y correspondió a su pasión con igual intensidad.


    —Mmmm, ¿qué siento por aquí? —preguntó él contra su boca cuando metió las manos debajo de su falda y palpó sus nalgas desnudas.


    —Tú tienes la culpa —contestó riendo.


    —Lo sé… por eso te traje un regalito —y sacó un pequeño paquete del bolsillo interior de su abrigo. Lo abrió, era una hermosa braga negra similar a la que había destrozado.


    Kiara se sorprendió y delineó un «Ohhh» con su boca mientras él se la ponía despacio, deslizándola suavemente por sus piernas, levantando su falda y mirando sus pliegues desnudos mientras lo hacía. No pudo soportarlo, deslizó un dedo por su raja y ella gimió, acercó su cara y besó su centro palpitante.


    —Oh, Gabriel… para, Paulino puede…


    —Fue a visitar a sus padres —interrumpió lamiendo su sensible canal abierto—. Vuelve el lunes.


    —La co-comida… —susurró estremeciéndose ante su toque juguetón.


    Gabriel sonrió levantando la vista.


    —Eres deliciosa, me pasaría el día entero chupándote —pero no lo hizo, la ayudó a levantarse del sofá y deslizó completamente la braga hasta ubicarla en el lugar correcto, le dio una ligera palmada en el trasero—, ¡a comer!


    —Gra-gracias por las bragas —dijo abrazándolo por la cintura.


    Y caminaron juntos hacia la cocina.


    Ella rompió los huevos en la cazuela hirviendo mientras él preparaba la mesa del desayunador.


    —Estará en cinco minutos —dijo Kiara volteándose.


    —Bien, tenemos ese tiempo para mimarnos —y la estiró hasta él, que estaba apoyado en la encimera. Ella llevó las manos hasta su nuca y se miraron.


    —Qué diferente estás ahora —aceptó maravillada.


    —¿Diferente? ¿Por qué?


    —No sé, estás más suelto, menos formal… siempre eres tan serio… y ahora estás más relajado, y eres tan apasionado, me sorprendes.


    —Sigo siendo serio, preciosa… pero eso no significa que no sepa complacer a una mujer. Sabré hacerte el amor, sé que todavía no pude demostrártelo… me siento pésimo por eso, pero te aseguro que puedo hacerte feliz.


    —Gabriel, no tienes que demostrar nada y me hiciste muy feliz anoche. Tú me hiciste el amor… con tu mano y con tu boca —se apoyó mimosa en su pecho—, soy yo la que lamenta no haber podido hacer nada por ti.


    —Tú me hiciste muy feliz, Kiara… más de lo que fui en mucho tiempo, te lo dije, y por favor… no lo dudes —la miró a los ojos—. Gracias por quedarte, eso fue muy importante para mí.


    —No quiero estar en otro lado, solo aquí… en tus brazos.


    Y se besaron suave y dulcemente hasta que la comida estuvo lista.


    Conversaron y rieron mientras almorzaban tranquilamente en la mesada del desayunador. Ella le comunicó que tenía turno con la masajista en la peluquería del club, por lo tanto él aprovecharía para dormir la siesta y se verían más tarde en la casa de Kiara.


    En la peluquería se encontró con Susana y Lisette que estaban haciendo sauna y aprovechó la ocasión para sudar con ellas dentro del cubículo de madera y conversar.


    —Estás diferente, nena —le dijo Lisette—. ¿Ocurrió algo?


    —Bueno… sí —contestó sonriendo—. Creo que por fin estoy avanzando con Gabriel.


    —¡Ohhhh, cuéntanos! —pidió Susana entusiasmada.


    Ni aunque el infierno se congele les contaré la verdad, pensó Kiara todavía avergonzada y aturdida por lo que había pasado.


    —Me quedé a dormir con él después de la exposición.


    —Esa no es una novedad, nos contaste que dormiste varias veces con él y no pasó nada —dijo Lisette frunciendo el ceño— ¿fue diferente esta vez?


    —S-sí… creo que ¡se ha formado una pareja! —respondió riendo sin contarles todo lo que había sucedido, era algo privado entre ellos—. Fue muy tierno, no me pidió directamente que fuera su novia, pero me dijo algo así como: «tú serás mía y yo tuyo, no concibo otro tipo de relación».


    —Uhhh, eso suena a un compromiso real para mí —dijo Susana.


    —¿Y por qué no estás saltando en una pata? —preguntó Lisette seria— Eso era justamente lo que querías.


    —¡No, o sea… sí! Estoy contenta, créanme.


    —¿Fue lo que esperabas? —insistió Lisette.


    —Me sorprendió de mil maneras —respondió sonrojándose. Y eso era cierto, su apasionamiento le encantó, comprobar que su seriedad no llegaba a la cama la fascinó, y lo que había ocurrido después la tomó tan de sorpresa que todavía no podía definir sus sentimientos.


    Ambas sonrieron, pero Lisette frunció ligeramente el ceño, aunque no dijo nada. La conocía, pero también sabía que era muy reservada cuando no quería compartir algo, ya les contaría cuando estuviera preparada.


    Más tarde, cuando salió de la peluquería encontró un mensaje de Gabriel en su celular:


    «Estaré en tu casa a las 6. ¿Quieres que lleve algo?».


    «Tu cepillo de dientes,», respondió esperando que con eso entendiera que deseaba pasar la noche con él.


    Él: «La última vez que me quedé usé el tuyo».


    Ella: «Y yo usé el tuyo esta mañana».


    Él: «Creo que estamos definitivamente infectados».


    Ella: «Eres un virus muy deseable».


    Él: «Y tú, el virus más delicioso que existe. ¿Puedes esperarme sin bragas para poder saborearte de nuevo?».


    El estómago de Kiara dio un vuelco cuando leyó su respuesta. Era definitivo, se había soltado completamente, y le encantaba.


    Ella: «Solo si me dejas probarte a ti».


    Gabriel suspiró cuando leyó su respuesta. ¿Sería su mente capaz de sostener una erección para ella? Sabía que el cerebro era el mayor órgano sexual que todos poseían y si no estaba concentrado solo en los estímulos eróticos que recibía de su pareja, el resultado podía ser catastrófico, como le ocurrió a él.


    ¿Por qué mierda tenía que ponerse a pensar en esos tres años vividos antes de conocerla y sus consecuencias justo en el momento en el que estaba con ella? Él sabía la respuesta, se sentía indigno de Kiara, sucio, como si todo lo que hubiera hecho manchara la maravillosa relación que estaba empezando con una mujer buena e intachable.


    Él: «Puedes hacer lo que se te antoje conmigo, preciosa».


    Kiara gimió cuando leyó su respuesta y se tranquilizó, porque había tardado unos minutos en contestarle.


    Ella: «Prepárate, te espero desnuda».


    Él: «Acabo de romper un vaso de la emoción».


    Ella: «Estoy llegando. Veeeeeeeen».


    Kiara todavía sonreía cuando llegó a su casa, se había bañado luego de salir del sauna, por lo tanto se cambió de ropa y se metió a la cocina para preparar la cena. Era temprano, pero condimentó varias patas de pollo, las puso en un recipiente y trozó diferentes verduras y pedazos de calabaza como acompañamiento. Estaba preparando la salsa para verter sobre todos esos ingredientes cuando escuchó el timbre.


    Miró la hora. Todavía faltaba para que llegara Gabriel, sonrió pensando en que se había adelantado por el último mensaje que le había enviado y se dirigió a abrirle.


    —¡Adrián! ¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida al ver a su ex marido.


    —Estaba cerca y vine a visitarte… —respondió depositando un beso en su mejilla— ¿Hay algún problema?


    —Eh… no. Me sorprende que hayas tocado el timbre ¿te picó algún bicho? —dijo dirigiéndose hacia la cocina.


    —Mmmm, ¡correctísimo! —respondió riendo a carcajadas y siguiéndola—. Tu bicho casi me mordió la última vez que entré con mi llave.


    —¿Eh? No entiendo.


    —Tu novio, Negra —y se sentó en el desayunador.


    —Sigo sin entender —dijo frunciendo el ceño.


    —¿No te lo contó? —Kiara negó con la cabeza— Tu noviecito me puso en mi lugar muy educada y firmemente. Como buen abogado que soy no tuve más que darle la razón y hacerle caso, usó argumentos muy convincentes. No lo hice por él, sino por ti… no quiero crearte problemas.


    —¿Gabriel te dijo algo?


    —Mmmm, síp —y tomó un palito de queso de la encimera—. ¿Me preparas un café, Negra?


    —Solo si me cuentas todo —pidió sonriendo. Ella había luchado durante años para lograr que Adrián respetara su privacidad, hasta que se dio por vencida… y Gabriel lo había conseguido en… ¿una sola conversación?


    Kiara reía a carcajadas mientras Adrián le contaba exageradamente –como era propio de él– lo que había ocurrido. Imitó perfectamente el aspecto serio de Gabriel y se burló sin remordimientos, pero Kiara se maravilló por la actitud de su nuevo… ¿novio?


    Le sirvió el café y le preparó un mixto caliente. Siguieron conversando sobre Ramiro y sus actividades mientras ella terminaba de condimentar la comida.


    —¿Me vas a invitar a cenar? —preguntó Adrián.


    —No, Flaco… y te voy a pedir que te vayas —dijo mirando la hora—. Gabriel está por llegar y la verdad es que no parece tragarte mucho por lo que me cuentas, mejor que no te encuentre aquí.


    —¿Y vas a permitir que un fulano cualquiera me eche de mi propia casa?


    Kiara puso las manos en las caderas y lo miró seria.


    —Flaco, no te interpongas, por favor… de verdad quiero que esta relación funcione, hazme el favor y vete… ¿sí?


    —Bien, bien, bien… —dijo levantándose— sé cuándo no soy bienvenido. Pero recuerda, Negra: si te hace daño, me avisas y le rompo el culo.


    —¿Y quién te rompió el culo a ti en su momento? —preguntó riendo y acompañándolo a la salida.


    Todavía reían a carcajadas cuando Kiara abrió la puerta y vio a Gabriel bajando de su camioneta, caminando hacia donde ellos estaban.


    —Buenas tardes —saludó serio.


    —Hola, amigo —respondió Adrián dándole unas palmadas en la espalda—. Ya me estaba yendo, cuida a mi Negra —y le dio un beso a Kiara en la mejilla.


    —Chau, Adrián —se despidió y le sonrió a Gabriel invitándolo a que pasara.


    Era evidente por la expresión de su cara que a él no le gustó el encuentro, pero educado como era no dijo nada.


    —Acompáñame a la cocina —pidió Kiara tomándolo de la mano—. Estaba terminando de adobar el pollo que cenaremos.


    —No tenías que haberte molestado, podíamos haber pedido un delivery o salir a cenar —y se sentó en la butaca del desayunador.


    —Me gusta cocinar, Gabriel —respondió y se metió entre sus piernas para darle un beso.


    Él no le respondió como esperaba, su beso fue mecánico.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Kiara suspirando y mirándolo a los ojos.


    —No, nada —respondió parco.


    —Gabriel… si te molesta que Adrián venga a visitarme de vez en cuando…


    —¿De vez en cuando? Me da la impresión que vive aquí, siempre lo encuentro rondando.


    —Eso no es cierto, para nada. No lo veo desde la última vez que vino cuando tuve el esguince de tobillo —Kiara siempre supo sostener una discusión, nunca levantaba la voz ni se enojaba si no era necesario—, solo fueron coincidencias. Y hoy me sorprendió…


    —¿Qué fue lo que hizo el dechado de virtudes de tu ex marido? —preguntó bufando.


    —¡Tocó el timbre! —anunció riendo.


    —Bueno, esa es una buena noticia —y Gabriel suspiró, sabía que no estaba siendo del todo justo con ella, pero estaba celoso y eso lo desconcertaba—. Perdona, preciosa. No es fácil para mi ver a tu ex rondándote, no me gusta eso, pero como se lo dije a él, estoy dispuesto a tolerarlo, por ti. Siempre que respete tu privacidad, como debe ser.


    —Me lo contó esta tarde, se lo dijiste hace más de un mes —se colgó de su cuello— ¿ya tenías malas intenciones en esa época? —preguntó coqueta.


    —Tengo muuuy malas intenciones desde el primer día que te conocí —respondió abrazándola y apoderándose de su boca.


    Su beso fue duro y ferviente, exigente y desesperado al mismo tiempo. Ella pudo sentir la sombría necesidad de Gabriel cuando le deslizó la lengua de manera apremiante en la boca, robándole por completo el aliento. Un sonido dolorido le brotó de la garganta y apretó los dedos en los tensos músculos de los hombros de él. Su deseo por ella no podía ser más claro.


    —Me alegro que no hayas estado desnuda cuando llegó tu ex, como prometiste —dijo sonriendo cuando dejó de besarla.


    —S-sí… lo estoy —Kiara se separó un poco y con el aliento entrecortado, desató el nudo del vestido cruzado de lanilla que llevaba y lo abrió, exponiendo sensualmente su cuerpo totalmente desnudo a su mirada.


    El pene de Gabriel se agitó travieso dentro de sus pantalones al verla.


    —¡Oh, mi amor! —dijo antes de tomarla por la cintura y acercar sus duros y tensos pezones a su hambrienta boca.


    Y la chupó, y volvió a chuparla sin contemplaciones mientras la abrazaba posesivamente. Ella mandó la cabeza hacia atrás gimiendo para darle acceso total a su cuerpo mientras se sostenía de sus hombros.


    Siguió jugando con sus pechos sin piedad, sorprendiéndola, y obligándola a jadear. Fue turnándose entre ellos, lamiendo lentamente la aureola de cada pezón para luego chupar la punta con toda la boca.


    Kiara lloriqueó, sentía debilidad en las piernas, como si fuesen de gelatina. Él endureció la lengua alrededor de su pezón izquierdo y lo atrajo al calor de su boca. Ella gimió suavemente cuando sus labios lo apresaron, y cuando comenzó a succionar de nuevo no pudo evitar hundir instintivamente las manos en su pelo oscuro.


    Gabriel pasó los cinco minutos siguientes colmando sus senos de atenciones. Chupó un pezón durante unos largos segundos, después cambió al otro e hizo lo mismo. Luego repitió el proceso una y otra vez, y una vez más hasta que ella se aferró a él sin aliento.


    Luego levantó la cabeza de su pecho, con los párpados entornados.


    —Hay algo que sueño hacer desde que vi por primera vez la disposición de esta cocina —dijo con voz entrecortada—. ¿Te animas?


    —Mmmm, lo que sea —aceptó susurrando.


    Sonriendo, la tomó de la cintura y la levantó, sentándola en el borde del desayunador. Kiara todavía llevaba el vestido sostenido de sus hombros, aunque totalmente abierto, y lo miraba expectante mientras veía como él organizaba el entorno. Sacó todo lo que podía molestarlos o romperse, tomó un repasador y la recostó suavemente sobre la mesada.


    —¿Qué… qué vas a hacer? —preguntó asustada.


    —¿Confías en mí? —y levantó el paño estirándolo frente a ella.


    —S-sí, claro.


    Con ese consentimiento tácito, le levantó ambas manos y las ató suavemente dejando entre medio de sus brazos la pequeña columna metálica que sostenía la alacena superior.


    —¡Santo cielos! —dijo ella cerrando los ojos y suspirando.


    Gabriel se acercó y la miro fijamente a los ojos.


    —Todo será mucho más potente para ti si mantienes los ojos cerrados… —dijo pasando la mano por sus senos y bajando por su estómago— ¿puedo vendarte, preciosa?


    —Estoy asustada —aceptó renuente.


    —¿Crees que soy capaz de hacerte daño, mi amor? —Ella negó con la cabeza—. Quiero que uses tus otros sentidos, será fabuloso.


    Kiara asintió y él sonrió con ternura mientras vendaba sus ojos con otro paño de cocina limpio.


    Y ya no pudo ver nada. Temblaba de expectación ante cada pequeño ruido que escuchaba, levantó las piernas que estaban colgando del desayunador y apoyó el talón en el borde cerrándolas. Se desplazó un poco más hacia atrás, y esperó… y esperó.


    Hasta que, cuando la espera se estaba haciendo insoportable, gimió al sentir un cubo de hielo deslizarse por su estómago y fundirse con su piel caliente. Sintió el agua fría deslizarse por su piel y alojarse en su ombligo. Él acercó la boca y bebió del pequeño pozo. Cuando Gabriel pasó el hielo por uno de sus pezones, ella murmuró incoherencias agitando la cabeza de un lado a otro, y al instante de soplarlos, gritó desesperada. Repitió el mismo proceso en su otro seno y Kiara luchó contra la sensación de asfixia.


    —¡Dios mío! —gritó desesperada.


    —¿Te gusta? —preguntó con voz ronca.


    —¡S-sí, sí, sí!


    —Solo tienes que pedirme que pare y lo haré, mi amor. Si algo te molesta, dímelo —le dijo al oído, como susurrando.


    Ella asintió con la cabeza, reconfortada por sus palabras. Apenas podía hablar mientras él seguía deslizando el cubo de hielo por la caliente superficie de su aterciopelada piel.


    De repente sintió que se movía, él tenía razón, sus otros sentidos estaban en alerta y pudo darse cuenta que se había ubicado a sus pies. Gabriel le abrió las piernas. ¡Mierda! Con seguridad él la estaba mirando, observando a su antojo sus pliegues abiertos y chorreando de jugos…


    —Me gusta esta posición —dijo suavemente—, mantén tus talones en el borde de la mesada —ordenó mientras separaba aún más sus rodillas.


    Instintivamente, Kiara levantó la pelvis, como rogándole que prestara más atención a esa zona… y fue en ese momento cuando sintió que él abría sus pliegues con una mano e introducía otro cubo de hielo en su interior. Ella volvió a gemir por enésima vez, la atrevida acción le produjo pequeños escalofríos en la espalda, y una centelleante sensación estalló en su vientre, haciéndola temblar tan violentamente que soltó un ahogado grito de asombro.


    Podía sentir la suave risa de Gabriel mientras soplaba en torno a su centro, estremeciéndola. Estaba más húmeda que nunca, sus fluidos mezclados con el hielo derretido se deslizaban desde su coño y su hinchado y sensible clítoris palpitaba excitado entre los pliegues de su sexo.


    Una furia gélida invadió las entrañas de Gabriel al percatarse de cómo tensaba ella la espalda. Dios, Kiara estaba a punto de explotar. Podía percibirlo por el calor que desprendía su piel, por la llama de deseo que brillaba en cada poro sonrosado de su cuerpo, en los fluidos continuos de su coño que emitía ese dulce olor que lo volvía loco.


    Las reacciones de Kiara, su entrega absoluta, su confianza ciega, tenían un efecto devastador incluso en un hombre tan controlado y experimentado como él. Era como si una bola de fuego le atravesara sus testículos. La imperiosa necesidad de penetrarla era mucho más fuerte que nada que hubiera experimentado antes con otra mujer.


    Pero sentía en lo más hondo de su ser que no podría soportar de nuevo desilusionarla, y todavía dudaba de su desempeño… por lo tanto le daría todo, sin esperar nada a cambio.


    Consciente de la trabajosa respiración de Kiara, Gabriel se apoyó sobre ella y deslizó los labios por el valle que formaban sus senos, por su vientre, las caderas. Le separó más los muslos con los hombros y penetró su dilatado canal con sus dedos, hasta que esa estupenda mujer no pudo contener el grito de placer que la hizo tensarse como un arco.


    —Voy a adorarte —musitó él contra su clítoris—. Amo tu sabor.


    Acomodó la cabeza entre sus muslos, cubrió su clítoris con los labios sin dejar de mover los dedos, y luego los hundió por completo, llenándola y provocándole una oleada de sensaciones que la aterrorizó. Kiara intentaba liberarse y, al momento siguiente, trataba de acercarse más. Clavó los talones en el borde de la mesada y arqueó las caderas en respuesta a la provocación de la lengua de Gabriel, sintiendo cómo su mente perdía la batalla contra su cuerpo. Presa del placer, salió al encuentro de sus dedos, de su boca, temblando y estremeciéndose ante las intensas sensaciones mientras luchaba por respirar.


    Lo necesitaba. Necesitaba aquello con desesperación. La necesidad que la desgarraba le cubría la piel de sudor, haciéndola tensar los músculos en busca del alivio. Así de desesperante era su deseo.


    —Más fuerte... más rápido —las palabras salieron de sus labios mientras enredaba los dedos en el pilar metálico a la que estaba sujeta. Se sentía como una criatura sedienta de sexo, que vivía solo para eso.


    Gabriel movió los dedos hábilmente, follándola con duros y profundos envites al tiempo que le succionaba el clítoris, lamiéndoselo con la lengua, rozándolo hasta que ella se quedó inmóvil bajo la oleada de sensaciones que la inundó de repente. Agrandó los ojos bajo la venda y se le oprimieron todos los músculos, tratando de luchar contra la perturbadora tormenta que la atenazaba, oponiéndose con todas sus fuerzas a ellas. Gritó una y otra vez, negándose a dejarse llevar, y cuando estalló de nuevo, no contuvo las oleadas de placer que la atravesaron a toda velocidad, haciendo que se estremeciera de pies a cabeza. Cuando se quedó quieta, él soltó un rudo y ronco gemido, y tembló violentamente antes de quedarse inmóvil.


    La respiración de Gabriel era pesada y jadeante. Se había abierto la bragueta y su polla latía fuera de sus pantalones con tanta fuerza, que parecía un hierro al rojo vivo. No se había corrido, quería hacerlo, lo necesitaba. Con solo dos o tres toques de su mano, explotó mirando sus pliegues abiertos cubiertos de deliciosa crema.


    —¿Ga-Gabriel? —susurró apenas pudo hablar.


    —Mmmmm… ¿sí? —respondió apoyando la cabeza sobre su estómago entre sus piernas todavía abiertas.


    —Suéltame las manos, por favor.


    —Da-dame dos minutos —pidió con voz entrecortada.


    Al cabo de un rato se incorporó besando su estómago. La desató y bajó la venda que cubría sus ojos. Ella lo miraba anonadada sentada en la mesada mientras él subía el cierre de su vaquero.


    —No puedo creerlo —dijo Kiara.


    —¿Te gustó? —preguntó Gabriel mirándola con una sonrisa.


    —¡Eres un idiota! —gritó bajándose del desayunador de un salto y saliendo enojada de la cocina.

  


  


   


  
    Ojo por ojo


     


    Kiara subió corriendo las escaleras hasta su cuarto y se encerró en el baño.


    Gabriel la siguió totalmente confundido.


    ¿Un idiota? ¿Qué es lo que había hecho mal? No entendía nada.


    Subió la escaleras de dos en dos y se dirigió directo a la habitación.


    —Kiara, ábreme, por favor —pidió golpeando la puerta—. ¿Qué pasó?


    No recibió respuesta.


    Él creía entender a las mujeres, pero era en casos como éste en los que daba razón a los miembros de su género cuando decían: «son de otro planeta».


    Esperó desconcertado hasta que ella decidió salir.


    Más de diez minutos después, luego de asearse y ponerse unas bragas, Kiara abrió lentamente la puerta del baño y lo vio sentado en la cama, esperándola con los codos apoyados en sus rodillas y estrujando sus manos.


    —Lo siento, Gabriel —dijo avergonzada.


    —Ven aquí, preciosa —pidió él levantando su mano.


    Se sentó a su lado en la cama y él la abrazó.


    —¿Vas a explicarme qué paso? —preguntó Gabriel mirándola a los ojos— Te juro que por más que lo pienso no lo entiendo. Ilumíname… ¿te hice daño?


    —Nooo, claro que no.


    —¿Lo disfrutaste?


    —Por supuesto que sí, fue maravilloso.


    —¿Entonces? No lo comprendo…


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué no me dejaste ayudarte? Te masturbaste solo, llegaste sin mi ayuda. Me hiciste sentir una inútil —dijo con lágrimas en los ojos—. Tú me das placer, me elevas hasta el cielo y me dejas caer entre algodones, me vuelves loca y me sanas, me das todo, y yo no puedo hacer nada por ti… eso no es justo.


    —¿Qué no haces nada? —le tomó la cara con ambas manos— Estás demente si piensas eso. Tú… tú me estás devolviendo a la vida, mi amor.


    —¿La amaste ta-tanto que moriste con ella? —preguntó titubeando.


    —Ese no es el punto, Kiara… —dijo suspirando— amé a mi esposa, y siempre la recordaré, su recuerdo es amargo pero ya no duele. Adoré a mi hijo, y su recuerdo aún es doloroso, pero me he acostumbrado a vivir con esa pena. Ellos no tienen nada que ver con esto que me está pasando.


    —Ahora soy yo la que no comprendo.


    —Kiara, no sé si estaré errado o no, pero el hecho de continuar a mi lado después de lo que pasó anoche… creo que significa algo. Me imagino y deseo con vehemencia que sea porque sientes algo por mí… y por ese cariño que creo que me tienes te pido por favor que me esperes un poco.


    —Gabriel, yo no tengo ningún problema en esperar lo que necesites, es solo que… yo también quiero tocarte, darte placer. Me importa un cuerno si puedes o no puedes mantener una erección, si puedes o no puedes follarme, me haces feliz igual, pero yo también quiero hacerte feliz a ti… y vi que puedes llegar al orgasmo… ¿por qué no me dejaste ser yo quien te lo provocara?


    —Pero si fuiste tú… —respondió sorprendido— ¿Crees que hubiera llegado si no te veía tan preciosa ahí tirada, con las piernas abiertas, tan confiada y entregada a mis caricias?


    —Eres un hombre muy raro —respondió apoyando la cara en su pecho—. Tengo que hacer una re-ingeniería de mi cerebro para entenderte.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque normalmente los hombres esperan más de lo que dan. Tú eres todo lo contrario. Solo das, y das… sin esperar nada a cambio. Eres prácticamente… ¡una mujer! —dijo sonriendo y mirándolo.


    —¡Epa! Eso sonó como una ofensa —aceptó sorprendido.


    —Al contrario, fue un halago. Eres el hombre menos egoísta y más extraordinario que conocí en mi vida, créeme.


    —Repítemelo todos los días, quizás con el tiempo llegue a creerte —aceptó muy serio—. Es que yo… yo siento… siento que no te merezco —ella lo miró sorprendida con los ojos muy abiertos—. Mi vida fue una mierda en estos cuatro años que pasaron… tanto que… que me siento indigno de una mujer como tú.


    —¿Y no puedes contármelo?


    —No es que no pueda, es que… no quiero. Deseo que conozcas al Gabriel que renació antes de saber sobre la porquería en la que me convertí cuando mi esposa y mi hijo murieron.


    —Quieres decir… ¿qué antes de la tragedia eras igual que ahora?


    —Era mucho mejor, Kiara.


    —Y durante cuatro años no lo fuiste… —Kiara intentaba sonsacarle de alguna forma más información para poder entenderlo.


    —Tres años y un poco más…


    —Déjame entenderlo. Durante toda tu vida fuiste un buen hombre, una tragedia llamó a tu puerta, después de eso perdiste tu norte durante tres años y hace un año estás encauzando de nuevo tu vida… ¿es así?


    —Más o menos… sí.


    —Bien, una sola pregunta más: ¿cometiste algún crimen en esos tres años?


    —Solo contra mí mismo.


    —Sigues siendo para mí el mejor hombre que he conocido en mi vida —aceptó dándole un suave beso en los labios.


    *****


    Era media mañana del día siguiente, cuando Kiara despertó sintiendo unos suaves besos en su espalda. Y recordó que era Gabriel, que se había quedado a dormir con ella.


    No pasó nada más entre ellos la noche anterior, solo cenaron y se acostaron en la cama a ver una película, abrazados, mimándose, besándose y acariciándose en todo momento, hasta que se quedaron dormidos uno en brazos del otro.


    Ella giró y escondió la cara en su cuello, besándolo suavemente.


    —Buen día, mi amor —dijo Gabriel abrazándola.


    «Mi amor», pensó Kiara suspirando, era hermoso escucharlo. Se lo había dicho varias veces desde el día anterior, esperaba que fuera cierto y no solo una expresión cariñosa dicha al azar, aunque se negaba a preguntar.


    —Mmmm, buen día… ¿qué tal dormiste?


    —De maravillas… ¿y tú?


    —Mejor imposible —y se separó de él—. Voy al baño.


    —¿Te molesta si entro contigo?


    —No, pero déjame un ratito a solas —dijo riendo y levantándose.


    Entró al cuarto de baño y se encerró allí. Todavía tenía vergüenza de hacer ciertas cosas frente a él.


    Cuando terminó, abrió la puerta.


    —Ya puedes entrar, si quieres —dijo desde adentro.


    Gabriel por lo visto no tenía ese tipo de prejuicios porque entró y sin problema alguno hizo lo que a la mayoría de las personas necesitan cuando se despiertan. Kiara sonrió de espaldas mientras se lavaba los dientes recordando los tiempos en los que estuvo casada y eso era algo cotidiano.


    Él apoyó un neceser en el lavatorio y sacó su propio cepillo. Con la pasta dental embadurnando su boca, la besó y llenó su cara y su cuello de espesa crema mientras los dos reían a carcajadas.


    —¿Nos damos una ducha? —preguntó después.


    —Es justo y necesario —contestó Kiara mirando su escote y su camisón totalmente manchados.


    Gabriel se sacó el bóxer inmediatamente y se metió a la tina, regulando el agua para que quedara templada.


    —¿Puedes evitar mojarme el pelo, por favor? —preguntó ella desnudándose y entrando detrás de él.


    —Lo que mi dama quiera —aceptó gustoso.


    Y se enjabonaron mutuamente, disfrutando de una intimidad que sin saberlo, los dos extrañaban. Ambos habían estado casados y les encantaba compartir momentos de ese tipo en pareja.


    Él estaba excitado y Kiara lo vio, pero no se animó a tocarlo, hasta que él mismo guió su mano y sonriendo le pidió que lo lavara. Luego Gabriel le correspondió haciendo lo mismo mientras ella gemía.


    Se secaron mutuamente mientras se besaban.


    —Voy a afeitarme —anunció él después.


    —Me gusta tu barba de un día.


    —No quiero rasparte, amor… y pienso besarte por todos lados, así que mejor la hago desaparecer —y le guiñó un ojo.


    —Eso significa que… ¿no debo vestirme? —preguntó pícara saliendo del baño.


    —Ni se te ocurra —respondió sonriendo.


    Cuando volvió desnudo y ya rasurado, traía consigo su pequeño neceser de hombre y una toalla de mano mojada en uno de los extremos.


    —¿Qu-qué pretendes hacer? —preguntó ansiosa al verlo sacar su crema de afeitar.


    —Afeitarte a ti también —dijo sonriendo lascivamente—. Abre tus piernas, me gusta ver tu hermoso coño de todas formas, pero más me gustará verlo completamente desnudo. ¿Me permites? Te gustará… lo prometo —ella se abrió para él sin pensarlo dos veces—. Mmmm, así me gusta, mi obediente dama. Confía en mí.


    Ella podía ver cómo su enorme falo se estaba excitando de nuevo con solo mirarla. Eso le dio valor para abrir más sus piernas y ofrecerse a él.


    Él procedió a rasurar sus partes íntimas, cuidadosamente. Ella gemía al sentir la cuchilla fría tan cerca de su interior. Cerró los ojos y simplemente se entregó a lo que le estaba haciendo. Asustada, no miró, solo sintió el frío roce, la toalla acariciándola, la crema de afeitar, de nuevo la cuchilla, y de nuevo la toalla, limpiándola.


    Por último sintió algo caliente y húmedo rozándola. Se estremeció.


    De la mente de Kiara se esfumó todo, tan solo importaba aquella habitación, aquel momento, aquel hombre. El placer se convirtió en dicha cuando Gabriel besó y lamió sus pliegues prodigándole la misma atención escrupulosa que le había dedicado al cuello y los senos en la ducha. Levantó su cara y lo observó con avidez, plenamente excitada y dispuesta cuando él separó más sus piernas y llevó de nuevo la boca hasta su sexo.


    Kiara sintió que se derretía cuando la lengua de él rozó y se movió en círculo sobre su clítoris haciéndola jadear. La mano ascendió por su pierna para deslizar un cálido y suave dedo dentro de ella, luego otro… y otro.


    Sus movimientos eran mucho más suaves que las veces anteriores, pero igual de eróticos. Gabriel profundizó el beso, bebió de la evidencia de su deseo al tiempo que de su garganta brotaba un gemido de placer al sentirla.


    Sabía que él estaba tan excitado como ella, entregado por completo, y se sentía tan abrumada por aquella intensa y estimulante pasión que se sentía incapaz de hacer otra cosa que no fuera recibir lo que él le daba. En aquel momento podía hacer de ella lo que deseara, pues era suya. Su cuerpo y, más alarmante aún, su alma le pertenecían.


    Utilizó la boca y las manos para seducirla hasta que, de pronto, la deliciosa tensión que atenazaba su sexo se desató violentamente. El placer la estremeció por entero. Kiara arqueó la espada, moviendo las caderas al encuentro de su boca y sus dedos al tiempo que un entrecortado sollozo escapaba de sus labios. Gabriel lamió su coño con sed insaciable, gimiendo contra su carne incluso mientras los incontrolables espasmos de placer la estremecían.


    Él levantó la cabeza cuando las fuerzas abandonaron el cuerpo de Kiara. Ella tenía los ojos cerrados, temblando aún con desconcertante gozo. Posó su mano sobre su entrepierna y sintió sus últimos estremecimientos, acomodándose al costado de ella y mirándola.


    —Tienes un precioso y delicioso coño desnudo ahora, como a mí me gusta. Siente la suavidad, mi amor, parece que mis dedos tocaran terciopelo —y la acarició suavemente con los dedos para poner en evidencia su afirmación.


    —Mmmm, se siente maravillosamente suave —dijo Kiara susurrando—. Gracias, lo mantendré depilado para ti si es lo que te gusta.


    Y lo besó, probando su esencia en él. Lo abrazó y se enredó en su cuerpo disfrutando de su proximidad, y de la evidencia de su deseo. Al comprobar que él estaba todavía excitado, bajó lentamente la mano por su cuerpo y lo acarició.


    Gabriel se tensó, pero no se lo impidió.


    Temblando, en silencio, Kiara se colocó de rodillas en la cama, con una palma sobre los duros pectorales y otra sobre el plano abdomen.


    —¿Puedo intentarlo? —gimió ella casi para sí misma, deslizando la mano por el cuerpo masculino hasta sujetar en la palma su grueso miembro.


    —S-sí —siseó Gabriel entre dientes—. Cualquier cosa, mi amor. No sé en qué terminara esto, pero toma lo que te pertenece.


    ¡Lo que me pertenece! Pensó Kiara sonriendo, aquel hombre fuerte y poderoso le ofrecía su cuerpo, de cualquier manera que quisiera utilizarlo, sin importar las consecuencias.


    —Quiero... —tragó saliva y levantó la mirada hacia la de él—. Quiero saborearte, Gabriel.


    Quería meter su polla en la boca. Quería conocer su sabor, sentirla latir entre los labios. Kiara ignoraba si su experimento daría resultados, tampoco le importaba. Todo lo que sabía era lo que ese hombre le provocaba. Solo Gabriel la hacía morir de deseo por él; solo Gabriel le daba el valor suficiente para intentar alcanzar lo que deseaba.


    —Entonces, hazlo —musitó él—. Saboréame.


    Kiara se removió inquieta al sentir la punzada de deseo que aquella respuesta provocó en lo más profundo de su vientre. Su sexo ya estaba mojado, pero nuevos jugos lo cubrieron ante la aguda necesidad de sentirlo, no se apuraría, iría despacio.


    —Soñé tantas veces con sentir tu lengua en mi polla —susurró Gabriel cuando ella se inclinó sobre él—. Sueño con verte entre mis muslos, inclinando la cabeza, como ahora, mientras me sujetas con la mano. Sueño con ver tu lengua lamiéndome.


    Ella se dispuso a cumplir sus fantasías. Se movió entre sus muslos abiertos, sostuvo su pesada erección por la base y la dirigió a sus labios.


    —Eres tan hermosa —jadeó él, alargando la mano para acariciarle el pelo que se extendía sobre sus hombros, haciéndolo a un lado—. Déjame mirar. Deja que vea cómo me tomas en tu boca.


    Gabriel apenas podía hablar a causa de la lujuria que invadía su sangre. La lengua de Kiara era como una lanza de fuego sobre el ancho glande. La piel sensible se sacudió ante el placer y una tímida sonrisa apareció en sus labios un segundo antes de que inclinara de nuevo la cabeza y él se viera forzado a contener un grito de puro éxtasis. Cálida y húmeda, su lengua cayó sobre él, lamiéndole primero la punta y luego la piel más sensible de abajo, provocándole una sensación exquisita. Jamás las caricias de una mujer le habían proporcionado tal placer.


    —Es in-increíble —las palabras de Gabriel sonaron entrecortadas.


    Y se cortó más cuando ella lo tomó por completo en su boca y comenzó a succionar. Gabriel no podía soportarlo y tuvo que cerrar los puños sobre las sábanas. Las caricias de Kiara y sus ávidas succiones lo volvían loco. Ella siguió lamiéndolo sin piedad con aquella inquisitiva lengua, provocándolo con su dulce boca, haciendo que a él casi le estallara la cabeza.


    El gemido de Kiara vibró en torno a su polla y Gabriel tuvo que apretar los dientes y cerrar con más fuerza los puños, tensando cada músculo de su cuerpo. Dios, esa boca... esa lengua... unos labios que se deslizaban con diferentes presiones alrededor de su palpitante glande, una cálida lengua que sentía el gran esfuerzo que hacía él para mantener el control ante la inminente liberación.


    Esto no puede fallar, pensó Kiara, está totalmente excitado. Y levantó su rostro, sin dejar de tocarlo con las manos, se incorporó y se sentó a horcajadas sobre sus piernas.


    —Mi amor, no… —dijo en un susurro.


    —Dijiste que podía intentar lo que quisiera —lo recriminó.


    —Entonces, ponme un preservativo —dijo suspirando resignado. Temía lo que pudiera ocurrir.


    —¿Para qué? Tengo puesto el diu.


    —Hazlo, Kiara —ordenó.


    —¿Dónde los tienes?


    Él buscó su neceser y se lo pasó. Pero en ese momento, Gabriel se dio cuenta que estaba perdiendo la batalla. La tomó de la cintura y la acostó en la cama de espaldas.


    —No va a funcionar, amor… tu experimento no dará resultado —dijo resignado. Y se acostó a su lado suspirando, tapando su entrepierna con la sábana—. Lo siento… lo siento mucho.


    Ella quería llorar de frustración, temblando por no poder terminar lo que habían empezado.


    —Soy una idiota —dijo susurrando y volteándose de espaldas a él—, una estúpida atolondrada.


    —¿Por qué dices eso?


    —Estabas a punto de llegar, lo sentí… hubiera seguido con lo que estaba haciendo, pero no… quería más, idiota de mí.


    —No es tu culpa, soy yo… —y la abrazó por detrás—. Kiara, si quieres terminar conmigo, te juro que lo entenderé, y no habrá reproches ni rencores de mi parte.


    —No digas tonterías, Gabriel —y se volteó hacia él—. No haré eso a menos que tú así lo desees. No vuelvas a repetirlo. Mejor salgamos, la vida no es solo sexo, disfrutemos de un domingo al aire libre… solo de estar juntos ¿te parece?


    —¿Estás segura?


    —Claro que sí… —y le dio un ligero beso— mi amor.


    Gabriel sonrió complacido al escucharla.


     

  


  


   


  
    Pasado oscuro


     


    A partir de ese momento y en las semanas siguientes, se creó una rutina cómoda en su relación. Estaban como en una burbuja en la que solo ellos y nada más que ellos formaban parte.


    Se veían casi todos los días, a menos que él estuviera de viaje. Y los fines de semana lo pasaban juntos, en cualquiera de las dos casas. Vivían relativamente cerca, así que no tenían problemas en ese aspecto, se cambiaban de domicilio si necesitaban algo.


    A Kiara le llamaba profundamente la atención el hecho de que Gabriel parecía tener dos personalidades. Cuando estaban solos en la casa de alguno de ellos era cariñoso, alegre, ocurrente, dulce y demostrativo; pero bastaba que esté una sola persona alrededor de ellos –incluso Paulino o María– para que se comportara serio y apenas la tocara, era como si volvieran a ser solo amigos.


    Un fin de semana Kiara había quedado en hablar por Skype con Ramiro, y se lo comentó a Adrián por mensaje de texto, su ex marido se presentó sin avisar a la hora señalada y se encerraron en el escritorio para conversar con su hijo. Gabriel se quedó en la sala leyendo el periódico y viendo televisión hasta que terminaron.


    —Tu novio es celoso, Negra —le dijo Adrián cuando se estaba despidiendo.


    —No, no lo es, para nada.


    —Ya no niegas que sea tu novio, como antes.


    —Es cierto —aceptó sonriendo—, hace casi dos meses que estamos saliendo, Flaco.


    —Parece un buen tipo —aceptó renuente.


    —Lo es, por cierto… gracias por tocar el timbre. Esa era una de las cosas que a él le molestaban.


    —No me cuesta nada… de todas formas no quiero sorpresas, menos aún encontrarlos en una posición extraña.


    Kiara rio a carcajadas con su ocurrencia.


    —¿Qué sabes de él, Negra? —preguntó inquisitivo.


    —No empieces, Adrián —contestó frunciendo el ceño.


    —Al verte tan entusiasmada, lo investigué un poco —anunció riendo.


    —No quiero saberlo —dijo categórica tapándose la oreja.


    —Tranquila, no encontré nada malo, ni siquiera tiene multas de tránsito, parece ser un ciudadano modelo. Su prontuario está ok, su informconf[10] ok, se casó con una paraguaya y hace 16 años vive aquí, aunque nunca se nacionalizó. Perdió a su esposa y a su hijo en un accidente, el informe de alco-test de esa vez dio negativo en él, no así el del tipo que los atropelló.


    —Bueno, me alegro que todo sea transparente —respondió orgullosa de él.


    —Hay solo una cosa que me llamó la atención.


    —¡Ay, por favor… vete! —dijo en broma.


    Adrián no le hizo caso, continuó con su informe:


    —Hace un par de años tu noviecito pagó la fianza de Érica Báez para que pudiera quedar libre luego de que fuera detenida por chocar ebria contra una columna… —y puso una cara extraña— ¿Érica Báez, Negra?


    —No sé quién mierda es —aceptó levantando los hombros con indiferencia.


    —Otra puta de cuarta categoría, igual que Lía Serafini, la que lo invitó a bailar en el casamiento… es modelo y muy escandalosa, por cierto.


    —¿Y eso qué importancia tiene? Ayudó a una persona que estaba en problemas… ¿no?


    —Bueno, eso es cierto. Pero…


    —Ningún pero, Flaco —le cortó en seco.


    —"Dime con quién andas y te diré quién eres", Negra —continuó él echando más leña al fuego.


    —Adrián, chau… y mírate en el espejo antes de juzgar a otros —respondió empujándolo a la salida.


    Kiara se quedó apoyada contra la puerta cuando él se fue.


    Érica Báez… Lía Serafini… y… ¿cómo era el nombre de la otra? Pensó. Le mandó un mensaje de texto a Lisette para que se lo recordara, ya que ella estaba en el pub la noche que esa mujer se acercó a él.


    «Nora Díaz», respondió su amiga al instante.


    Fue hasta la sala y se acercó a Gabriel.


    —Adrián ya se fue —anunció dándole un beso en los labios.


    —Bien… ¿qué quieres hacer?


    —¿Te molesta si contesto algunos mails que tengo atrasados? A mi madre, mi hermana…


    —Claro que no, mi amor —contestó sonriendo y mostrándole el periódico—. Yo estoy bien, hazlo.


    Kiara le sonrió y fue directo al escritorio de nuevo.


    Tomó una hoja en blanco y escribió los tres nombres para no olvidarlos.


    Luego los tecleó uno a uno en Google y empezó a leer lo que las revistas y diarios nacionales decían de ellas. Anotó sus edades y algunos datos que llamaron su atención al lado de cada nombre, y se impresionó por la cantidad de fotos que había en la red de todas ellas, una más indecente que la otra. ¡Y los escándalos en los que se habían metido!


    Las tres eran absolutamente mediáticas y no sobrepasaban los 26 años, ninguna. Incluso una de ellas había participado en la versión paraguaya de "Bailando por un sueño" y se podían ver en Youtube sus videos, en uno de ellos había quedado totalmente desnuda de espaldas, y se armó un alboroto en ese momento.


    Kiara suspiró, no sabía que pensar.


    Tecleó Gabriel Astabrugada en Google, pero solo aparecieron datos técnicos de las obras en las que participó y las licitaciones públicas que ganó su empresa. Algunas fotos de acontecimientos empresariales, pero ningún escándalo, nada que lo vinculara con esas mujeres.


    Miró su reloj, hacía casi una hora que estaba metida en el escritorio. Para no sentirse tan mal por la mentira que le había dicho, le escribió un mail a su madre y apagó la pc.


    Se moría de ganas de saber la verdad, pero decidió no preguntar nada, ya tenían suficientes problemas como para que ella creara otro. Él mismo le había dicho que estaba intentando que su existencia volviera a la normalidad, quizás su "antigua vida de porquería" como él la llamaba tuviera que ver con esas mujeres.


    Era una relación muy extraña, totalmente fuera de lo común. Kiara era feliz con él en muchos aspectos, incluso la complacía en la cama, porque era creativo y siempre encontraba alguna variable divertida para no aburrirla. Usaban juguetes que habían comprado por internet y posturas extrañas, hacían el amor en cualquier sitio, en la cama, en el piso, en el sofá, la cocina, parados, sentados, acostados, de cualquier forma; pero todavía no habían logrado llegar a la culminación esperada.


    Ella ya ni siquiera lo intentaba, y él… no decía una palabra al respecto. Pero era en ese momento cuando definitivamente los dos se sentían más cerca el uno del otro. Era en las ocasiones en que hacían el amor a su manera cuando él se abría completamente y ella sentía que estaba ante el verdadero Gabriel, aquel que complacía sin pedir nada a cambio, que se prestaba a cualquier juego, incluso si ella quería volver a intentar que la penetrara, él accedía… pero siempre con el mismo resultado.


    En esos casos los dos quedaban frustrados, pero ya no hablaban de separarse, simplemente se abrazaban, ella lo apoyaba y él la complacía como sabía y podía hacerlo.


    —¿Eres feliz conmigo, Kiara? —le preguntó una noche cuando estaban acostados viendo una película.


    La tomó totalmente desprevenida, pero contestó con la verdad:


    —Por supuesto que sí, Gabriel —dijo apoyándose en su torso, mirándolo a los ojos— ¿Por qué lo preguntas?


    —Simple curiosidad —respondió encogiéndose de hombros—. Toda esta situación que estamos viviendo es totalmente nueva para mí, a veces no sé si estoy haciendo lo correcto, si no estoy siendo egoísta al mantenerte a mi lado. Me pregunto si no es mejor dejarte libre para que puedas encontrar un hombre que… uno que…


    Ella puso la mano sobre su boca, silenciándolo.


    —Shhh. Yo no quiero estar con nadie más, mi amor… solo contigo.


    —Algo habré hecho bien en mi vida para merecerte, aunque te juro que no sé qué habrá sido.


    Y se besaron. Ella sintió su desesperada necesidad cuando él buscó ciegamente su boca, y luego la captó en su voz, en tanto le susurraba contra los labios:


    —Sáname, mi amor.


    Ante su ruego, se sintió perdida. Su oscuro deseo la llenaba de ternura; tenía el ardiente anhelo de aliviar su alma asolada por "no sabía qué".


    Le rodeó estrechamente con los brazos y le devolvió su fervoroso beso con todo el deseo vehemente que había mantenido en suspenso.


    Porque aquella noche ella le pertenecía a aquel hombre magnífico. Fuera lo que fuese lo que él deseara, ella lo haría. Y lo que él claramente deseaba, necesitaba, era fusionar sus almas, entregarse a sí mismo… al apasionado encanto de sus corazones palpitando.


    A ella.


    ¡Dios! Lo amaba con locura… ¿cómo podía no hacerlo?


    *****


    Gabriel estaba sentado en la sala de espera del consultorio médico unas semanas después cuando escuchó que la secretaria anunciaba su nombre, se levantó y entró totalmente ajeno al hecho de ser observado.


    Armando, el amigo de Kiara, estaba entrando en ese momento para una consulta. Inmediatamente tecleó un mensaje de texto:


    «Tu amorcito acaba de entrar al consultorio del Dr. Pino».


    Kiara se sorprendió, él no le había dicho nada sobre ninguna consulta médica.


    «¿Doctor de qué?», preguntó.


    «Del pirulín,» respondió su amigo evidentemente burlándose.


    «¿Y qué tiene tu pirulín que también estás ahí?».


    «Pica, pica, jajaja… ¿qué tiene el de tu propiedad?».


    «Está de primera, precioso y envidiable. Cuídate, herposo».


    Y se quedó pensativa.


    ¿Qué hacía Gabriel ahí? ¿Por qué no se lo había contado? Tenían la costumbre de compartir todo lo que harían, y él nunca mencionó esa cita.


    Frunció el ceño y siguió con sus actividades en la oficina, ya lo averiguaría más tarde. Pensó que quizás hubiera sido una cita de urgencia y él no lo sabía de antemano. Seguro esa noche se lo contaría.


    Pero Gabriel no se lo mencionó, ni esa noche ni los días siguientes.


    Otra espina de duda se clavó en el corazón de Kiara.


    Estaba enamorada, pero ya era mucho más adulta y sabia que antes, no estaba dispuesta a cometer los mismos errores en los que había caído con Adrián cuando era mucho más joven. Él le había mentido en incontables ocasiones, y ella lo perdonó en nombre del amor. Sabía que los hombres eran así, tendían a aprovecharse de los sentimientos de una mujer y manipularlas abierta o discretamente… ¿era eso lo que Gabriel estaba haciendo?


    A una mujer de signo libra, como ella, le costaba encontrar su equilibrio, pero lo había hecho y no quería volver a perderlo, ni siquiera por amor. Se había encontrado a sí misma, se valoraba y no deseaba ser pisoteada de nuevo.


    Se consoló pensando en que él realmente no le había mentido, sino que no le había contado. Probablemente no fuera nada, solo una consulta de rutina, o quizás… quería darle una sorpresa, y fue a visitarlo tratando de solucionar su problema.


    Pero… él no tenía un problema físico, era perfectamente capaz de tener una erección y conservarla. Su problema era mental… se retraía completamente cuando llegaban al momento de la penetración… ¿no debería haber ido a un psicólogo?


    Un psicólogo es lo que voy a necesitar en breve si sigo con todos estos rollos en mi cabeza, pensó Kiara suspirando mientras se dirigía a la cafetería para encontrarse con sus amigas un sábado a la tarde.


    Solo había llegado Luana, siempre tan puntual.


    Se saludaron y conversaron sobre diferentes cosas, hasta que su amiga le preguntó:


    —¿Qué tal todo con Gabriel?


    —Bien, muy bien… ¿y tú con Patricio?


    —De maravillas, como siempre —y la miró fijamente—. Te conozco, Kiara… y tienes la misma mirada vacía y triste que ya conozco de otras épocas. ¿Pasa algo? ¿Quieres hablar sobre ello?


    Kiara suspiró, nunca pudo ocultarle nada a Luana.


    —Quizás sea mejor que conversemos después de que todas se hayan ido, no quiero hablar realmente sobre lo que me pasa, pero creo que si no le cuento a alguien voy a volverme loca, amiga.


    Luana asintió y saludó a Susana con la mano para indicarle la mesa donde estaban, detrás de ella llegaron Sannie y Lisette, y ya no pudieron seguir hablando del tema.


    Luego de casi dos horas de conversaciones, risas y capuccinos, fueron retirándose una a una… hasta que se quedaron solas de nuevo.


    —Bien, Kiara… te escucho —le dijo Luana muy seria.


    Y ella soltó todo lo que durante más de dos meses venía angustiándola.


    Primero le contó sobre la muerte de su esposa y su hijo y esos tres años oscuros de los cuales nunca quiso decirle nada. Le habló de las extrañas mujeres de su pasado y de lo que Adrián le había dicho, por último le contó la visita al urólogo.


    —Bueno, eso es una tontería, amiga… ¡no tiene que contarte hasta cuándo va al baño! A lo mejor fue al médico por algo sin importancia y ni siquiera lo recordó.


    —Pero… es que hay algo más importante aún —las manos de Kiara temblaban, no sabía cómo decírselo—. Luana, júrame que no repetirás esto, ni siquiera a Patricio, ¡menos aún a él!


    —Soy una tumba, lo sabes.


    —Es difícil para mí —dijo suspirando—. Bien, lo diré simplemente: Gabriel… él… no puede mantener una erección.


    Luana se quedó muda, con la boca abierta.


    —¿Quieres decir que es impotente?


    —¡No! No es impotente. Siempre se excita, y… realmente puede sostener una erección, pero cuando intentamos hacerlo, ya sabes… mmmm, bueno, parece que algo lo bloqueara y no puede… queda totalmente fláccido.


    Luana pensó un momento antes de continuar, encendió un cigarrillo y dijo:


    —¿Te acuerdas de Luciano? —se refería a un antiguo novio con quien había tenido una relación muy accidentada durante dos años.


    —Sí, claro…


    —Me pasó lo mismo con él cuando ya llevábamos unos meses de relación, te entiendo perfectamente. Ese momento es terrible, yo no sabía que hacer o decir, me sentí perdida totalmente.


    —¡Oh, santo cielos! Me sentí igual la primera vez y fue horrible, espantoso —Kiara suspiró—. Pero… ¿sabes Luana? A pesar de todo eso, él es un amante increíble, utiliza toda su experiencia para satisfacerme, y te aseguro que jamás me dejó con las ganas, como muchos otros. Es creativo, complaciente, divertido y no es en absoluto serio cuando estamos en la intimidad. Es dulce, amoroso, siempre está mimándome, besándome o simplemente abrazándome, es tan diferente de como es en público.


    —Lo amas… —no fue una pregunta, sino una afirmación.


    —Lo adoro, Lua. Estoy loca por él —aceptó con lágrimas en los ojos.


    —Creo que tengo una solución muy simple para ustedes, amiga.


    —¿Cuál? —y abrió los ojos como plato.


    —La situación que yo pasé con Luciano fue muy similar a la tuya, en la cama, me refiero. Al margen de eso, él me ocultaba cosas, me mintió desde un inicio y luego justificaba una mentira con otra, tu sabes… —Kiara asintió—, y por lo visto todo ese arsenal de mentiras sumado a que se había quedado sin trabajo, le creó un stress muy grande. Al igual que Gabriel, él se excitaba, pero no podía mantener su erección. La mente es poderosa, nena… y el sexo pasa primero por el cerebro. Pero hay un arma que ni la mente puede controlar, se llama… Viagra.


    —¡Ohhhh, Dios mío! —casi gritó Kiara— ¿Cómo no lo pensé antes? Una vez Adrián lo probó para ver qué efecto tenía y fui yo la que sufrió las consecuencias, durante vaaarias veces esa noche, te lo aseguro.


    —¡Sí! Yo nunca sentí tan duro el pene de Luciano como esa vez, parecía una barra de hierro, y no podía parar —contó riendo a carcajadas.


    —Ay, ansío sentirlo así —dijo suspirando—. Gabriel asegura que nunca antes le había pasado. Es todo tan extraño, amiga… él dice que prefiere que yo conozca al hombre que fue antes y que es ahora, por eso no quiere contarme sobre esos tres misteriosos años en los que su vida fue una porquería… son palabras textuales suyas.


    —Si están saliendo en serio, tienes derecho a saberlo, Kiara.


    —Me pidió tiempo, es como si se sintiera avergonzado de lo que vivió.


    —¿Qué tendrán que ver esas tres putitas? —preguntó Luana pensativa.


    —Quizás tuvo relaciones con ellas.


    —Pero eso no sería tan grave, todos los hombres se divierten con ese tipo de mujeres, hasta Patricio tuvo esos ligues cuando recién se divorció, se ríe de la época cuando "saltaba de cama en cama", como él dice.


    —No me imagino a Patricio haciendo algo así —aceptó riendo—. Pero bueno, me has dado una gran idea… ¡¡¡Gracias Lua!!! —y la abrazó feliz.


    —De nada, nena… espero que también te ayude a ti.


    Estuvieron unos minutos más conversando, y luego se despidieron.


    La mente de Kiara bullía de expectación. ¿Cómo se lo digo? Pensó cuando estaba manejando hacia su casa.


    No perdió el tiempo, pasó por una farmacia y compró la milagrosa "pastillita azul". Habló con el farmacéutico antes de hacerlo, y le aconsejó que probaran la dosis de 25 mg. También venía en dosis de 50 y 100 mg.


    Cuando llegó a su casa entró al escritorio y se conectó a internet. Buscó toda la información sobre ese medicamento, sobre todo los efectos secundarios, que eran muy pocos, nada frecuentes y desaparecían enseguida, sobre todo si se usaba la dosis mínima. Y las contraindicaciones, no leyó ninguna que pudiera afectar a Gabriel, ya que era un hombre muy sano.


    ¿Y si le doy la sorpresa? Pensó sonriendo.


    Miró su reloj, Gabriel todavía tardaría una hora en llegar, le había llamado cuando estaba en la cafetería y siempre era puntual. Metió al horno a fuego lento la comida que ya tenía preparada y fue a darse un baño.


    Se puso un vestido corto color ocre, muy sexi, que él no conocía. Era de un extraño material que se adhería a su cuerpo, tenía una sensual caída desde sus caderas y el escote era espectacular, realzando sus pechos. Completó su atuendo con unos zapatos altos de taco fino y accesorios negros.


    Cuando bajó, sacó una de las pastillitas, la aplastó con el dorso de un cuchillo y derramó el polvito obtenido en un vaso con jugo de naranja, que sabía le encantaba. Seguro lo tomaría al acabar la cena, porque nunca bebía líquido mientras comía.


    Preparó la mesa del comedor esta vez, no el desayunador de la cocina y encendió unas velas para crear un ambiente romántico.


    En ese momento, sonó el timbre.


    —Hola, mi amor —dijo sensual al abrirle.


    Gabriel la miró de arriba abajo, con deseo y lujuria, antes de entrar.


    —Estás preciosa, Kiara —y cerró la puerta con el pie antes de tomarla de la cintura y acercarla a su cuerpo para besarla.


    Estuvieron un buen rato prodigándose todo tipo de besos y caricias en el hall de acceso, hasta que ella lo paró.


    —La cena se va a quemar, Gabriel —dijo empujándolo suavemente.


    —¿Y si quiero comerte a ti? —preguntó travieso.


    —Yo seré el postre —respondió tomándolo de la mano y estirándolo hacia el comedor.


    —¡Guauu! ¿Festejamos algo?


    —Quizás… —y sonrió pícara—. Siéntate, voy a traer la comida.


    Kiara estaba nerviosa mientras cenaban, expectante de lo que pudiera ocurrir después. Miraba el vaso de jugo intacto frente a él, y se le ocurrían miles de cosas: quizás deba traer una cucharita para remover el jugo; ¿y si le hace daño?; no, eso es imposible, es solo viagra; ¿y si se enoja cuando se da cuenta lo que hice?; ¿debo decirle la verdad?


    —Kiara, amor… ¿me estás escuchando?


    —Oh, perdón… es que, estaba distraída.


    —La cena estuvo exquisita, como siempre… eres una cocinera estupenda —y tomó el vaso de jugo en sus manos.


    Kiara gimió, mirándolo.


    —Eh… lo hizo María, yo solo la calenté —contestó nerviosa, tomó el tenedor y metió el mango en el líquido, revolviéndolo—. Es jugo natural, la pulpa quedó abajo —dijo nerviosa, justificándose por haber hecho algo tan estúpido.


    Y él se lo tomó frunciendo el ceño.


    ¿Qué le pasa? Pensó, y se encogió de hombros.


    —¿Quieres más jugo? —preguntó levantando la jarra.


    —S-sí, gracias, déjame servirlo —y la miró extrañado mientras lo hacía—. ¿Te pasa algo, Kiara? Pareces nerviosa.


    Ella negó con la cabeza.


    —Bien, tengo que revisar mi correo, es importante que envíe una información para el ingeniero residente en Concepción… solo serán diez minutos, mi amor. ¿Me prestas tu computadora?


    —Claro que sí, ya sabes dónde está…


    —Vuelvo enseguida y te ayudo a limpiar —dijo dándole un suave beso en los labios—. Gracias, todo estuvo exquisito.


    ¡Lo hizo, lo hizo! Pensó sonriendo y tomando el vaso vacío en sus manos. Ahora solo quedaba esperar. Según lo que había leído el efecto empezaba a los 30 o 45 minutos, dependiendo del individuo.


    Metió la comida y el resto de jugo en la heladera y dejó todo lo demás en la mesa, no tenía ganas de limpiar, estaba demasiado nerviosa. Se acostó en el sofá y encendió el televisor. Probó varias poses sexis antes de decidirse por una de costado, en la que sus senos quedaban más juntos y sus piernas casi dejaban ver sus bragas de encaje. Y lo esperó nerviosa, imaginándose miles de reacciones por parte de él al verla cuando volviera, menos la que ocurrió:


    —¿Qué se supone que es esto, Kiara? —preguntó visiblemente enojado, tirando un papel sobre ella.


    Ella lo miró desorientada, se incorporó de nuevo, sentándose y tomando el papel tirado a su costado. Lo leyó: Érica Báez, Lía Serafini, Nora Díaz, Gabriel Astabrugada… números, informaciones, corazoncitos, rayones, estrellitas y otros garabatos que dibujó mientras realizaba su pesquisa.


    ¡Oh, Santo cielos! Era la lista de las mujeres misteriosas de su pasado, que ella misma había hecho, se olvidó que la había dejado sobre el escritorio.


    —Eh… oh, Gabriel, yo…


    —Me viste con Lía y con Nora, pero… ¿cómo sabías de Érica? ¿Acaso estuviste investigándome? —la interrumpió.


    —¡No! O sea, yo… yo solo quería saber quiénes eran esas mujeres.


    —Siempre he tratado de responder a tus dudas, Kiara… lo único que tenías que hacer era preguntar. ¿Por qué a mis espaldas? No esperaba esto de ti, te lo juro —dijo sorprendido y decepcionado.


    —Gabriel… por favor, entiéndeme… —y se levantó hasta quedar de frente, pero él no la dejó continuar.


    —¿Sabes qué, "mi amor"? —La tomó de la barbilla y levantó su cara para que lo mirase, con rabia dijo—: Tienes solo tres nombres en esta lista, te faltan muchos… ¡muchísimos más!


    Gabriel dio media vuelta y se fue de su casa dando un portazo al salir.


     

  


  


   


  
    ¡Bendito viagra!


     


    Kiara subió a su cuarto corriendo y se tiró en la cama.


    ¡Imbécil, idiota! Se reprendió a sí misma. ¿Por qué no había tirado a la basura ese papel? Solo fue una estúpida búsqueda en internet, y ahora su curiosidad explotaba en su cara sin querer.


    Gabriel se había ido desilusionado y decepcionado de ella. Y enojado, como nunca antes lo había visto. ¿Qué iba a hacer? ¿Llamarlo? ¿Enviarle un mensaje? ¿Ir a su casa? No tenía idea…


    Mejor sería esperar y dejar que se tranquilizara, estaba fuera de sus casillas en ese momento, dudaba que quisiera hablar con ella, menos aún verla.


    Suspiró y se acurrucó contra las almohadas, pensando, rumiando su estupidez durante lo que parecieron horas, pero solo fueron minutos.


    Todos sus planes se habían ido por el retrete.


    ¡Sus planes! Dios mío…


    Kiara estaba tan absorta en sus pensamientos, que gritó cuando escuchó el teléfono en ese momento.


    —Ho-hola —respondió murmurando.


    —¿Qué mierda me hiciste, Kiara? —preguntó él sin identificarse.


    —Ohhh, Gabriel, perdóname, mi amor… fue una búsqueda tonta en internet, yo solo quer…


    —¡No me refiero a eso! —la interrumpió—. ¿Qué me diste en la cena?


    ¡El viagra! Pensó. Le está haciendo efecto.


    —Kiara, tienes que venir ahora mismo —continuó.


    —¿Pa-para qué?


    —Por favor, ven… ¡ya!


    —Bien, estoy saliendo para allá.


    Y colgó. Corrió hasta la planta baja, tomó su bolso, subió al auto y literalmente "voló" hasta su casa.


    Cuando Paulino le abrió la puerta, y le indicó que Gabriel estaba en su dormitorio, subió apresurada a la planta alta y entró sin tocar a la puerta. Lo vio acostado en la cama, desnudo y con cara de pocos amigos.


    Una de sus piernas estaba levantada, por lo tanto no pudo visualizar ninguna actividad en su entrepierna, se acercó lentamente.


    —Dime qué fue lo que hiciste.


    —¿Te pasa algo? —preguntó ella.


    —Júzgalo tú —dijo y bajó su pierna.


    Kiara lo vio tan duro y empalmado que tuvo ganas de reír, pero sabía que a él no le caería muy bien que lo hiciera. Se mordió los labios.


    —Estoy a punto de explotar, Kiara… nunca en mi vida estuve tan excitado ni sentí tanta presión en mi entrepierna… ¿qué mierda me diste? ¿Acaso fue viagra? —ella asintió bajando la cabeza— ¡¿estás loca o qué?!


    —No se suponía que te enojaras y te fueras, sino que… ya sabes. Lo siento… me imaginaba que iba a ser diferente…


    —Vas a tener que solucionarlo… sube a la cama —ordenó.


    —¿Q-qué? ¿Acaso pretendes…?


    —Exactamente… —la interrumpió— fue tu idea, termina tu jueguito.


    —Nooo, estás enojado conmigo… ¿Qué crees que soy? ¿Alguna de esas putas a quienes pagabas para montarte?


    Se arrepintió inmediatamente de lo que dijo, sobre todo cuando vio su expresión. Gabriel frunció el ceño y apretó sus labios en una línea tensa, cerró los ojos y suspiró… varias veces.


    —Vete —pidió sin levantar la voz.


    Kiara no quería irse, quería ayudarlo, al fin y al cabo todo eso era su culpa. Hubiera querido que su primera relación "completa", por llamarlo de alguna forma, fuera diferente. La "princesa de cuentos de Hadas" que habitaba dentro de ella deseaba la historia romántica que se había imaginado, no esto… pero…


    Suspiró resignada, se sacó los zapatos, sus bragas y subió a la cama.


    —Mejor vete, Kiara —pidió de nuevo.


    Muy seria y todavía con el vestido puesto, subió a horcajadas entre sus piernas. Tomó su duro, caliente y venoso miembro entre las manos, Gabriel no pudo evitar gemir en ese momento. Se deslizó sobre él levantando su falda, se acarició a sí misma y al notar humedad, lo guió hasta su entrada.


    —No ti-tienes que hacerlo si no lo deseas —dijo él a pesar de lo desesperado que estaba, sentía que iba a explotar, la presión era tremenda.


    —No importa —aceptó Kiara con la cabeza baja.


    Apoyó sus manos a los costados del cuerpo de Gabriel y se sentó lentamente sobre su polla, sintiendo cada centímetro de su dura longitud mientras lo hacía.


    —¡Ohhhh, santo cielos! —gimió él desesperado, y levantó la pelvis para ir a su encuentro, la empaló con ímpetu— Mmmmm.


    Bien, lo tenía dentro, como hacía meses deseaba… movió sus caderas… ¿por qué no podía disfrutarlo?... subió y bajó sobre su dura polla varias veces mientras él gemía e intentaba estirarla. Su cuerpo se negó al contacto, pero continuó con sus rítmicos movimientos, desconectándose completamente de lo que estaba ocurriendo.


    Podía sentir cómo Gabriel se estremecía dentro de ella mientras luchaba por controlar su reacción. Pero no pudo hacerlo, todo fue muy rápido, un clímax salvaje y cegador estalló en él como una explosión al rojo vivo, su cuerpo temblando con aquel arrobamiento. Sintió cómo se derramaba en su interior hasta quedar completamente inmóvil, respirando agitado.


    Se lo debía, por su propia estupidez.


    Kiara se levantó lentamente, se sentó a su lado y se desplazó hasta el borde de la cama, apoyando los pies en el suelo de espaldas a él.


    Y se tensó cuando sintió que Gabriel se ubicaba detrás de ella, con sus piernas a cada lado de su cuerpo, sus brazos alrededor de su cintura y la cabeza apoyada en su espalda.


    —No fue lo que esperabas… —afirmó él.


    —Te lo debía —susurró ella.


    Gabriel suspiró y la abrazó muy fuerte.


    —Kiara… puedo darte lo que necesitas, sigo excitado.


    —Esto fue humillante, Gabriel —dijo con una sonrisa triste. Podía sentir su dureza presionando la base de su espalda.


    —Lo sé, solo olvídalo y empecemos de nuevo —levantó suavemente su falda y acarició sus muslos. La conocía, sabía lo que ella quería—. Te daré el romance que necesitas.


    —¿Cómo sé que no es el viagra el que está hablando?


    —Podría haberme masturbado toda la noche, o llamar a una de mis putas… ¿no? —Kiara sintió su enojo al decirlo.


    —Lo siento, siento mucho haber dicho eso… no puedo decirte que lamento haber investigado sobre ellas, pero sí que hayas encontrado ese papel, era solo curiosidad, Gabriel…


    —Podrías haberme preguntado.


    —Es que… me pediste tiempo, no quería insistir.


    —Olvidémoslo, mi amor… hiciste muchas travesuras en estos días —dijo besando su cuello—, sobre todo hoy… y tenemos que sacarle provecho.


    Levantó su vestido y se lo sacó por la cabeza.


    —¿Por qué justo hoy tenías que ponerte sostén? —preguntó luchando contra el cierre de su espalda.


    Kiara sonrió y se relajó, esperando que la desnudara. No estaba segura de querer hacerlo, todavía tenía dudas con respecto a sus intenciones. No quería solo sexo, deseaba hacer el amor con él.


    —¿Ya no estás enojado? —preguntó susurrando.


    —No, mi amor —contestó acariciando sus senos desnudos desde atrás. Kiara se estremeció—. Quiero que sepas que jamás he pagado a nadie por sexo… y desde que te conocí no he estado con nadie más, no existe otra mujer para mí… solo tú.


    Ella iba a decir algo, emocionada por sus palabras, pero no pudo. Gabriel la levantó, la apoyó en la cama de espaldas y le cubrió la boca, besándola con una intensa seguridad que seducía al mismo tiempo que reclamaba.


    Ante la consternación de Kiara, su rendición fue tan rápida que no fue capaz de negarle a Gabriel nada que desease..., y precisamente ahora la deseaba a ella, de nuevo. En esos momentos, volvió a exponer los senos a sus caricias. Enfrentó su lengua con la de ella, emparejándola con fuerza, mientras que con los dedos le frotaba los pezones, tan endurecidos como puntas de fuego.


    El corazón le latía tumultuosamente cuando él deslizó las manos bajo sus doloridos senos y los impulsó provocativamente hacia lo alto, de modo que los montículos sobresalieron y se proyectaron. Gabriel se inclinó y aferró con los labios un pezón, que comenzó a chupar intensamente.


    Kiara emitió un grito de impotencia. El deseo la atravesaba, agudo e insistente. Sintiendo el abrasador calor de las ingles de Gabriel a través de su sexo comprendió que no se detendría.


    Él debió percibir su capitulación porque, de repente, interrumpió el beso y retrocedió. Su expresión era dura y sensual, mientras rápidamente su miembro viril se erguía grueso y pleno de sus ingles mientras avanzaba de nuevo hacia ella. Entonces, le abrió los muslos como si no pudiera esperar para poseerla.


    Ella tampoco podía esperar. El encendido calor se había convertido en una hiriente y dolorosa necesidad. Profirió un pequeño sonido semejante a un lloriqueo cuando él introdujo las manos entre sus piernas para acariciar su sexo y deslizó los dedos en su ya lustrosa humedad para encontrarla dispuesta. Al instante, presionó con sus duros muslos los de ella, separándole más las piernas mientras la asía por las nalgas para levantarla contra su polla. Kiara le ayudó; necesitaba el ardiente deslizamiento de su carne dentro de ella.


    Gabriel la tomó sin más preliminares, penetrándola con su rígido dardo.


    Kiara emitió un suave y sorprendido grito de rendición femenina. Lo carnal de aquello era asombroso. Se arqueó instintivamente contra él, pero los brazos de Gabriel eran como grilletes estrechándola, manteniendo los senos de Kiara aplastados contra su pecho.


    En aquellos momentos, ella temblaba con violencia y su coño lo aferraba rítmicamente. Gabriel enredó las manos en sus cabellos y volvió a reclamar su boca, penetrándola con la lengua de manera posesiva.


    El sabor de él era tan salvaje e impetuoso que hacía que estallara entre ambos pasión y ávido anhelo. Kiara profirió un suave y agitado sonido que fue acompañado por el quedo gemido de Gabriel. Él la estaba poniendo ardiente y su fuego alimentaba el de Gabriel.


    Apenas fue consciente de que él se desplazaba hacia atrás. Aún unido a ella, la depositó bruscamente en el centro del colchón y la cubrió de nuevo. Manteniendo sus agitados miembros separados por el peso de su cuerpo, se sumergió de nuevo en ella con duro y fiero apremio.


    Con un ronco gemido, Kiara se retorció debajo de él, frenética de calor y deseo, y con un profundo y vacío dolor que solo él podía llenar. Aferró las uñas a sus hombros al mismo tiempo que hundía los talones en la parte posterior de sus musculosos muslos, atrayéndolo aún más hacia sí. Le deseaba con una ciega y feroz necesidad.


    Se oyó a sí misma volver a gemir; le rogó que la tomara con más fuerza con palabras sofocadas entre sus hambrientas bocas: «Más, mi amor… más». Y Gabriel la satisfizo sumergiéndose en ella con fuerza.


    Ahora ambos se agitaban con violencia en su frenético apareamiento. Era un vínculo rudo y poderoso. Kiara tensaba las caderas mientras él entraba en su cuerpo, despiadado y profundo, y la fuerza de sus acometidas era casi salvaje. Kiara, retorciéndose, se arqueó poderosamente, levantando a Gabriel con ella, mientras la invadían llamaradas de sensaciones explosivas.


    Le sintió dar sacudidas pesadamente contra ella y notó quebrarse su ritmo cuando comenzaron las primeras oleadas como un cataclismo.


    Su penetrante grito se convirtió en una exclamación de éxtasis al mismo tiempo que él profería un violento gemido desde el pecho. Echando la cabeza hacia atrás en inconsciente abandono, Gabriel se agitó y convulsionó, y derramó su simiente en ella.


    Los espasmos de un placer dolorosamente intenso se desvanecieron con lentitud. Con la carne aún estremecida por el impacto de sus arremetidas, Kiara hundió el rostro en el hombro de Gabriel, estrechándolo con fuerza, apreciando la fiera intimidad de su cuerpo abrazado al de ella, la sensación de su peso vital aplastándola contra el somier.


    Kiara había deseado que su unión fuera así, ruda y contundente, ambos impotentes bajo las frenéticas garras de la pasión y del acoplamiento terriblemente intenso.


    Al cabo de unos instantes, Gabriel se apartó de ella y se desplomó lánguidamente de espaldas sobre las almohadas, con el pecho subiendo y bajando rápidamente, mientras hacía acopio de aire.


    Cuando por fin pudo hablar, su voz fue queda y profunda.


    —Todavía no he terminado contigo —anunció tomándola de la mano—. Dame cinco minutos y te haré el amor muy tiernamente.


    —Fue maravilloso —susurró ella entrelazando sus dedos.


    —Y lo será aún más —anunció volteando y acariciando sus senos y estómago suavemente—. Tenemos toda la noche para amarnos.


    —Mmmm, no puedo esperar.


    —Que bien, porque ya estoy listo —anunció mirándola lascivamente.


    ¡Oh! ¡Bendito viagra!


    Gustosamente se abrió a él envolviéndole con sus piernas para atraerlo más próximo. Su ardiente y tierna mirada la mantuvo embelesada mientras entraba en ella, al mismo tiempo que el placer se extendía por su cuerpo con intenso apremio.


    Gabriel sentía idéntico deleite. Por unos momentos, se conformó con observar la exuberante sensualidad que bañaba el encantador rostro de su amada, pero luego las sensaciones comenzaron a reflejarse externamente asumiendo el control.


    La asió por las caderas con manos febriles, deseando desesperadamente más de ella. Esta vez duró mucho, todo mezclado con palabras roncamente murmuradas de amor, lujuria y necesidad violenta contra sus labios, mientras se pegaban uno al otro en un estallido conjunto.


     

  


  


   


  
    Una lucha sin fin


     


    Como la noche anterior se quedaron dormidos poco después de medianoche, Kiara despertó relativamente temprano esa mañana a pesar de ser domingo. Se desperezó en la cama y frunció el ceño ya que no vio a Gabriel. Se puso una camiseta que encontró tirada y fue hasta el baño. Sonrió cuando vio que él había comprado cepillos de dientes nuevos, uno azul y otro fucsia.


    Cuando salió del sanitario lo vio entrando a la habitación en bóxer y camiseta con una bandeja.


    —¡El desayuno, señora! Paulino fue a comprar medialunas aquí cerca, están calentitas todavía.


    —Buen día, señor —Kiara saltó de nuevo en la cama—. Mmmm, se ve delicioso.


    Ambos se sentaron sobre el somier y disfrutaron de las medialunas, tostadas, queso, café y jugo de naranja, besándose, acariciándose y dándose de comer mutuamente.


    —Me malcrías —le dijo ella acurrucándose a su lado cuando terminaron.


    —¡Qué más quisiera! —Y volvió a besarla.


    Toc, toc, toc.


    —Debe ser Paulino —dijo Gabriel al escuchar el toque en la puerta.


    —Dile que entre —y metió las piernas desnudas debajo del edredón—, ya estoy tapada.


    —De ninguna manera —se levantó y fue hasta la puerta, abriéndola ligeramente. Volvió y le pidió las llaves del auto de Kiara, que estaba bloqueando la salida del garaje, se las dio al secretario con la instrucción de que metiera el vehículo en la cochera y cerró la puerta.


    —¿Acaso te avergüenza que Paulino nos vea en la cama juntos? —preguntó intrigada.


    —No, o sea, ni lo pensé… es solo que prefiero preservar nuestra intimidad, no veo la necesidad de exponernos.


    ¿Exponerlos? Kiara se encogió de hombros y volvió a abrazarlo. Estaba demasiado feliz como para que algo tan trivial la molestara.


    —¿Qué tienes ganas de hacer hoy, mi amor? —le preguntó Gabriel.


    —Ahhh, mis amigos van a jugar buraco a casa esta tarde, me olvidé de contártelo.


    —¿Y va a estar Patricio?


    —Puedo decirle a Luana que lo lleve, o mejor aún, podemos invitarlos a almorzar y luego ir a casa a esperar a los demás.


    —Excelente plan.


    Llamó al celular de Luana, quien contestó somnolienta preguntándole si se había caído de la cama. Kiara le comentó la idea, su amiga consultó con Patricio que estaba a su lado y quedaron en encontrarse en el quincho del club al mediodía.


    —Mmmmm, tenemos tres horas por delante —dijo Kiara sentándose a horcajadas en su regazo.


    Gabriel la miró sonriendo y deslizó las manos por sus muslos hasta llegar a sus nalgas desnudas.


    —Aprovechémoslo —respondió con lujuria.


    —Ya pasó el efecto… ¿crees que necesitaremos…?


    —No lo sé, amor. Espero que no —la interrumpió.


    Kiara se sacó rápidamente la camiseta y lo ayudó a despojarse de sus pocas prendas, el gemido que él emitió al tenerla desnuda sobre su regazo surgió de lo más profundo de su alma. Bajó la cabeza y tomó con la boca su pezón, chupándolo y lamiéndolo. Ella se zarandeó contra él, lanzando un grito ahogado y echando la cabeza atrás. Él se aprovechó del movimiento femenino para deslizar la mano detrás de su espalda y mirarla.


    Era la viva imagen de la feminidad. Tenía una cintura estrecha, el vientre plano y unas caderas que se ensanchaban ligeramente para acabar en piernas largas y torneadas. Miró la entrada desprovista de vellos de su cuerpo, donde se unían sus muslos y su verga palpitó.


    Y efectivamente, no precisaron ayuda externa, al parecer el problema de Gabriel quedó totalmente desbloqueado.


    Las manos de él se deslizaron por el torso de ella para tomarle los pechos, los pulgares le acariciaron los pezones, que se contrajeron, poniéndose duros. Las caderas femeninas se movieron involuntariamente cuando la oleada de deseo la atravesó, dirigida directamente a su coño, al capullo que comenzó a latir. Tenía el culo apoyado en los muslos de Gabriel; sintió el duro y grueso miembro de él palpitando contra ella.


    El gimió, un sonido profundo que incrementó la presión de ella todavía más, y deslizó una de sus manos por la cadera femenina para estrecharla todavía más contra él. Las puntas de sus dedos estaban a unos centímetros de su monte y la perla de su placer. Ella anheló que la tocase, guió la mano masculina hasta donde quería que estuviese. Los largos dedos se deslizaron en su húmedo y cálido coño con experiencia. Ella lanzó un suave alarido cuando la deliciosa oleada de placer la recorrió, haciendo que su cabeza se inclinase atrás mientras su cuerpo se estremecía. Sentía los acelerados latidos del corazón de Gabriel, oía su respiración entrecortada. Había una satisfacción añadida al saber que él también disfrutaba al producirle deleite, pero no se conformó con eso, ella tomó su rígida vara en las manos y la acarició también.


    —S-sí —dijo él con un suspiro.


    —Oh, sí —apoyó Kiara.


    Luego la hizo inclinarse sobre la cama con las manos apoyadas en el colchón dándole la espalda y le acarició suavemente las nalgas. La tensión fue terrible mientras esperaba que la penetrase, anhelando el primer embiste que la noche anterior le había dado aquel enorme placer. Sintió que la punta de su polla la tocaba y luego empujaba con fuerza, llenándola completamente. Le sujetó las caderas, penetrándola con rápido ritmo para luego hacerlo más lento, retirándola casi, volviéndola loca de deseo. Se inclinó sobre ella, besándole el cuello, con sus dedos buscando sus pliegues ocultos mientras la embestía y luego se retiraba lentamente.


    Una y otra vez hizo lo mismo, retirarse lentamente para luego penetrarla, llenándole completamente. El deseo femenino se hizo apremiante, casi insoportable. Gabriel, al darse cuenta por los movimientos más rápidos, los temblores que la sacudían y la respiración jadeante de la creciente avidez femenina, la penetró tres veces más en rápida sucesión, llevándola al límite.


    Cuando ella lanzó un alarido de placer, oyó la ronca voz de Gabriel uniéndose a la suya mientras el cálido semen se deslizaba dentro de ella.


    Kiara cayó sobre la cama, saciada y feliz.


    —Gracias, mi amor —dijo Gabriel susurrando en su oído, apoyado sobre su espalda—. Gracias por la locura que cometiste anoche.


    —Si pudiera darme un beso a mí misma, lo haría —respondió riendo.


    —Yo te los daré, uno, dos, tres… miles —aseguró.


    Y cumplió su promesa, mimándola el resto de la mañana.


     


    —¿Cómo te fue con el plan viagra? —preguntó Luana en voz muy bajita cuando ambas fueron hasta la mesa de postres en la parrilla del club social.


    —De maravillas, tenías razón… se desbloqueó completamente. Apenas puedo caminar —respondió. Ambas rieron a carcajadas.


    —¡Excelente!


    —Pero… ¿no te parece que está raro?


    —Mmmm, no… —respondió Luana mirando de reojo hacia la mesa donde estaban sentados los dos hombres— ¿por qué?


    —Parece otra persona cuando está en público —dijo Kiara frunciendo el ceño—. En privado es taaan diferente.


    —Siempre lo conocí así, no le veo nada raro. ¡Ay, nena! Deja de cuestionarte, es su forma de ser.


    Kiara asintió, aunque muy en su interior hubiera deseado que demostrara frente a sus amigos aunque sea un poquito lo que sentía por ella, no solo en privado. Pero no, él era el perfecto amigo intocable cuando había otras personas alrededor. La máxima expresión corporal que esgrimía ante otros era apoyar la mano en su cintura. Nunca la tomaba de la mano, y menos aún la besaba.


    Ver a Luana y Patricio juntos, tan enamorados y demostrativos no hacía más que incrementar ese sentimiento de anhelo que tenía de que él expusiera abiertamente la relación que tenían.


    Esa tarde en su casa, y muchas otras en las siguientes semana fueron igual. Incluso sus amigos la tomaban el pelo al respecto:


    —¿Estás segura que es tu novio? ¿No estarás dentro de Matrix, por si acaso? —preguntaban riendo a carcajadas.


    —Ja, ja —respondió ella irónica sin reír—. ¿Está siempre conmigo, no?


    —Yo creo que es la protagonista de la nueva versión de El espejo tiene dos caras —dijo otro haciéndole cosquillas.


    Sus amigos, siempre burlones, no se daban cuenta de lo mucho que le afectaban sus palabras. Y a partir de ese momento cometió un grave error sin darse cuenta, fue alejándose de ellos de a poco. Él no tuvo nada que ver con esa decisión, pero lo notó.


    Un sábado a la noche estaban tomando un baño en la tina de Gabriel, ella estaba apoyada en su torso de espaldas y él la acariciaba con la esponja, cuando le preguntó:


    —¿Por qué casi no vemos más a tus amigos?


    —Jugué buraco con ellos hace dos semanas.


    —Sí, pero no me invitaste… ¿pasa algo?


    —Patricio no iba a poder ir, te hubieras aburrido. Por eso no te dije nada.


    Gabriel no insistió, pero sabía que algo le escondía. Tomó sus senos entre las manos y los acarició.


    —¿Por qué te pusiste silicona, amor?


    —¿No te gusta?


    —Me encantan tus senos, todo en ti me gusta.


    —Me las puse unos años después de tener a Ramiro. Nunca tuve pechos muy grandes, pero cuando estaba embarazada parecían dos melones —contó riendo—, y me encantó, incluso le di de mamar casi dos años para continuar teniéndolos así. Y bueno, a consecuencia de eso, me los agrandé. Ya tienen más de 15 años, tengo que cambiármelas, se supone que solo debía tenerlas por 10 años.


    —¿Y vas a hacerlo?


    —Mmmmm, cuando consiga juntar la plata.


    —Yo puedo pagártelas —dijo sin dudar.


    —¡Estás loco! —y negó con la cabeza.


    —¿Tienes problemas financieros, mi amor?


    —No, no… ninguno. Es solo que mi casa es demasiado grande y cuesta demasiado dinero mantenerla, aún con la ayuda de Adrián que paga todo lo que Ramiro necesita no me sobra mucho, pero vivo muy bien.


    —Siempre me pregunté el motivo por el que vives sola en una casa tan grande… ¿por qué no te mudas a un lugar más pequeño y alquilas tu casa?


    —Antes de conocerte una importante empresa extranjera ofreció comprarla… el terreno es lo que a ellos más le interesa por la ubicación estratégica para construir un edificio. Firmamos un contrato de exclusividad en la venta, así ellos podrían hacer el proyecto, análisis, presentarlo a la municipalidad y todo eso. Luana me aconsejó que lo hiciera, lo hablé con Adrián, y bueno… estamos esperando. Se está por cumplir el plazo.


    —¿Y qué planes tienes si la vendes?


    —En realidad la casa es de Ramiro, con usufructo vitalicio mío, pero Adrián me dijo que podía comprar otra casa más pequeña para que vivamos los dos y el resto veríamos de invertirlo hasta que nuestro hijo pueda hacerse cargo, no sé… en realidad —y dudó en decírselo—, cuando me ofrecieron ese trato lo primero que pensé fue volver al Uruguay, Ramiro ya no me necesita, es un hombre, incluso ahora decidió hacer otro curso y lo más probable es que se quede a terminar su carrera en Venezuela. No lo sé, Gabriel, no tengo idea de qué haré, lo pensaré cuando ocurra.


    —¿Sabes que no te dejaré ir, no? —preguntó estrechándola en sus brazos.


    —Esperaba que dijeras eso —dijo volteando y besando su torso, luego lamió el agua de su cuello y llegó hasta su oreja, mordiéndola suavemente.


    Gabriel emitió un masculino gemido y la apretó contra él, besándola con dulzura en la boca, le separó los labios y su lengua buscó la de ella. Su beso fue largo y húmedo, el regalo más dulce que le habían dado jamás. Él rodeó a su mujer con los brazos y la apretó contra su corazón tanto como pudo. Se sentía afortunado, porque por primera vez desde la tragedia, se enfrentaba a la oscuridad de su pasado sin sentirse solo.


    Kiara se separó ligeramente.


    —¿Por qué nunca me besas o abrazas en público? —preguntó sin siquiera pensarlo. Incluso se arrepintió al decirlo.


    —¿Eh, q-qué? —respondió aturdido, la mente de Gabriel estaba totalmente en otra cosa.


    —Olvídalo —dijo apoyando la cabeza en su pecho.


    —Kiara, yo… nunca fui una persona muy demostrativa. Realmente no me gustan las tonterías que otras parejas hacen a la vista de todos, creo que esto es algo privado, solo entre nosotros.


    —¿Te molesta ver a Luana y Patricio mimándose?


    —En realidad no, si quieren comportarse como adolescentes enamorados, allá ellos, es cosa suya. Yo prefiero mimarte en privado… ¿te molesta eso?


    —Mmmm, n-no —mintió—. ¿Ni siquiera te gusta caminar tomados de la mano?


    —Eso hacen los niños, mi amor… ya somos adultos.


    —Tienes muchos prejuicios al respecto.


    —Igual que tú, pero en sentido contrario —dijo dejándola con la palabra en la boca. Solo volvió a besarla y a sumirla en un estado total de abandono, que se olvidó de todo lo que no fueran sus besos y caricias. Los pezones enseguida se le pusieron turgentes anhelando aún más el contacto de las grandes manos de Gabriel para calentarlos.


    —Hagamos algo loco —dijo Kiara estremeciéndose cuando él los chupaba.


    —M-me encantan las locuras… ¿qué propones? —preguntó con la boca en una de sus excitadas puntas.


    —Mmmmm, no sé… algo diferente.


    Riendo, él se incorporó y la levantó a horcajadas mojando completamente el piso del baño. Kiara lanzó un grito de sorpresa, lo rodeó con las piernas y se colgó de su nuca, acompañando sus carcajadas.


    —¡Vamos a esparcir agua por toda la habitación! —gritó Kiara.


    —Toma una toalla —ella lo hizo, él salió del baño y se dirigió hasta el vestidor con ella a cuestas—, ahora toma nuestra "caja mágica".


    —¿Tenemos una? —preguntó desorientada mirando a los costados.


    —La del sex-shop… ¿recuerdas? —y la acercó hasta el objetivo.


    —Mmmm, la tengo —dijo pícara.


    Volvió a la habitación, se sentó en la cama con ella en su regazo a horcajadas y los cubrió con la toalla, secándolos.


    —Voy a meter esos juguetes en cada agujero que encuentre —dijo mirándola lascivamente.


    —Todavía tengo el oído virgen —repuso Kiara riendo.


    —¿Y éste, mi amor? —preguntó pasando las manos por sus nalgas y tocando el capullo escondido entre ellas.


    —Mmmm, lamento decirte que te ganaron de mano. Mi ex marido es un depravado sexual —aceptó mirándolo para ver su reacción.


    —¿Y te gusta? —no dio señales de molestarse por el comentario.


    —Todo lo que me hagas me gustará —dijo asintiendo con la cabeza—. ¿Y a ti? ¿Alguna vez…. mmmm, ya sabes?


    —Eh… ¿a qué te refieres? —Y se quedó pensativo, dudando— Mi amor, sabes que no soy prejuicioso, cualquier cosa que hagamos juntos y en la intimidad será correcto para mí.


    Aunque no le respondió Kiara se emocionó con esa declaración, no muchos hombres eran capaces de entregarse de esa forma, sobre todo tratándose de actividades tan poco masculinas.


    Ya no tuvo tiempo de pensar cuando él cubrió su boca con un beso, tiró la toalla al piso y la devoró, amasando sus pechos suavemente.


    ―¿He mencionado lo hermosos que son? ―Le sonrió antes de bajar la cabeza. La boca se cerró sobre su pezón, y la sensación de calor y humedad en todo el tejido hinchado le hizo girar la cabeza. Arremolinó la lengua a través de la punta, luego empujó sus pechos hacia arriba, apretando la piel, aumentando el placer mientras succionaba duro. Cuando los labios se cerraron sobre su otro pezón, la sensación disparó directamente a su clítoris con tanta intensidad, que rayaba con el límite del dolor. Sus pezones se contrajeron a gruesos y dolorosos puntos.


    Y siguieron… siguieron hasta que no quedó un solo juguete sin ser usado esa noche, tanto en ella como en él.


    Kiara estaba maravillada de que un hombre tan viril como él le permitiera hacerle tantas cosas sin quejarse y disfrutando visiblemente de toda la experiencia sin vergüenza alguna.


    ―Eres un hombre maravilloso ―le dijo ella una vez saciados y acostados uno en brazos del otro.


    ―Tú eres una mujer increíble ―contestó él en un susurro, casi dormido.


    *****


    Kiara estaba pensativa en su oficina unas semanas después, cavilando en lo que iba a hacer, en la decisión que tenía que tomar.


    Los interesados en comprar su casa la habían llamado y le informaron que tenían todos los estudios de factibilidad terminados y había salido todo positivo. Deseaban comprar su casa y ya no podían esperar mucho tiempo. Necesitaban una respuesta inmediata y cerrar el trato lo antes posible.


    Llamó a Adrián y él le dio el visto bueno.


    ―¿Y cuáles son tus planes cuando la vendamos, Negra? ―preguntó su ex marido muy interesado.


    ―Ohh, Flaco… no tengo idea ―contestó suspirando―. Tenía pensado volver a Uruguay, pero eso fue antes de conocer a Gabriel, ahora estoy desorientada.


    ―¿Lo quieres, no?


    ―Por supuesto, tenemos una buena relación. Corresponde que hable con él primero, luego te diré mi decisión. Sea la que fuera, espero poder contar con parte de ese dinero para comprarme otra casa más pequeña, un dúplex sería ideal. Si vuelvo a Uruguay, lo puedo alquilar y tener una renta. Si me quedo aquí viviré en ella con Ramiro, al fin y al cabo será su casa. El resto del dinero veremos en invertirlo para él, conversaremos sobre eso más adelante.


    Todo bien con Adrián, él no suponía ningún problema. Su conflicto era con Gabriel, una vez más en su vida debería tomar una decisión pensando en un hombre. Su relación estaba bien encausada, pero él jamás le había hablado de amor, o compromiso, ni siquiera le había expresado sus sentimientos, aunque ella creía que se lo había demostrado de mil formas.


    ¿La amaba? No lo sabía. ¿Quería una relación más seria con ella? No tenía idea, y no se animaba a preguntar; las princesas no hacen eso, esperan a que su príncipe azul saque el tema, le decía su inconsciente.


    Ramiro ya había llegado para viajar con ella al Uruguay a pasar la Navidad con su familia y volvería a pasar el año nuevo con su padre. Kiara tenía pensado invitar a Gabriel a que los acompañara, le hacía mucha ilusión viajar con él.


    Su jefe interrumpió sus pensamientos.


    ―Kiara, necesito la lista de invitados a mi mesa para la cena de fin de año ―dijo por el intercomunicador.


    ―Sí, señor, se lo llevo ahora mismo ―contestó rápidamente.


    Por suerte, la cena sería una semana antes de Navidad, y ella quedaría libre para viajar, había solicitado sus vacaciones con antelación y contaba con veinte días a partir del 18 de diciembre. Podía pasar todas las fiestas con su madre y su abuela. Y su hermana, si es que se decidía a visitarlas ya que vivía en Chile con su marido y sus dos hijos.


    Cuando se lo comentó a Gabriel, le fascinó la idea.


    ―Me encanta, amor. Con gusto te acompañaré, podemos ir en mi camioneta ―dijo entusiasmado.


    ―Sería ideal, así tenemos vehículo allá y podemos recorrer toda la costa.


    ―Me gustaría mucho visitar a Jorge… ¿crees que estará en Costa Azul?


    Kiara frunció el ceño. Jorge Zarategui era amigo de ambos, incluso de Adrián. El día que se conocieron se enteraron de esa casualidad; pero lo que ella no le había contado a nadie es que el verano anterior había tenido un romance con él, ya que se había divorciado de su señora un par de años antes.


    ―Seguro que sí ―contestó sin ninguna emoción evidente―, y si no está siempre podemos llamarlo y visitarlo en Montevideo.


    Y llegó el día de la fiesta de fin de año de su trabajo, por supuesto Kiara fue acompañada de Gabriel.


    Estaba un poco molesta porque el día anterior había hecho una reunión en su casa para agasajar a sus amigos por las fiestas y Gabriel -si bien se había comportado correctamente como siempre-, no la había tocado en toda la noche. Hizo el papel de anfitrión con ella, pero se mantuvo alejado. Y en una ocasión cuando tomó coraje y amagó con sentarse en su regazo para sacarse una foto juntos, él se paró inmediatamente y solo le pasó un brazo por el hombro, manteniéndola a distancia.


    Esa actitud todavía la enfurecía, no creía poder acostumbrarse a eso nunca. ¡Era su pareja, por Dios Santo! ¿Por qué no podía demostrarlo?


    Cuando ella se lo recriminó más tarde, él solo le contestó:


    ―Tu hijo estaba allí, pensé que no era correcto.


    A Kiara la habían ubicado en una mesa con sus compañeros de trabajo, uno más chistoso que otro, parecían competir por quién decía más incoherencias. Eso relajó el ambiente entre ellos y ella se olvidó por un momento de su enojo disfrutando de la noche.


    La fiesta se realizó en un importante club social a orillas del río Paraguay, que también contaba con un hotel y extensas canchas de golf. Todo era lujo y ostentación al extremo, y ella había llevado un vestido largo color lavanda adherido a su cuerpo como una segunda piel, se había recogido el cabello porque la espalda era bastante baja y el cuello era una gargantilla que iba adherida al vestido al frente y colgaba en la parte trasera.


    Estaba fabulosa, y lo sabía.


    Bailaron toda la noche, cenaron y bebieron champagne y vino blanco, ya que el menú era a base de pescado. Él tomó muy poco, solo una copa para brindar, porque tenía que conducir a la vuelta; pero ella no se privó de nada.


    Sintió toda la noche la mirada intensa de Gabriel, aunque su actitud no coincidiera con sus deseos, porque ella sabía lo que quería, lo conocía. Era admirable la forma en que reprimía sus ganas de tocarla. Cuando caminaban hacia la pista solo apoyaba la mano en su espalda, nada más. Ese era toda la expresión corporal que esgrimía ante el mundo para decir: «ella es mía».


    Recién cuando decidieron retirarse e iban rumbo a la salida, él la tomó de la cintura y la llevó hacia una cascada rocosa que estaba al costado del acceso y que tenía un pequeño camino que llevaba al estacionamiento.


    ―¿Q-qué haces? ―preguntó Kiara desorientada.


    ―Me volviste loco toda la noche con ese vestido, te mereces un castigo ―le dijo al oído, sonriendo.


    Entonces, cuando estuvieron alejados de todos, la abrazó y la besó.


    Sus labios temblaron y se abrieron; su lengua respondió a la vehemente demanda de la de él. No tenía que sostenerla contra él; ella se acercaba más y más, sus senos buscaban la dureza de su pecho para aliviar el dolor que traspasaba su blandura. Sus manos se deslizaron y le tomaron el cuello.


    La besó con una pasión tan salvaje que no había lugar para delicadezas, con una ferocidad que la conmovió hasta los pies y la hizo estremecer. Ese beso la redujo a la insensatez. Kiara sintió que su voluntad desaparecía, dejándola imposibilitada para rehusarse a él o a ella misma.


    Gabriel la abrazó más fuerte, levantándola de puntillas, de manera que podía sentir toda la longitud de su musculatura con cada milímetro de su piel. Kiara tembló y luego se entregó a lo que sus instintos reclamaban y le abrazó el cuello con más fuerza. Le presionó la cabeza y le separó los labios, y ella no se resistió. No deseaba resistirse.


    Con un pequeño gemido se entregó totalmente, le acarició los hombros y abrió la boca para que entrara.


    Y él entró. Su lengua era una audaz invasora, que reclamaba todo a su paso. Le acarició la lengua, el paladar, y los dientes, pidiéndole una respuesta igual. Kiara se la dio, temblando y estremeciéndose mientras devolvía pasión por pasión, besándolo con toda la vehemencia contenida que había tratado de ocultar en vano.


    Nunca en su vida había sentido algo como el deseo ardiente que la estaba convirtiendo en una llama en sus brazos. Nunca en su vida había deseado algo como en ese momento lo deseaba a él.


    Permanecieron así durante un interminable momento, besándose a la luz de la luna, ajenos a todos lo que pasaba a su alrededor.


    ―¿Ingeniero Astabrugada? ―preguntó alguien que por lo visto había tenido la misma idea de salir por el costado.


    Gabriel se tensó y dejó de besarla, desorientado.


    Respiró hondo varias veces y enfocó la vista, alejándose suavemente del cuerpo de Kiara.


    ―¡Coronel Méndez! ―respondió segundos después― Tanto tiempo sin verlo, qué sorpresa encontrarlo aquí.


    ―Sí, pasaron muchos años ―y le pasó la mano.


    Gabriel le correspondió y luego saludó a la señora que estaba al lado del coronel de la misma forma.


    ―Señora Méndez, un placer verla de nuevo.


    ―Igualmente, hijo ―respondió la señora mayor con una sonrisa pícara―. Veo que estás muy bien acompañado.


    En ese momento Gabriel se percató de que debía presentarles a Kiara.


    ―Sí, claro… Kiara, él es el coronel Augusto Méndez y su señora Emma ―y los miró de nuevo, con una sonrisa nerviosa―. Ella es la señora Kiara Safuán, eh… es mi… es una amiga.


    Kiara al escuchar la palabra «amiga» asociada con ella, sintió que el color subía hasta su rostro y la rabia se apoderó de ella nuevamente. Lo miró desorientada por un segundo y no pudo reaccionar.


    ¿Cómo se atrevía a presentarla como una amiga? Sobre todo después de que esa pareja los vio besarse de esa forma. ¡Ella era su novia, no un ligue ocasional, como la estaba haciendo lucir en ese momento!


    ―Eh… por favor, discúlpenme ―dijo Kiara aturdida, se dio media vuelta y los dejó plantados a los tres.


    Corrió hacia la salida todo lo que le permitieron sus tacones altos, no fue hacia el estacionamiento, sino directo al taxi que estaba estacionado frente al hotel esperando pasajeros. Subió apresurada y le dio la dirección de su casa.


    ―Por favor, apúrese ―le instó al taxista, estaba a punto de llorar, sentía los ojos cuajados de lágrimas.


    ―No puedo, señora… ―y señaló al vehículo que estaba enfrente subiendo pasajeros y bloqueando la salida.


    ―Kiara, baja ―pidió Gabriel segundos después casi jadeando por la carrera, abriendo la puerta del taxi.


    ―Vete a la mierda, Gabriel ―respondió enojada, sin mirarlo―. Vamos, señor ―le repitió al taxista.


    ―Por favor, amor… no me hagas esto, déjame llevarte. Hablemos.


    Fue solo en ese momento cuando ella lo miró.


    ―¡¿Amor?! Acabas de presentarme solo como tú «amiga» ―y enfatizó la palabra con sus dedos―. Quédate con el recuerdo de la «única novia» que tuviste ―refiriéndose a su esposa―, o búscate otra que sea merecedora de ese título, porque por lo visto yo no lo soy.


    Volvió a cerrar la puerta del vehículo con fuerza y éste avanzó, dejando a Gabriel con la palabra en la boca, viéndola alejarse.


     

  


  


   


  
    Corazón de cristal


     


    A Kiara el sol le fascinaba, la relajaba. Y desde que había llegado a La Floresta –un balneario del Uruguay donde su madre tenía una casa de fin de semana–, estaba tirada al sol todas las tardes.


    No había hablado con Gabriel, a pesar de que él la llamó cientos de veces, tanto a su celular como a su casa. Esa misma noche de la fiesta siguió al taxi. Golpeó la puerta, tocó el timbre y ella no le abrió, tampoco le atendió el teléfono.


    Al día siguiente removió todos sus contactos para conseguir un vuelo al Uruguay, y a pesar de que el espacio aéreo estaba saturado, consiguió dos lugares en primera clase para dos días después, salió de su presupuesto, pero no importaba, solo deseaba irse lo antes posible.


    No fue difícil sortear a Gabriel, simplemente no atendió su celular ni contestó sus mensajes. Estaba demasiado dolida como para escuchar sus explicaciones, y lo más probable era que le creyera, y no quería hacerlo. Ya estaba harta de escuchar justificaciones absurdas, de todos los hombres en general, y eso lo incluía.


    Lo conocía hacía casi un año, pero… ¿qué sabía realmente de él? ¿Por qué era así? ¿Por qué no podía expresar sus sentimientos en público? ¿Por qué nunca le contó sobre ese pasado oscuro que cargaba? Tenía demasiadas preguntas y ninguna respuesta.


    Pero de lo que estaba segura es que a pesar de amarlo no era para ella, no estaba dispuesta a seguir soportando vivir a la sombra de su esposa muerta, de aquella que mereció ser llamada su «novia».


    Si algo había aprendido en su vida es que nunca volvería a ser el consuelo momentáneo de un hombre mientras aparecía la correcta, o en este caso, ser un reemplazo de alguien con quien no podía competir.


    Suspiró y se acomodó en la esterilla sobre la arena de la playa.


    No iba a llorar, no otra vez. Ya había derramado demasiadas lágrimas en esos seis días que llevaba sin verlo, hacía tres días que había llegado a La Floresta y no iba a arruinarle sus vacaciones.


    Vio a su hijo jugando fútbol a lo lejos con otros chicos de su edad, entre ellos el hijo menor de Jorge, quién todavía no había llegado a Costa Azul, el balneario vecino. Su amigo atendía su estudio de abogado de lunes a viernes y venía a pasar el fin de semana con sus hijos durante el verano.


    Hoy es viernes, pensó Kiara, debe estar por llegar. No sabía si quería verlo, él quizás quisiera retomar el romance de verano que tuvieron y ella no estaba con ánimo.


    El sol ya estaba poniéndose en el horizonte, por lo tanto se levantó, fue a darse un chapuzón en el mar y volvió a recoger todas sus cosas para volver a la casa. Al día siguiente era nochebuena y tenía que ayudar a su mamá y a su abuela con los preparativos. Su hermana no iba a poder venir para Navidad, pero prometió llegar para pasar el año nuevo.


    Había ido caminando a la playa, por lo tanto volvió despacio y pasó por el supermercado a fin de comprar frutas para el clericó que pensaba hacer.


    ―¡Mamá, ya estoy aquí! ―anunció cuando llegó con la bolsa de compras.


    ―Hola querida ―saludó su madre entrando a la sala. Era una señora viuda muy elegante, alta y bastante delgada. Kiara era muy parecida a ella. Ahora estaba jubilada, pero alguna vez fue diplomática. Ese fue el motivo por el cual había ido a vivir a Asunción a los quince años, siguiendo a su madre que fue cónsul allí.


    ―¿Y la abuela?


    ―Está descansando en la reposera del patio… ¿sabes quién pasó por aquí?


    Kiara la miró arqueando la ceja.


    ―Me lo imagino… Jorge, ¿no?


    ―Sí, dice que su hija le avisó que habías llegado. Quiere que pases esta noche por su casa con Ramiro, van a comer pizza. Le dije que lo llamarías ―y le pasó el número de teléfono.


    ―Gracias, mamá… no sé si tengo ganas de ir.


    ―Hija, pareces un alma en pena… deberías salir y divertirte, el año pasado lo pasaste muy bien con él.


    ―Eran otras circunstancias.


    ―¿De qué estás huyendo, eh?


    ―No estoy huyendo de nada, mamá. Todos los años vengo en esta fecha… es absurdo lo que dices.


    ―Pero ibas a venir acompañada… me lo comentaste.


    ―Sí, es cierto. Pero no quiero hablar de eso ahora.


    ―Ramiro dice que este muchacho… ¿Gabriel? era muy importante para ti… ¿qué pasó? ―insistió su madre.


    Kiara suspiró.


    ―Resulta que yo no lo era para él, mamá. Y no voy a volver a aceptar un hombre en mi vida para el que yo no fuera lo más importante. Ya pasé por eso, y ahora estoy mucho más vieja y más sabia… espero no cometer los mismos errores de mi juventud.


    ―¿Hace cuánto tiempo es viudo?


    ―Parece que «alguien» estuvo estirándole la lengua a «alguien».


    ―Pues sí, le hice muchas preguntas sobre él a Ramiro porque tú no quieres hablar y estoy preocupada, esa es la prerrogativa de una madre. Te lo pregunto porque yo pasé por eso y te puedo asegurar que no es fácil perder a tu pareja, pero con el tiempo lo superas.


    ―Perdió a su esposa y a su hijo hace cuatro años en un accidente automovilístico ―dijo suspirando.


    ―¿Y piensas que eres una transición para él? Cuatro años es mucho tiempo para un hombre… seguro tuvo otras relaciones antes. Ellos no saben estar solos, hija, menos aún uno que estuvo casado.


    ―No lo sé, mamá… solo sé que es muy problemático y para conflictos ya tuve muchos con Adrián.


    ―Ay, Kiara… si crees que vas a librarte de los problemas estás muy, muy equivocada, siempre los tendrás, con cualquier hombre que elijas.


    ―Es cierto, estoy consciente de eso. Nadie es perfecto, pero lo menos que puedo esperar en una relación es que me ame, y jamás me lo dijo. Y parece tener dos personalidades, una en privado y otra en público, eso me fastidia.


    En ese momento sonó el teléfono y las interrumpió.


    Era Jorge, su madre le pasó el tubo y ella le hizo una seña para que le dijera que se estaba bañando y que lo llamaría más tarde. Tenía un nudo en la garganta, producto de la conversación anterior y lo único que quería era privacidad, así que aprovechó y se escabulló hasta su habitación.


    Y volvió a desmoronarse. Llorando se metió a la ducha para acallar su llanto con el ruido del agua. Se quedó allí hasta que, cansada, se tiró a la cama y se quedó dormida con los ojos hinchados.


    Nadie la molestó, ni siquiera su hijo a la madrugada cuando fue a acostarse en la cama gemela a su costado.


    Gabriel tampoco estaba pasándola bien.


    Había cometido un error estúpido y ahora estaba pagándolo.


    De un día para otro pasó de estar feliz, acompañado de una mujer hermosa y apasionada, esperando viajar con ella y pasar unas vacaciones diferentes, a vislumbrar su vida de nuevo solo y pasar la Navidad sin más compañía que Motitas, ya que Paulino fue a la casa de sus padres.


    Y todo por culpa de su estupidez.


    Pero… ¿fue realmente tan grave su falta? Se preguntó. ¿Tanto como para que lo dejara plantado con las valijas preparadas? ¿Sin una conversación de por medio, sin que le hubiera dado la oportunidad de justificarse?


    Probablemente en otra época de su vida se hubiera quedado de brazos cruzados, pero esta vez no lo haría. Tenía que conseguir hablar con ella, aunque tuviera que hacer 1.500 kilómetros para conseguirlo.


    Sacó su agenda electrónica e hizo una llamada, era la única opción que tenía de encontrarla.


    *****


    Kiara se despertó sintiéndose mareada de tanto dormir y eran apenas las seis de la mañana, había dormido nueve horas seguidas.


    Su estómago rugió de hambre.


    Se levantó sin hacer ruido para no despertar a su hijo, se vistió y fue a la cocina a desayunar, ya que la noche anterior no había cenado.


    Decidió ir a la playa un par de horas antes de empezar los preparativos para la nochebuena, no era mucho lo que tenían que hacer ya que solo serían ellos cuatro.


    Tomó la bicicleta y cruzó el puente. Le gustaba más la playa de Costa Azul, y a esa hora del día estaría vacía. Se acomodó en la esterilla y cerró los ojos, relajándose y deleitándose con el suave sol del amanecer.


    Una hora después sintió que alguien trotaba hacia ella.


    Abrió los ojos y se encontró con la mirada burlona de Jorge Zarategui.


    ―Hola, sirena dormilona.


    ―¡Jorge! ―y se incorporó a saludarlo― ¿Qué haces levantado tan temprano?


    ―Son las ocho, es mi hora habitual, aunque quisiera no puedo dormir más ―la abrazó y le dio un beso en la mejilla―. Vine a trotar, como siempre hago los fines de semana… ¡y sorpresa! Me encuentro a una sirena tomando sol.


    Kiara sonrió, realmente estaba contenta de verlo. Le encantaba su forma de ser, era desfachatado, divertido y muy, muy sincero y directo.


    ―Anoche no te llamé porque me quedé dormida luego de ducharme, lo siento… iba a pasar por tu casa camino a la mía, pero por suerte me encontraste.


    ―Fue casualidad, pero cuéntame, Kiara… ¿qué es de tu vida? ―y se sentó a su lado en la arena a conversar.


    Estuvieron casi una hora poniéndose al día sobre lo que habían hecho durante el año, ella tuvo especial cuidado de no nombrar a Gabriel en ningún momento, a pesar de que él fue el eje de su existencia todo ese tiempo.


    ―Negra, dime… ―él también la llamaba así, consecuencia de su amistad con Adrián― ¿con quién vas a pasar nochebuena?


    ―Solo nosotras tres y Ramiro, esta vez mi hermana y su familia no pueden venir. Creo que pasarán año nuevo aquí.


    ―¡Entonces debemos pasar todos juntos! Yo estaré solo, los chicos pasan con su madre en Montevideo. En casa vendrá un matrimonio con su hija, un amigo y mi secretaria con su hijo, nadie más.


    ―Bueno, como te imaginas, tengo que consultarlo con mi madre.


    ―Llámala ―y le pasó el celular―. Así tendremos el día entero para organizarlo todo.


    ―Yo… no sé… es que…


    ―No pongas excusas, vamos… la pasaremos mejor todos juntos.


    Su madre estuvo encantada de no tener que organizar nada en su casa, y aceptó inmediatamente, se anotó para llevar peceto de ternera a la Vitel Toné que ya tenía preparado y ensalada alemana para acompañar el asado que prepararía Jorge. Kiara haría clericó y ensalada primavera.


    De la playa fueron directo a comprar la carne y todo lo que necesitarían. Pasaron por lo de su madre a buscar las frutas y el vino para el clericó que había comprado el día anterior y fueron a la casa de Jorge a preparar todo.


    Por un momento Kiara se olvidó de sus problemas, encontrarse con Jorge fue una suerte, había olvidado que él siempre la hacía reír y su conversación era interesante y estimulante.


    Y todo lo contrario a Gabriel, la tocaba en todo momento, la abrazaba amistosamente con la confianza adquirida en su relación anterior o la tomaba de la mano cuando caminaban, sin importarle quién estuviera alrededor.


    Los hijos de él se levantaron cerca del mediodía y los encontraron en la cocina riendo y embadurnándose mayonesa por la cara. La recibieron con besos y abrazos y se despidieron para ir a Montevideo, prometiendo volver al día siguiente y traer el famoso postre chajá típico de Paysandú, una ciudad al margen del río Uruguay.


    Eran ya las cuatro de la tarde cuando terminaron todos los preparativos, y Kiara decidió ir a descansar antes de volver.


    ―Me desperté demasiado temprano, y con toda la actividad del día si no descanso un par de horas, esta noche estaré como un zombi ―dijo riendo.


    ―Te espero cuando despiertes ―y se acercó a ella. Muy cerca, demasiado.


    La tomó del cuello con ambas manos y le dio un beso en la frente. La miró y sonrió con ternura, ella le devolvió la sonrisa y quiso apartarse, pero él no se lo permitió, le dio un suave beso en una mejilla haciéndole cosquillas con la suave barba prolijamente afeitada, luego en la otra… y bajó las manos por sus brazos, acariciándola.


    Kiara apoyó la cabeza en su pecho y pasó ambas manos por su cintura. Él la abrazó y acarició su pelo.


    ―No podemos retomar donde lo dejamos, Jorge ―dijo ella suavemente―. No en este momento.


    ―¿Hay alguien más, no? ―preguntó.


    ―Lo hubo hasta hace una semana…


    ―Tipo afortunado.


    ―Ya no, todo terminó. Pero no estoy emocionalmente preparada para otra relación, aunque solo sea un romance de verano. ¿Lo entiendes, no?


    ―Por supuesto que sí ―y levantó su barbilla con un dedo―. Lo pasamos muy bien el año pasado.


    ―Estupendamente ―dijo ella sonriéndole―, por suerte Adrián no se enteró.


    ―Tampoco hubiera tenido nada que decir, estaban separados hacía más de diez años. Pero mi ex si se enteró…


    ―¡Ohhh, qué vergüenza! Ella es mi amiga…


    ―Eso fue lo mismo que ella dijo, que era una vergüenza ―y rio a carcajadas―. La llamó una relación incestuosa, ¡qué estupidez!


    ―Espero no encontrarme con ella.


    ―No tienes nada que avergonzarte, los dos estábamos solos y solteros.


    ―Sí, es cierto… ―aceptó suspirando.


    ―Como ahora, Negra ―y le guiñó un ojo―. Ve a descansar. Nos vemos más tarde.


    Y la despidió con un suave beso en los labios.


    Kiara frunció el ceño cuando estaba yendo hacia su bicicleta, porque lo sintió como el beso de un hermano.


    *****


    Las tres mujeres y Ramiro llegaron a la casa de Jorge cerca de las nueve de la noche, se saludaron, pusieron la comida sobre la mesa y sirvieron bebidas para todos.


    ―¿Todavía no llegaron tus amigos? ―preguntó Kiara.


    ―Uno de ellos sí, se está bañando porque estuvo conduciendo todo el día, mi secretaria ya está en la cocina y el matrimonio debe estar por llegar.


    ―¿Conduciendo todo el día? ¿De dónde vi…? ―y no pudo terminar la frase porque hacia ella venía trotando desde el patio un hermoso dálmata. Su estómago convulsionó y abrió los ojos como platos.


    ―¿Qué te pasa? ―Jorge se asustó al ver su expresión.


    ―¿Mo-mo… Motitas?


    Y el amistoso perro casi la tiró al suelo al saludarla.


    Al levantar su vista, saliendo de la casa hacia la galería estaba Gabriel muy serio, mirándola fijamente.


    Kiara casi se desmaya de la impresión.


    Delineó un «Gabriel» con sus labios sin poder emitir sonido. Jorge los miraba indistintamente y no entendía qué pasaba.


    ―¿Se conocen? ―preguntó con el ceño fruncido.


    ―Hola, Kiara ―dijo Gabriel acercándose a ella y haciéndole una seña a Motitas para que volviera al patio.


    Ella retrocedió y se topó con la mesa donde estaban las comidas.


    Miró a su alrededor, y nadie se había percatado de la situación tan incómoda. Ramiro ya estaba explotando fuegos artificiales en el patio con el hijo adolescente de la secretaria de Jorge, su mamá y su abuela estaban sentadas en el jardín bebiendo clericó.


    Debía actuar con inteligencia, no emocionalmente. No podía arruinarles la Navidad a todos. Compórtate, Kiara, se dijo a sí misma.


    ―Ho-hola Gabriel ―respondió titubeando, y miró a Jorge con una sonrisa nerviosa―: sí, nos conocemos.


    ―Bueno, no me sorprende… en Asunción caminan dos pasos y se encuentran con el amigo del abuelo de su tío que resultó ser su vecino ―y rio ante su ocurrencia.


    Pero ninguno de los dos lo acompañó con el chiste. Al instante se dio cuenta que algo estaba mal, y trató de suavizar la situación:


    ―¿Qué van a tomar? ¿Gabriel, cerveza o whisky? ¿Kiara, clericó?


    ―Sí, gracias ―respondió ella.


    ―Tomaré cerveza, gracias ―dijo él sin dejar de mirarla.


    ―Se los traeré ―y se escabulló lo más rápido que pudo.


    ―¿Qué mierda haces aquí? ―preguntó Kiara apenas Jorge los dejó solos.


    ―Este era el plan que tenía, pero «alguien» me dejó plantado sin ni una sola explicación. Hice 1.500 kilómetros en busca de respuestas… ¿las tienes?


    ―No oí ninguna pregunta y no tengo absolutamente ganas de hablar contigo, creo que eso sí lo dejé muy claro. Lee mis labios: «No… quiero… verte» ―cuando iba a darle la espalda, él la tomó del brazo.


    ―Kiara, creo que lo mínimo que merezco es una conversación adulta, aunque luego sigas pensando igual ―y la volteó de nuevo hacia él.


    Ella suspiró y lo miró a los ojos.


    ―Qué ironía, tú hablas de lo que mereces… ¿qué hay de mí, no merecía un mejor trato de tu parte?


    ―Jamás te he tratado mal, Kiara… no seas injusta. Quizás haya cometido un error, pero… ¿quién no lo hace? Y sobre eso debemos hablar.


    ―No aquí, no ahora ―contestó suspirando―. Ya arruinaste mis vacaciones, no estropeemos también la nochebuena de todos.


    ―Tienes razón… ¿hacemos una tregua?


    ―Solo mantente alejado de mí… ―dio media vuelta y fue caminando hacia su madre, aunque las piernas apenas la sostenían.


    Con una sonrisa forzada, tomó el vaso de clericó que Jorge le estaba trayendo y fue a sentarse en el patio con su familia. El anfitrión siguió de largo y le entregó la lata de cerveza a Gabriel.


    ―¿Todo bien, amigo? ―preguntó preocupado. Gabriel asintió con la cabeza y le dio un sorbo a su trago―. Bien, está llegando un matrimonio amigo, acompáñame a recibirlos ―y ambos se dirigieron hacia la entrada de la casa.


    Jorge hizo las introducciones correspondientes, incluso les presentó a Gabriel a la madre y a la abuela de Kiara, aunque ellas no sospecharon en ningún momento de que ese apuesto ingeniero fuera el hombre del cual Kiara estaba enamorada.


    Ramiro, que no tenía una idea clara de los problemas que había entre su madre y Gabriel, no le pareció extraño que él estuviera allí. Se saludaron afectuosamente y conversaron un rato sobre sus estudios. La hija del matrimonio congenió al instante con el joven, ya que tenían edades similares, y se pusieron a charlar alejados de los mayores.


    Al parecer ambos estaban haciendo un buen papel, porque nadie en la velada parecía darse cuenta de la tensión que existía entre ellos.


    Aunque ella no podía dejar de mirar de soslayo a Gabriel en todo momento, pensando en lo apuesto que estaba con el pantalón vaquero semi ajustado y la remera Polo color albaricoque. Queriendo acercarse, deseando poder tener el valor de tocarlo. Luego recordaba que era justamente eso lo que a él no le gustaba, rememoraba todo lo que había pasado y fruncía el ceño de nuevo.


    Y Gabriel… bueno, él simplemente no dejó de mirarla en toda la noche. Pero se mantuvo alejado, como ella se lo exigió. Se pasó gran parte de la velada con los dientes apretados, los puños cerrados y los nudillos casi blancos de la presión al ver la camaradería con la que Jorge trataba a su mujer.


    ¡Y ella le sonreía en todo momento!


    En una ocasión, el anfitrión la abrazó por detrás y rodeando su cintura le dio un beso en el pelo, ella le sonrió. Gabriel casi se levanta de la silla para separarlos, no reconoció el sentimiento… ¿celos? Él no era celoso, sin embargo con Kiara se sentía posesivo. Gruñó en silencio y bebió más de la cuenta, recordando que actualmente él no tenía ningún derecho a recriminarle nada.


    A pesar de todo, cuando se separaron él se acercó y le dijo al oído:


    ―No dejes que te toque, por favor… menos delante de mí.


    ―¿Solo porque tú no tienes el valor de hacerlo pretendes que otros se repriman? ―dijo ella con voz burlona y una sonrisa ladeada.


    ―No juegues conmigo, Kiara ―replicó serio.


    ―Claro que no, ya jugaste suficiente por los dos ―y se volvió a alejar para sentarse al lado de su madre.


    ―¿Conoces a ese ingeniero de apellido raro, hija? ―preguntó al notar la tensión entre ellos.


    ―¡Mamáaa! Es Gabriel… ―y la miró como si fuera una alienígena.


    ―¿Gabriel? ¿Tú Gabriel? ―Kiara asintió con la cabeza― No sabía que vendría… pensé que…


    ―Pues para mí también fue toda una sorpresa ―la interrumpió―, es amigo de Jorge desde hace años, por lo visto decidió llamarlo, venir a fastidiarme y arruinar mis vacaciones.


    Su madre observó mejor al apuesto ex novio de su hija, estuvo hablando con él cuando Jorge los presentó y le había comentado que estaba muy cansado porque ese día "hizo 1.500 kilómetros con su mascota solo para encontrarse con la mujer que amaba" y eso le pareció muy dulce, aunque en ese momento no supiera que se refería a su hija. La señora Clara sonrió pícara, porque por lo visto no estaba dicha la última palabra entre ellos.


    ―Me gusta, me gusta mucho ―fue todo lo que dijo en un susurro.


    Durante la cena Kiara se ubicó lo más alejada posible de Gabriel, pero cuando llegó medianoche y se repartieron los regalos, él se acercó hasta donde estaba:


    ―¿Puedo entregarte tu regalo en la playa? ―le dijo al oído.


    ―¿Q-qué? ―lo miró asombrada― Gabriel, yo no tengo ningún regalo para ti, no sabía que vendrías… eh, yo…


    ―No esperaba ninguno, solo te pido que me escuches, puedes regalarme eso, un poco de tu tiempo y comprensión.


    Kiara miró alrededor. Ramiro estaba muy entretenido al borde de la piscina con la hija del matrimonio, Jorge estaba hablando de negocios con sus amigos, y su madre le había dicho unos momentos antes que la abuela estaba cansada y se irían en breve.


    ―Por supuesto, ¿quién soy yo para ir contra la corriente? ―dijo con una semi sonrisa―. Dicen que la Navidad es tiempo de paz y esperanza.


    ―Y de perdón… ―terminó él.


    ―Ya veremos ―balbuceó y fue a despedirse de su familia que ya se iba. Luego le comunicaron al anfitrión que irían a ver los fuegos artificiales desde la playa, que quedaba a solo una cuadra de la casa.


    ―Pórtense bien ―aconsejó Jorge guiñándoles un ojo.


    Se abrigaron un poco porque las noches uruguayas eran frescas, e hicieron el corto camino en silencio, uno al lado del otro sin tocarse. Al llegar a la playa, Kiara se descalzó y avanzó hasta el borde del mar disfrutando de la arena mojada. Gabriel hizo lo mismo, arremangándose el vaquero y escondiendo los zapatos detrás de un arbusto se reunió con ella.


    ―Esto es mágico ―dijo Gabriel caminando lentamente a su lado. Ella solo asintió con la cabeza y suspiró.


    ―¿Por qué viniste, Gabriel? ―preguntó directamente para romper el hielo.


    ―Para recuperarte ―respondió sin titubear.


    ―¿Recuperar qué? Según tú solo éramos «amigos», sigues teniendo mi amistad, no tenías que tomarte tantas molestias para eso.


    ―Kiara, amor… ―la tomó de los brazos y la volteó hacia él― tienes que entender, no es fácil para mí encontrar a personas que formaron parte de un pasado con Lily, que siempre me vieron con ella… y ahora, tener que presentarles a una nueva mujer en mi vida… me bloqueé, yo no quise decir eso, o sea… hubiera querido decir otra cosa, pero no sabía qué nombre ponerle a nuestra relación. ¿Novios? Parece de adolescentes… ¿mi mujer? Suena muy chocante… ¿mi pareja? Muy de homosexuales… no sé.


    Ella lo miró con los ojos entornados y el ceño fruncido.


    ―Me heriste, Gabriel… yo pensé que lo nuestro era más profundo, que tenía más substancia, esa pareja nos vio besarnos apasionadamente… me hiciste lucir como una mujerzuela. Y sigues acumulando preconceptos sobre todo, yo creo que ser novios no tiene edad, es solo una forma respetuosa de expresar ante otros que la relación es más seria.


    ―¡Y es así! Siento mucho haberla cagado de esa forma, amor… perdóname.


    Kiara suspiró, se soltó de su agarre y siguió caminando.


    ―Acepto tus disculpas por supuesto, pero ojalá fuera tan sencillo ―tomó coraje y por fin lo dijo―: Hay demasiadas cosas en nuestra relación que me molestan, muchas reacciones tuyas muy propias de tu carácter que no tengo derecho a pedirte que las modifiques, pero que me fastidian, lo siento… esto no va a funcionar.


    ―Pero si funcionaba… yo creí que lo nuestro era perfecto, no lo entiendo.


    ―Funcionaba entre las cuatro paredes de una habitación, Gabriel. No te lo niego, el sexo entre nosotros es genial… pero una relación se basa en algo más que eso.


    ―Pero… ¿pude haber estado tan ciego? No entiendo a qué te refieres, desde el día que te conocí siempre estuve presente para ti, donde ibas te acompañaba, donde yo iba estabas tú a mi lado… si necesitabas hablar, te escuchaba… cuando yo te necesité, tú me ayudaste, y viceversa… ¿de qué hablas? ¿No es esa una buena relación?


    Kiara suspiró, así como él lo planteaba sus propios razonamientos se sentían insulsos, pero… ¿cómo decirle que necesitaba más sin parecer una golosa? Quería saber sobre su pasado, que le hablara de su esposa y su hijo, de esas mujeres misteriosas con las que se relacionó, pero sobre todo necesitaba que le dijera que la amaba y deseaba sentir ese amor, que lo demostrara en público, no solo en privado.


    ―S-sí, en parte… pero…


    ―¿Acaso quieres rosas, una sortija y una proposición de matrimonio, Kiara?


    ―¡Nooo! ―y rio a carcajadas―. Que poco me conoces, Gabriel… yo no necesito ningún papel, lo firmé una vez y no me sirvió de nada, además… es muy pronto para eso.


    ―Bien… porque no tengo ningún anillo, pero te traje esto ―y sacó una cajita alargada del saco sport que se había puesto―. Feliz Navidad.


    Ella tomó el regalo con manos temblorosas y lo desenvolvió, era una cajita con el símbolo de Swarovski. Lo miró a los ojos y vio que estaba sonriendo, lo abrió… era un hermoso dije con forma de corazón realizado en cristal y engarzado en un cadena de oro blanco.


    ―¡Oh, Gabriel! Es hermoso ―lo levantó y se quedó mirándolo embobada, el cristal brillaba a la luz de la luna.


    Él tomó la gargantilla y se la puso en el cuello.


    ―Es mi corazón, amor… te lo estoy entregando para que lo tengas siempre al lado del tuyo ―y apoyó los dedos sobre el lugar donde reposaba el cristal, entre sus pechos, acariciándolo.


    ―Ju-juegas muy su-sucio ―respondió titubeando, con lágrimas en los ojos.


    ―No es un juego, Kiara… ―con una mano la tomó de la cintura para acercarlo a él y con la otra le acarició el rostro levantándole la barbilla― Te amo… y no quiero perderte.


    Kiara no pudo contenerse, varias lágrimas cayeron por sus mejillas y él las limpió con la yema de sus dedos.


    ―No llores, amor… ¿qué dices, vas a volver a ser mi «novia»? ―preguntó sonriendo con ternura― Prometo presentarte adecuadamente la próxima vez.


    ―Sí, sí, síii ―respondió colgándose de su cuello, olvidándose de todas sus dudas y cuestionamientos―. Y yo también te amo, Gabriel, muchísimo.


    Y se apoderó de su boca.


    Gabriel la atrajo más hacia su cuerpo; tomando posesivamente su cintura con las manos como si estuvieran hechas a medida para encajar con sus curvas, y su muslo se deslizó entre los de ella. Aquellos puntos de contacto la centraron, la mantuvieron anclada, toda duda se esfumó.


    El ritmo de los latidos de su corazón iba acompasado con el que retumbaba en la boca de su estómago, en la garganta, en las muñecas, en la entrepierna. Se escucharon más sonidos de bombas a lo lejos… ¿o fue un trueno? Nada importaba, él la presionó aún más contra su creciente erección, podía sentirlo.


    Se quedaron muy quietos, y sin poder evitarlo, la mano de ella se deslizó por el hombro hasta llegar a su nuca, haciéndole una invitación silenciosa. Su pelo oscuro le hizo cosquillas en los nudillos, y el calor de su mano pareció quemarle a través de la suave seda de su camisa. Su estómago se inundó de calor mientras se restregaba contra su entrepierna.


    Gabriel alzó una mano hasta su pelo, y la instó a que echara la cabeza hacia atrás. Cuando deslizó los labios por su cuello desnudo, Kiara soltó un jadeo. La acercó más hacia su cuerpo, y ella se rindió totalmente a sus deseos.


    Llevaba días añorando sentirlo así de nuevo, y sabía que él también. Lo había visto en sus ojos cuando la miraba con lujuria, lo había sentido en sus manos cuando la había tocado.


    Todo estaba a oscuras, solo la luna con sus suaves reflejos y las luces de la ciudad a lo lejos eran testigos de su pasión, no había nadie más en la playa. El acompasado y rápido latido de sus corazones, contrarrestaba el monótono ruido de los vehículos que circulaban a varios metros sobre la calle.


    —¡Santo Cielos! —dijo él mientras lamía su cuello y bajaba hasta su hombro— no te imaginas cómo he soñado con tenerte así en mis brazos otra vez.


    —Lo sé… no hables más, solo hazlo.


    Gabriel no desaprovechó un solo momento y tomó posesión de sus labios, aflojándola y reclamándola, y ella hizo lo mismo. Cuando se encontraron lo sintió hacer una rápida inspiración, y sacó la lengua para lamérselos por encima. Blandos, dóciles, dispuestos. Se besaron más profundamente.


    Por fin, cuando estaba a punto de derretirse, le entreabrió sus labios con la lengua y ella probó su sabor a cerveza y a algo muy masculino, muy excitante. Su cuerpo estaba encendido, sus pechos hinchados. Deseaba que la tocase.


    Con las manos de él sujetándola y su cuerpo apretándose contra ella, se entregó por completo a aquel beso, contestando cada gemido, cada suspiro. Y se sintió más viva que nunca.


    Gabriel tampoco podía pensar. Por el momento, lo único que parecía capaz de hacer era besarla, acariciarla. La atracción entre ellos existió desde el primer momento, de modo que no lo sorprendía. Lo que le llamaba la atención era la intensidad de ese momento, el ansia abrumadora que lo consumía por tenerla de nuevo, por sentirla.


    El cuerpo de ella apretado al suyo, sus senos comprimidos contra su pecho, hacían que le hirviera la sangre y sus gemidos lo volvían loco.


    Ah, sí, sus manos estaban ahí, en sus hombros, en sus brazos, en sus pechos, rozándole suavemente los pezones, endureciéndolos hasta dejarlos en punta. Su boca, cálida, ansiosa, le acarició un hombro, mientras sus manos casi desgarraron la camisa, hicieron a un lado el obstáculo que representaba el corpiño de encajes y luego sus labios se cerraron reverentes sobre un pezón. Un suave tirón, otro, y luego uno largo con succión, caliente, mojado, cerrando la boca alrededor.


    Las manos de ella tampoco estaban quietas, vagaban por sus hombros, desprendieron los cuatro botones de su remera y sus dedos ansiosos recorrieron sus duros pectorales cubiertos de espeso vello oscuro, como no podía acceder a más, bajó sus manos y las metió debajo.


    Él levantó su falda y bajó sus bragas, hundiendo los dedos dentro de su calor, un dedo, luego otro, sacando y metiendo, comprobando que estuviera preparada.


    —Estás tan mojada y caliente —dijo él, ansioso.


    —Por favor, hazlo… no puedo aguantar más —respondió ella, metiendo la mano entre ellos y abriendo la cremallera de sus pantalones para liberar su duro y caliente miembro, abarcándolo con las manos, acariciándolo mientras él gemía.


    Gabriel no necesitó que se lo pidiera dos veces, apoyó la espalda de Kiara contra un muro de rocas y ayudado por las expertas manos de su cálida mujer, se introdujo en su apretado interior con un solo movimiento rápido y certero. Entonces empujó profundamente dentro de ella y por un increíble y desgarrador momento, Kiara no se preocupó más. Sus ojos se abrieron de repente, y gritó contra su boca mientras un profundo gemido escapaba de él.


    Una vez que estuvo completamente dentro, se apretó contra ella y acarició sus senos, los abarcó totalmente y comenzó a juguetear con sus pezones mientras iniciaba la danza de empuje y retroceso.


    La tenía atrapada contra la roca, y se movían al unísono, como locos enajenados, ella levantó una de sus piernas para darle mayor acceso y lo apretó contra sí con el talón, mientras acariciaba la piel de su espalda y lo arañaba con sus uñas.


    La lengua de él se hundía repetidamente para encontrarse con la suya, y sus manos se movían apretando, acariciando sus pechos y alrededor de su cintura. Ella se arqueó contra él. Sus muslos estaban mojados.


    Gabriel empujó hacia arriba, y Kiara gimió cuando la elevó contra la pared rocosa. El pulso palpitante entre sus piernas se intensificó, ahogándose con el latido de su corazón.


    Kiara no sabía de qué agarrarse para no caerse, mientras la follaba con ímpetu. Él sacó las manos de dentro de su camisa, se incorporó y empezó a masajearle las nalgas con una mano mientras con el pulgar le acariciaba detrás, metiendo y sacando su intruso dedo, acompañando los movimientos de su pelvis, volviéndola loca.


    Sus ojos ardieron en los suyos y empujó otra vez.


    —Esto es lo que necesitas —susurró él—. Necesitas ser follada —la embistió—, solo por mí.


    ¡Sí! Era verdad. Ella jadeó con cada embestida, la presión creciendo dentro de su cuerpo, mientras él parecía estar siempre empujando, nunca retirándose.


    —Tómame dentro de ti, amor —gimió él, embistiéndola otra vez.


    El cuerpo entero de Kiara comenzó a sacudirse y abrirse. Sintió que todo dentro de ella iba a romperse. Y lo deseaba.


    —Tómame todo. Ábrete para mí.


    Y él empujó con tanta fuerza contra ella y llegó con tanta ferocidad que Kiara estalló. La liberación fue rápida y explosiva. Él gruñó descontrolado y ella gritó. Gabriel se corrió y se corrió, bañando su interior con la caliente lava de su semen.


    —No te muevas, Kiara —dijo mientras salía de su centro y metía dos dedos dentro de ella, observándola extasiado justo cuando un relámpago los iluminó. —Me gusta sentir en mis manos tus últimos estremecimientos. —Ella presionó sus dedos con los músculos vaginales y él gimió, en ese momento se escuchó el sonido del trueno—. Mmmm, maravilloso.


    Kiara suspiró y se apoyó en su torso, lamiéndole el cuello.


    Sacó los dedos de su interior, y metiéndolos en su boca, dijo:


    —Dulce como el néctar… quisiera saborearte con mis labios, lamerte entera, meter mi lengua en tu suave coño y beber de ti hasta saciarme.


    Ella rio y lo miró a los ojos, poniendo distancia entre ellos y tratando de recomponer su aspecto.


    —Lo harás… y yo te lo devolveré con creces —dijo suavemente— pero si no nos vamos ahora nos mojaremos, creo que está a punto de llover.


    Como si hubiera sido un presagio, las primeras gotas cayeron.


    Riendo, se tomaron de la mano y corrieron hacia la casa de Jorge con los zapatos en las manos.


     

  


  


   


  
    Tiempo de decisiones


     


    Kiara se despertó cerca del mediodía con una sonrisa y miró a su costado, su hijo dormía profundamente. Se levantó y fue hasta el baño, se duchó y se vistió sin poder dejar de sonreír.


    ¡Gabriel le había dicho que la amaba!


    Cuando volvieron corriendo a la casa luego de la playa encontraron a todos metiendo las sillas y bebidas a la galería techada, los chicos se quedaron allí y los mayores entraron a la sala a conversar.


    Estuvieron hablando y bebiendo hasta cerca de las tres de la mañana cuando el matrimonio anunció que se tenían que retirar.


    Kiara estaba sentada al lado de Gabriel en el sofá, aunque no se tocaban, pero en ningún momento se cuestionó porque era ella la que no deseaba contacto, no frente a Jorge. Por alguna extraña razón le parecía una falta de respeto hacia el anfitrión que les había abierto las puertas de su casa, más aún cuando Gabriel se iba a quedar a dormir allí y a pesar de que siempre fueron solo amigos, ella había tenido una relación con él.


    Gabriel se ofreció a llevarlos hasta la casa de su madre, y cuando Ramiro entró, él la tomó en sus brazos y se despidió apasionadamente.


    —Quisiera que volvieras conmigo —le dijo mientras la besaba.


    —¿A casa de Jorge? —rio nerviosa— ¿estás loco?


    —¿Por qué? A él no le importará, además… tengo una cama muy amplia —le guiñó un ojo.


    —Hablaremos sobre eso mañana… ¿sí?


    —Bien, amor… que descanses. Llámame cuando despiertes.


    Y eso fue exactamente lo que hizo, le atendió Jorge. Conversaron un rato y luego le preguntó por Gabriel.


    —Está en la piscina… ¿cuál es el rollo con él, Negra?


    —Ningún rollo… ¿recuerdas al «tipo afortunado» que mencionaste?


    —Mmmm… ¿es él, no? Algo de eso me imaginé, la tensión entre ustedes podía cortarse con un cuchillo antes de que fueran a la playa. ¿Lo solucionaron?


    —Sí, todo bien… ¿qué van a hacer esta tarde?


    —Lo que quieras, ven y lo decidiremos.


    —Bien, dile que voy para allá. Eh, otra cosa, Jorge…


    —¿Sí?


    —Él no sabe lo que pasó entre nosotros.


    —¿Ya salías con él en esa época?


    —Por supuesto que no. Lo conocí al volver, en enero hará un año, pero hace solo seis meses que salimos seriamente.


    —Entonces no tiene nada que objetar —respondió, práctico como era—, de todas formas no se lo mencionaré, no tiene nada que ver con él.


    —Gracias —dijo sacándose un peso de encima. Aunque sabía que en algún momento tendría que contarle… o no, todavía no lo había decidido.


    —¿Sabes qué, Negra?


    —Dime…


    —Es un gran tipo, me gusta para ti.


    —A mí también —contestó riendo y se despidió.


    Jorge se quedó todo el fin de semana en Costa Azul, el sábado solo fueron a la playa con los chicos, pero el domingo pasaron el día entero en Punta del Este y cenaron mariscos en un restaurante a orillas del mar.


    La pasaron muy bien, incluso hicieron planes para ir a Cabo Polonio el siguiente fin de semana. El lunes Jorge volvió a Montevideo y Gabriel se quedó en la casa con los chicos. Marcia era de la edad de Ramiro, y Aníbal dos años menor.


    Si Kiara pensó que las cosas entre ellos cambiarían, estaba muy equivocada, porque Gabriel seguía con la misma actitud de siempre. Era dulce y apasionado en privado, amable y distante en público. Y como no estaban solos en ningún momento, el contacto entre ellos era casi nulo.


    ¿Podría acostumbrarse? No lo sabía. Es su forma de ser, si lo amo y quiero estar con él, debería aceptarlo, pensaba ella.


    Las dudas la carcomían día a día, pero cuando por fin la tocaba, todo se disipaba. Siempre tenía hermosos detalles que la desarmaban, un día durante la semana la llamó para decirle que ese día él cocinaría para todos, que la esperaba al mediodía.


    —Chicos, ¿Qué les gustaría comer hoy? —preguntó Gabriel cuando se levantaron—. Yo seré el cocinero.


    —¿Qué tal pizza? —contestó Aníbal.


    —¡Sí, sí! —aprobó la joven— Voy a encender el tatakuá[11], la masa queda mucho más crocante ahí.


    —Pizza será —dijo sonriendo, y acompañó a la joven hasta el quincho donde estaba el horno al lado de la parrilla—. Me imagino que tu padre trajo la idea del tatakuá desde Paraguay.


    —Sí, vino enamorado de este extraño horno y cuando construyó esta casa por fin pudo tenerlo.


    —¿Y cómo consiguió quién lo supiera construir aquí?


    —Bueno, casi volvió loca a Kiara llamándole y pidiéndole los datos técnicos. Luana le hizo el plano y se lo mandó.


    —¿Conoces a Luana?


    —Claro, Lua y su hijo estuvieron hace unos años de vacaciones aquí con Kiara. Nosotros éramos más chicos, pero los recuerdo muy bien, su hijo Ángelo era muy divertido y es casi de la misma edad que Aníbal. Iban a volver el año pasado, pero parece que el novio de Luana no pudo. Menos mal, porque así mi papá y Kiara estuvieron solos… —la joven, totalmente inconsciente de la relación que tenía ella con Gabriel, continuó hablando con total inocencia mientras encendía el horno—: siempre me gustó Kiara, y yo quería engancharlos —contó riendo.


    —¿Y lo lograste? —preguntó con el corazón palpitando.


    —Yo no, ellos lo hicieron solos —y rio a carcajadas—, pero parece que solo fue algo que duró ese verano.


    —¿El verano pasado?


    —Sí, ya está encendido —dijo cambiando de tema—. ¿Te ayudo a preparar la masa y la salsa?


    —Cla-claro —contestó aturdido y la siguió a la cocina.


    ¿Kiara y Jorge? ¡Santo cielos! Él nunca lo hubiera imaginado. ¿Por qué no le había contado? Y recordó la forma en la que él la abrazó el día de la cena de Navidad, la confianza con que se trataban.


    ¿Estaba haciendo el papel de idiota sin saberlo?


    El verano pasado él todavía no la conocía, no podía recriminarle algo que había pasado antes, pero ahora… ¿estaba de invitado en la casa de un ex amante de Kiara? Bueno, también era su amigo… y él vino por voluntad propia. No podía culparla si él mismo se metió a la cueva del lobo, originalmente ella lo había invitado a su casa.


    Miles de este tipo de cuestionamientos se hizo en escasos segundos.


    Recordó también que después de esa noche de Navidad, Jorge nunca más la tocó ni se acercó a ella cuando se dio cuenta de la relación que tenían. Eso lo tranquilizó, y decidió que no había nada que él pudiera censurarles. Era un pasado anterior a él, y en el pasado quedaría.


    Lo único que le molestaba era que Kiara no se lo hubiera contado, pero no ahondaría en el tema, porque había muchas cosas que también él callaba. No abriría la caja de Pandora, sería un estúpido si lo hiciera.


    Por suerte tuvo una hora para tranquilizar su estado de ánimo antes que Kiara y Ramiro llegaran. Pero si antes se había comportado distante con ella, ese día inconscientemente estuvo más alejado que nunca.


    Y de esa forma pasó toda la semana.


    Hasta que el viernes a la tarde, harta de su indiferencia, Kiara lo enfrentó:


    —¿Te pasa algo, amor?


    —No, absolutamente nada… ¿por qué lo dices?


    —Porque te siento muy distante, más de lo usual.


    —Son ideas tuyas, nada más —dijo sentándose a su lado en el sofá de la sala de estar.


    —¿A qué hora llegará Jorge?


    —Llamó hace un rato y habló con Marcia, dijo que se retrasaría, que tenía una cena con unos clientes.


    —Los chicos salieron… —dijo Kiara acercándose y tocándole el pecho— ¿significa que estamos solos? —y rio mordiéndole la oreja.


    —Ramiro y Marcia salieron, Aníbal todavía está en su habitación bañándose.


    —¿Me das un beso? —pidió abrazándolo.


    Y él lo hizo, un beso mecánico carente totalmente de emoción.


    Kiara frunció el ceño y se alejó al sentir los pasos de Aníbal al bajar la escalera.


    —¿Me ayudas a encender el cuatriciclón, Gabriel? —preguntó el joven al llegar hasta ellos— Tiene algún problema con el motor de arranque, quizás debas empujarme.


    —Claro, amigo… —y se levantó—. Ya vuelvo, Kiara.


    Ella le sonrió y se despidió del chico.


    Suspiró y se estiró en el sofá preguntándose cuánto tiempo más podría aguantar esa indiferencia. Ella no estaba acostumbrada a eso y dudaba -por más virtudes que él tuviera-, que pudiera soportar vivir de esa forma.


    Tomó un álbum de fotos de la mesita ratona frente al sofá y lo hojeó mientras esperaba a Gabriel. Todas eran fotos familiares de cuando los niños de Jorge eran pequeños. Buscó algún álbum más actual y estuvo mironeando, sonriendo con algunos retratos de las vacaciones.


    Y… ¡sorpresa! Encontró una foto de Gabriel y Jorge frente a una parrilla preparando asado. Ambos estaban con delantales puestos, en uno de ellos decía "súper chef" y tenía dibujado un traje azul con un moño rojo, el otro tenía escrito "súper papá" con una enorme pesa. Estaban abrazados y sonreían a la cámara sujetando un tenedor y un cuchillo.


    Miró el lomo del álbum y la fecha databa de ocho años antes.


    Kiara observó detenidamente la foto y notó una expresión en la cara de Gabriel que ella nunca había visto. Siguió hojeando y había más fotos de ellos juntos, riendo felices frente a la parrilla o en la playa jugando con los chicos.


    Hasta que llegó a una foto que la impactó.


    Era Gabriel con una mujer pequeña y rubia muy bonita que sonreía a la cámara, él la estaba abrazando y la miraba con dulzura. Dio vuelta la página y la secuencia continuaba, en este caso él estaba mirando sonriente a la cámara y ella lo besaba en la mejilla, abrazándolo con confianza.


    Allí se dio cuenta de lo que significaba esa expresión que no reconocía en él: era… felicidad.


    Kiara empezó a lagrimear. Esa mujer era su esposa Lily y él la abrazaba feliz, ella lo besaba. El morbo no la dejó cerrar el álbum, siguió hojeando y conoció a su hijo. Gabriel lo levantaba y lo sostenía en el aire, el llanto se hizo más profundo, no podía dejar de llorar.


    Luego aparecían fotos de todo el grupo, las dos familias reunidas en unas vacaciones en común. Y él siempre parecía muy cariñoso con su señora.


    No podía seguir mirando, cerró el álbum, lo apoyó en su pecho abrazándolo y se agachó sobre su regazo sin parar de llorar.


    Fue así como la encontró Gabriel al volver.


    —¡Kiara! ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado. Se sentó a su lado y trató de incorporarla—. ¿Por qué lloras?


    Ella le puso el álbum sobre su regazo, lo abrió, se levantó y salió al patio sin contestarle.


    ¿Qué mierda hago con él? Se preguntó todavía llorando. Jamás me miró así, nunca me va a amar de esa forma, ¿por qué a ella sí podía abrazarla en público y a mí no? ¿Soy masoquista para aceptar esta situación?


    Gabriel apareció unos minutos después.


    —Kiara, amor… —la abrazó por detrás y le besó el pelo— no llores, yo ya sufrí suficiente, es el pasado.


    —No lloro por ti, Gabriel —dijo con voz entrecortada.


    —¿Y entonces por qué? —y la volteó para que lo mirase.


    —Por nosotros —dijo secándose las lágrimas con la mano. Gabriel frunció el ceño porque no entendió—. ¿Viste la expresión de felicidad que tienes en esas fotos? Yo nunca vi que rieras así conmigo, jamás me abrazaste en público como a ella, nunca me diste un beso o permitiste que yo te besara si alguien podía vernos. Con ella no te importaba… ¿no?


    —Eran otras épocas y circunstan…


    —Me mentiste —lo interrumpió—, me dijiste que ella era solo un recuerdo que ya no dolía, pero la verdad es que nunca la olvidarás. Yo siempre seré solo una sombra de tu esposa, a ella la amaste, a mí solo intentas amarme.


    —Kiara, yo no…


    —Nunca te vi como en esas fotos, y nunca voy a tener ese placer… ¿no? Porque una parte de ti murió con ella.


    —Yo no quiero…


    —Demasiadas cosas no quieres, Gabriel —lo interrumpió—. No quieres hablar de ella, ni de tu hijo, ni de todas esas extrañas mujeres de tu pasado… ¿qué tipo de relación quieres conmigo? ¿Deseas que me conforme con las sobras que puedes darme? Tú estás loco… eso jamás será suficiente para mí. Yo quiero ser el centro de tu universo, eso quiero. Y evidentemente no puedes darme lo que necesito. Una relación no puede funcionar de esta forma, no cuando tienes un pasado entero que no quieres compartir conmigo… ¿cómo pretendes que te conozca y te ame de esa forma?


    —¿Tú no tienes nada que esconder acaso? ¿No tienes nada que te avergüence? ¿Compartiste todos los detalles de tu vida conmigo?


    —Todo lo importante… sí.


    —¿En serio? Eso significa que tu relación con Jorge no fue importante para ti, porque me lo ocultaste.


    —¿Có-cómo sabes eso? —preguntó asombrada.


    —¿Qué importancia tiene? Es el mismo principio. También tienes un pasado, todos tenemos uno, y jamás vamos a poder compartir absolutamente todo, es imposible.


    —Una amiga me dijo una vez: "El ataque es la mejor defensa". ¿Estás buscando dar vuelta la tortilla, Gabriel? Porque mi relación con Jorge fue puntual, no duró más que un par de semanas, y no tuvo trascendencia en la vida de ninguno de los dos. Somos amigos y lo seremos siempre, allí termina todo. Sin embargo, lo que tú no quieres compartir conmigo son años de vida en común, parte de esa vida es lo que te hizo ser el hombre que eres hoy… ¿cómo pretendes que te conozca o pueda ayudar a sanar tus heridas si no tengo idea de qué fue lo que te pasó, o cuáles son tus sentimientos al respecto?


    Gabriel se quedó callado mirándola, muy serio.


    —¿Y qué hay de esas mujeres con las que te relacionaste luego de la muerte de tu esposa? —continuó ella— Una vez me pediste tiempo para que habláramos sobre eso. Ya te di todo el que podía, Gabriel. Soporté demasiado, pero ya se acabó mi paciencia.


    Al ver que él no decía nada, Kiara llevó las manos a su cuello y se desprendió la cadena que él le había regalado.


    —¿Q-qué haces? —preguntó sobresaltado.


    —Te devuelvo tu corazón —le tomó de la mano y puso la gargantilla en su palma—, no lo quiero cerca del mío.


    —Kiara, esto es un regalo… no puedes devolvérmelo —e intentó que lo tomara de nuevo.


    —El día que estés dispuesto a entregarme tu corazón de verdad, lo aceptaré de vuelta. Mientras tanto, quédate con esta piedra fría y sin substancia. Si nunca ocurre, prefiero no tener recuerdos de esto.


    Dio media vuelta y se fue.


    *****


    De vuelta en Asunción semanas después, Kiara estaba frente al notario firmando el contrato privado para iniciar la transferencia de su casa. Con lágrimas en los ojos, pero sin permitirse llorar. Adrián la miraba con el ceño fruncido preguntándose: ¿No era esto lo que ella quería?


    Sus vacaciones terminaron, y fueron un desastre. El día antes de año nuevo llegó su hermana con su familia, y entre todos tuvieron que apretujarse en la casa de su madre. Jorge acudió en su ayuda y la invitó a quedarse en su casa, en la habitación de huéspedes que usó Gabriel, pero ella se negó.


    Gabriel, él había vuelto a Asunción al día siguiente que ella le había regresado el regalo. Esperó al anfitrión con las maletas preparadas y cuando amaneció, se despidió y se fue. Jorge le había comentado a Kiara lo que le había dicho:


    —Dile que la amo y que aunque no lo quiera, esto le pertenece —y le entregó el dije—, que haga de él lo que quiera, incluso regalarlo si es lo que desea.


    —¿Sabes que no tienes que irte, no? Su hermana y su familia llegarán hoy, pasará año nuevo con ellos.


    —Prefiero no incomodarla, amigo, de ninguna forma.


    —Eres un reverendo idiota, Kiara te quiere… ¿por qué no luchas por ella?


    —No sé qué más hacer, no creo poder ofrecerle lo que necesita, Jorge.


    —¿Y qué es lo que necesita?


    —Ojalá lo supiera, porque ya hice de todo y nada parece satisfacer sus expectativas.


    —Su matrimonio fue muy complicado… ¿lo sabes, no? A pesar de ser mi amigo, Adrián se comportó muy mal con ella en el aspecto afectivo, no me sorprende que ahora desee algo totalmente distinto a lo que tuvo que soportar durante tanto tiempo.


    —Sí, lo sé… por eso la dejo libre. Para que encuentre lo que necesita, de verdad quiero que sea feliz.


    Cuando Jorge le entregó el dije, Kiara lo rechazó.


    —Quédatelo, regálaselo a Marcia.


    —¡No digas boludeces! Guárdalo —y se lo puso en la mano, cerrando su puño—, se merecen el uno al otro, son unos idiotas los dos.


    Kiara sonrió recordando esa escena y tocó el dije que de nuevo colgaba en su cuello. Se lo ponía cada que vez que llevaba alguna ropa que podía ocultarlo.


    Suspiró, miró a Adrián y firmó los papeles.


    Le dieron un cheque de seña de trato por un porcentaje del valor de la casa para que pueda adquirir otra, y tenía dos meses para encontrar un nuevo lugar para vivir y mudarse, la transferencia ya estaba en curso.


    Luana la ayudó con eso, ya que estaba construyendo tres modernos dúplexs con todo lo que ella necesitaba en un excelente barrio, le rebajó el precio y prometió hacerle una piscina, estaría terminado en un mes y podría mudarse antes de lo previsto.


    —Bueno, Negra… —dijo Adrián cuando terminaron con los papeles— ¿qué piensas hacer ahora? Me encanta el dúplex de Luana, pero… ¿vivirás allí?


    —Dame un tiempo para pensarlo, Flaco. Si mamá me consigue el trabajo que me prometió en la embajada uruguaya, creo que volveré allá. Me vendrá muy bien el ingreso del alquiler para tener mi propio departamento.


    —No puedo creer que quieras irte —respondió triste.


    Kiara sonrió, pero no dijo nada más.


    Sus amigos estaban preocupados por ella, sobre todo Luana, que la veía incluso peor que cuando se había divorciado. Había bajado de peso y a pesar de mostrarse siempre alegre y con una sonrisa, veía en sus ojos tristeza y melancolía.


    —Tenemos que hacer algo, Patricio —le había dicho a su novio una noche que estaban acostados viendo televisión en su nueva casa.


    —¿Por qué me incluyes, qué puedo hacer yo?


    —Habla con Gabriel, hazle entrar en razón.


    —¡Lua! No me pidas eso, los hombres no hacemos esas huevadas —ella le dio un manotazo en la cabeza, sonriendo y él se subió encima, dispuesto a darle su merecido por haberle pegado.


    —Amor, tenemos que hacer la inauguración de las casas —le dijo ella cambiando de tema.


    —Mmmmm, sí —respondió Patricio besando su cuello.


    —¿Cuándo? —y gimió cuando él empezó a bajar por su cuerpo.


    —Cuando quieras, ahora calla y atiéndeme a mí.


    Bien, pensó Luana… si la montaña no va a Mahoma, Mahoma irá a la montaña, y sonrió por el plan que tenía en mente. Luego se olvidó de todo, porque Patricio estaba haciendo maravillas con la boca en su estómago…


    —Mmmmm —y más abajo.


     

  


  


   


  
    Sorpresas y confesiones


     


    Era sábado a la noche quince días después, y Kiara estaba en el nuevo condominio de Luana y Patricio el día de la inauguración, ella le estaba mostrando una de las casas.


    —¿Lo invitaste? —le preguntó a su amiga.


    —¿A quién? —y se hizo la desentendida.


    —No te hagas la boba, sabes perfectamente a quién me refiero…


    —¡Ay, Kiara! Yo hice mi lista, Patricio la suya… no tengo ni idea. Susana se encargó de todo —y la miró sonriendo—. ¿Te gustaría verlo de nuevo?


    —No hay un solo día en el que no me muera por verlo —aceptó triste—, pero nunca más supe nada de él.


    —Patricio lo encontró en una cena en el Club de Ejecutivos hace unos días, y Gabriel le preguntó por ti.


    —Bueno, por lo menos todavía me recuerda —contestó seria.


    —Yo creo que más que eso, amiga. Le dijo algo que hasta a Patricio lo sorprendió, fue más o menos así: «Perder a mi esposa fue una desgracia que yo no pude evitar, pero perder a Kiara fue mi culpa. No supe darle lo que necesitaba, y me arrepiento de eso. Si pudiera remediarlo, lo haría…».


    —Me sorprende, pero son solo palabras, Lua —dijo Kiara suspirando a pesar de lo conmovida que estaba—. La realidad es que no intentó recuperarme nunca más.


    —¿No fuiste muy dura con él?


    —No lo creo, incluso dejé una puerta abierta cuando le devolví el dije, pero él nunca la cruzó. En vez de traérmelo, se lo dio a Jorge para que me lo entregara.


    —Ustedes deberían hablar.


    —Ya hablamos demasiado, ya te lo conté todo. Estaba incluso dispuesta a aguantarlo con sus manías, pero luego de ver esas fotos me di cuenta que nunca sería para él tan importante como su esposa, me dolió y no puedo aceptar esa situación. Sería una idiota, ya hice un papel secundario con Adrián durante años, no volveré a pasar por eso nunca.


    —Lo entiendo —y le hizo pasar a una hermosa estancia finamente decorada—, ésta es la habitación de huéspedes, donde tú te quedarás cuando vengas de visita a Asunción si es que te mudas a Uruguay.


    —¡Ay, Lua, es preciosa! Gracias por pensar en mí.


    —En realidad tendrás toda la casa para ti —y rio a carcajadas—, desde que nos mudamos nunca he dormido aquí. Ángelo es el único que la habita cuando no está con su papá —se refería a su hijo.


    —Deberías casarte, Lua…


    —¿Estás loca? No necesitamos eso… ¿con qué fin? Ya no queremos más hijos y tenemos una empresa juntos donde todo se divide a la mitad, es como un matrimonio, de hecho.


    En ese momento se escuchó el sonido de unos pasos que subían las escaleras y un par de voces conversando.


    —Ésta es la casa de Luana —dijo Patricio, explicándole a alguien—, insiste en tener su propio esp…


    Ambas miraron la puerta abierta y lo vieron, Patricio se calló.


    Al instante apareció detrás de él… Gabriel, y Kiara casi se desmaya de la impresión.


    —Hola Luana… Kiara —dijo mirándola de pies a cabeza.


    —Eh… ho-hola Gabriel —titubeó y le devolvió la mirada de la misma forma.


    Los cuatro se quedaron callados, sin saber qué hacer, hasta que Patricio reaccionó:


    —Amor, llegaron Sannie y Armando, están preguntando por ti —y le extendió la mano. Luana se la tomó y respondió:


    —Vamos, acompáñame a recibirlos —le guiñó un ojo a Kiara y le sonrió a Gabriel—, creo que ellos dos tienen mucho de qué hablar.


    —¿Ustedes prepararon esto? —preguntó Kiara cuando Luana y Patricio se fueron.


    —No sé de qué hablas… esperaba encontrarte y poder conversar contigo, pero no de esta manera y con esta intimidad añadida —cerró la puerta y se apoyó en ella—. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? —respondió dudosa, pero educadamente.


    —Socialmente te contesto: estoy bien. Pero la verdad es que me siento como el culo —y le sonrió con una expresión de tristeza.


    —No sé qué decirte...


    —¿Qué tal "yo también"? Así no me siento tan solo en mi miseria.


    —Bueno, he tenido temporadas mejores —respondió apoyándose en la cómoda detrás de ella.


    —Me contó Patricio que vendiste tu casa.


    —Sí, así es… tengo que mudarme en menos de dos meses.


    —Y vas a comprar uno de los dúplex de Luana…


    —Veo que estás muy enterado de mi vida.


    —Me encontré con él hace unos días, le pregunté por ti… y sí, le sonsaqué información. Todavía me importas, Kiara...


    —A mí también me importas —contestó con la verdad—, ¿todo bien en tu trabajo?


    —Mmmm, sí… pero mi vida personal es un desastre, porque mi novia me dejó y no quiere saber nada más de mi —dijo mirándola con una sonrisa triste.


    —Seguro tenía sus motivos —replicó sonriendo también.


    Gabriel se acercó a ella, muy cerca… demasiado para su gusto. Temía no poder ser tan fuerte como para rechazarlo si intentaba algo, lo deseaba tanto que hasta dolía físicamente.


    Pero él solo deslizó el dedo por su cuello y abrió un poco el escote de su vestido para deslizarlos por la cadena de oro que llevaba, de modo a que el dije saliera de su escondite. Lo sujetó en su palma.


    —Me alegra que mi corazón siga cerca del tuyo —al verla tensarse, continuó—; relájate, Kiara. A pesar de esta intimidad que nos regalaron y de lo mucho que quiero tomarte en mis brazos y devorarte, no voy a hacerlo. No antes de que resolvamos las cosas entre nosotros, ni siquiera si me lo pides. Desde que llegué del Uruguay no he hecho otra cosa que pensar, hay mucho que conversar y demasiadas cosas que cambiar.


    —Vuelvo al Uruguay, Gabriel… ya lo he decidido —era una verdad a medias, porque esa era solo una posibilidad, todavía no había tomado ninguna decisión, pero quería ver su reacción.


    —Todavía estás aquí, amor… y si te vas, no dudes que iré tras de ti.


    Kiara abrió los ojos como platos ante esta afirmación y se quedó muda.


    —Te propongo lo siguiente, —continuó Gabriel—: esta noche olvida todos los conflictos que tenemos y hagamos una tregua, es la fiesta de Luana y Patricio, nos invitaron, debemos honrarles con nuestra presencia y pasarla bien. Cuando termine, nos vamos a tu casa o a la mía y conversamos… toda la noche si es necesario —la tomó de ambas manos y se las besó—, ¿estás de acuerdo?


    Ella asintió con la cabeza, deleitada por su ternura.


    —Pero vas a estar conmigo… ¿sí? —y sonrió— Toda la noche…


    Kiara volvió a asentir, no había nada que deseara más.


    Él abrió la puerta y la dejó pasar, siguiéndola de cerca.


    Cuando bajaron la escalera, Gabriel la sorprendió por primera vez esa noche, al salir a la galería deslizó suavemente la mano izquierda por su brazo y entrelazó sus dedos con los de ella.


    Y avanzaron de la mano entre la gente.


    Ella no podía dejar de mirarlo de reojo, pero él parecía tan natural, como si tomarla de la mano fuera algo usual, sonreía y saludaba a la gente sin soltarla en ningún momento.


    Se sentaron en la mesa que Luana les asignó, donde estaban también sus amigos buraqueros. Recién allí le soltó la mano para saludar, luego acercó su silla y pasó su brazo por el respaldo de la de ella, manteniéndola bien cerca y acariciando su hombro en ocasiones.


    El corazón de Kiara estaba a punto de explotarle en su pecho ante tantas demostraciones de cariño… ¿era la forma en que él tenía de decirle que podía cambiar su actitud?


    Sus amigos estaban sorprendidos también, pero ahí no terminó todo. Cuando Kiara y Patricio les pidieron sacarse una foto juntos, él se puso detrás de ella y la rodeó con sus brazos.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó Kiara al oído cuando se sentaron de nuevo.


    —No, ¿por qué? —respondió sorprendido.


    —Estás diferente… muy cariñoso en público.


    —¿No era eso lo que querías, Kiara? —y frunció el ceño.


    —Bueno, sí… pero quiero que lo hagas porque lo deseas, no porque eso es lo que yo quiero.


    —Amor, yo deseo hacerte feliz… por lo tanto estoy haciendo lo que quiero —la tomó de la barbilla y le dio un suave beso en los labios—, vamos a bailar.


    Y la estiró a la pista tomándola de la mano.


    Kiara estaba fascinada, porque estaba descubriendo a un nuevo Gabriel que ella no conocía. Alguien que sonreía, se divertía y la llenaba de demostraciones de afecto. La hacía girar por toda la pista, luego la soltaba, le hacía hacer pasos complicados y reían… se lo notaba diferente, feliz.


    Llegado un momento disminuyó el ritmo de la música y Gabriel la estiró hacia él, levantó sus manos y las apoyó en su cuello, luego la abrazó por la cintura.


    —Toda la noche quise tenerte así —le dijo al oído, acariciándole la espalda.


    —Bueno, ya me tienes… ¿qué piensas hacer? —respondió Kiara mirándolo a los ojos.


    Acercó lentamente su cara a la de ella, sin dejar de mirarla a los ojos, Kiara se perdía en esa mirada. Acarició suavemente sus labios con los de ella, respirando en su boca, ese simple roce produjo una fuerte contracción a la altura de su estómago.


    Ella entreabrió los labios, tenía los sensuales contornos tentadoramente húmedos. Gabriel le alzó la barbilla con un dedo y volvió a rozar su boca con la suya. Sabía a vino y a ambrosía. A pecado y a perversión. A placer sensual.


    Quería más, ambos querían más.


    Él volvió a tentar sus labios, esta vez con menos delicadeza.


    Estaba decidido a inundar sus sentidos con el sabor y la esencia de Kiara. Al principio su respuesta fue tímida, casi inocente. Pero cuando la besó más apasionadamente y le introdujo la lengua en la boca, ella ardió en llamas, tal y como él había esperado que sucediera. Le devolvió el beso, arqueándose y apretándose contra él, hundiéndole los dedos en su cabello. Gabriel capturó su gemido en la boca y respondió con uno suyo. La respuesta de Kiara hizo que fuera más osado. Le succionó la lengua con la boca y se introdujo en ella.


    Kiara contuvo el aliento y se arqueó contra él. Comenzó a estremecerse, asombrada ante el tórrido arrebato de exquisito placer que le arañaba profundamente el vientre y entre las piernas. Quería más; un intenso deseo le hacía temblar las rodillas.


    Gabriel debió percibir su desesperación, porque suavizó el beso. No es el momento oportuno ni el lugar adecuado, pensó dentro de la neblina del deseo que también lo poseía.


    —Ay, amor —dijo Gabriel contra su boca—, quizás sea hora de que nos vayamos.


    —O quizás —y sonrió tentadora—, podríamos usar la habitación de huéspedes.


    —No voy a hacerte el amor, Kiara… no hasta que hablemos. Quizás después de nuestra conversación no quieras saber nada más de mí.


    —Gabriel… ¿qué puedes contarme que sea tan grave? Una vez me dijiste que solo cometiste crímenes contra ti mismo, eso quizás me ponga triste, pero no puede hacerme huir.


    —Ya veremos —contestó suspirando, la abrazó muy fuerte y continuaron bailando un rato más.


    Sus amigas la miraban y sonreían desde la mesa.


    —Esto pinta bien, muuuy bien —dijo Sannie riendo.


    —¿Vieron lo cariñoso que estuvo toda la noche? —preguntó Susana.


    —Está tratando de decirle algo… y a veces vale más un acto que mil palabras —acotó Lisette.


    —Mmmm, creo que mi plan resultó —replicó Luana, feliz—, ahora solo depende de ellos, ojalá no la caguen de nuevo.


    *****


    Eran ya las tres de la mañana cuando llegaron a la casa de ella en vehículos separados. Gabriel estaba nervioso, aunque trataba de no demostrarlo, y Kiara estaba expectante.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó ella.


    —Creo que ya bebimos suficiente… ¿nos quedamos en la sala?


    —¿No prefieres subir? —insinuó.


    —Pienso que este ambiente es más adecuado para nuestra conversación —respondió y se dirigió hacia el sofá, tomándola de la mano.


    Se sentaron de costado, uno frente al otro.


    —Gabriel, no tienes que hacer esto si no quieres —dijo Kiara—. Yo… no sé si quiero escuchar tu confesión, me da un poco de miedo.


    —Kiara, ya es tiempo de definiciones… y te juro que decidas lo que decidas, no te echaré en cara nada. Tuve mucho tiempo para pensar en estos días y llegué a la conclusión que lo nuestro no podrá avanzar nunca si no me sincero contigo. Quería que me conocieras antes, que tuviéramos un poco de historia y que supieras que a pesar de la mierda que fui, puedo ser un buen hombre otra vez.


    —¿Otra vez? Tú eres un buen hombre…


    —Veremos si opinas lo mismo cuando termine mi historia. Mira, trataré de hacerlo lo más resumido posible, y carente de emoción, porque me cuesta mucho recordar todo… y no quiero desmoronarme.


    —Gabriel…


    —No me interrumpas de aquí en más… —ella se calló y asintió—. Bien, eh… no te voy a mentir, Kiara… tuve un buen matrimonio, amaba a Lily y ella a mí, adorábamos a nuestro hijo y fuimos una familia feliz, a pesar de los inconvenientes usuales de cualquier pareja. Ella estaba embarazada de tres meses cuando ese borracho desgraciado nos chocó, esto casi nadie lo sabe, pero fue así. Perdí dos hijos y una esposa en el lapso de tres días.


    Kiara abrió los ojos como platos y llevó la mano a la boca ahogando un gemido, él continuó.


    —Mi mundo se desmoronó, Kiara. De un día para otro pasé de tener todo a no tener nada. Era desesperante pensar en empezar de nuevo, solo quería haber muerto con ellos. Me levantaba cada día como un espectro, hacía mi trabajo mecánicamente, ya no disfrutaba de nada. Como no podía dormir, apenas podía respirar… buscaba consuelo en la bebida. Todas las noches salía porque no soportaba estar en nuestra casa, iba a cualquier bar y me quedaba en la barra a emborracharme hasta la madrugada. Y fue de esa forma en la que empecé a conocer gente nueva, totalmente diferente a mí, hombres y mujeres desinhibidos, alegres, que disfrutaban de la vida y se llevaban todo por delante. Empezaron a invitarme a salir con ellos, y yo, queriendo evadirme… les seguí la corriente. De hecho no fue nada difícil, prefería que decidieran por mí.


    Kiara asintió, y pensó que hasta ahora no había nada raro en su relato, era una reacción normal a su tragedia.


    —Bien, una cosa llevó a la otra —Gabriel ya no la miraba en este punto de la conversación, bajó la vista y le hablaba a sus manos, que se estrujaban entre sí—, fue ahí cuando empecé a frecuentar a esas modelos que conociste. No fueron solo tres, Kiara… fueron decenas, de todos los tamaños, edades y colores. Para mí solo eran un escape, ninguna de ellas significó nada, apenas si recuerdo a algunas, y nunca salí solo con ellas, siempre los encuentros eran reuniones grupales, no sé si te imaginas lo que eso significa.


    —¿Or-orgías? —preguntó Kiara muy seria. Gabriel asintió, suspirando.


    —Y no solo eso, en esas reuniones fluía el alcohol como si fuera agua, y nunca faltaba marihuana, cocaína, lsd, lo que quieras… todo estaba permitido. Y yo… yo lo probaba todo con tal de evadirme. Cuando estaba volado todo era maravilloso, la luna parecía el sol, la noche se volvía día, los problemas desaparecían, los recuerdos no estaban allí, el sufrimiento era reemplazado por la euforia. Y todas esas mujeres eran otra droga, me hacían sentir vivo. Solo en ese momento, cuando estaba con ellas, sentía que una parte de mí no había muerto.


    Kiara lo entendía, y no estaba sorprendida ni asqueada por su reacción post-drama. Sin duda, Gabriel había respondido de aquel modo a la mayoría de los cálidos cuerpos femeninos porque deseaba a esas mujeres para su consuelo físico, no espiritual. Anhelaba sentir vida, no muerte, y la pasión era la más profunda expresión vital.


    —No hay nada de raro en eso, Gabriel… —le dijo al ver que se callaba y respiraba profundamente mirando el suelo—, es totalmente comprensible que hayas buscado esa vía de escape, y si te ayudó a superar la tragedia, deberías estar agradecido.


    —Kiara, tú no comprendes la magnitud de las cicatrices que me dejó toda esa experiencia.


    —Pero también te ayudó…


    —Puede que tengas razón, pero de todas formas hay muchas maneras de sobreponerse, yo elegí la peor. Llegué al punto de despertarme en un lugar desconocido y no saber dónde estaba, o levantarme de mi cama y no saber cómo hice para llegar allí. Hasta que un día… —se tomó la cabeza y escondió su cara—, no sé si contarte esto.


    —Ya llegaste lejos, cuéntamelo todo.


    —Bien, un día… después de tres años de vida disipada, desperté en la suite de un motel, con tres mujeres y… un hombre desnudos en la cama. Y otra decena de cuerpos en el sofá, la otra cama de agua, el piso o hasta en la tina. El olor era asqueroso, a sexo y perversión… no sé qué habré hecho esa noche, Kiara, pero me dolía todo el cuerpo, incluso partes que no puedo ni mencionarte, me sentía morir… y me di cuenta que no podía seguir así, que quería vivir de nuevo, deseaba despertar de ese sueño loco y rehacer mi vida.


    —Tocaste fondo… —dijo Kiara.


    —Algo así. Empecé pidiéndole disculpas a mi socio por todo lo que le había hecho pasar y todo lo que tuvo que aguantarme. No le conté nunca los detalles, pero creo que se lo imagina, es difícil disimular la borrachera o el consumo de drogas. Esa semana cambié mi número de celular, al mes tenía casa nueva, muebles nuevos y la decisión más importante que tomé: volver a ser yo mismo. Cuando sentí que estaba regresando a mi cauce normal decidí también buscar una mujer buena, ajena totalmente a ese mundo que yo había dejado de lado y rehacer mi vida amorosa. Pensé que sería muy difícil… pero en ese momento apareciste tú, con tu alegría, tus ganas de vivir, de disfrutar y fuiste como un soplo de aire fresco.


    Kiara sonrió, porque nunca hubiera imaginado que ella podría representar eso para nadie.


    —¿Eso es todo? —preguntó—. No sé por qué pensaste que podías ahuyentarme. Todos los hombres tienen etapas, ya sea de adolescentes o más adelante, incluso Patricio cuando recién se divorció anduvo saltando de cama en cama, Lua me lo contó. Además, tú tienes una justificación muy convincente, la tragedia que viviste te sumió en una depresión, quizás te hubiera tomado más tiempo reponerte si no hubieras vivido todo eso.


    —No he terminado, Kiara… me sorprende que lo tomes tan naturalmente, pero desde que te conocí yo sentí que no te merecía, que tú podías tener a alguien mejor que yo. Me sentía poca cosa, por eso solo te trataba como una amiga. Luego, cuando decidí avanzar un poco más, tuve una sorpresa muy grande…


    Kiara esperó a que siguiera, pero él suspiró y se quedó quieto mirando hacia la nada.


    —Cuéntame… —pidió suavemente.


    —Fui al médico para hacerme análisis, creo que fue dos meses después de conocerte. Yo… yo… —suspiró, casi gimiendo—, yo había contraído una enfermedad venérea, Kiara. Tu-tuve… sífilis.


    —¡Oh, Dios Santo! —eso sí la espantó— ¿Quieres decir que tú… que yo…? Gabriel... ¿qué…?


    —Tranquila, Kiara. Actualmente esa enfermedad tratada a tiempo tiene una cura sencilla sin dejar secuelas, solo con antibióticos —ella se tranquilizó visiblemente—. Cuando me enteré de eso ni siquiera me había acercado a ti, pero no quería perder tu amistad, así que seguí frecuentándote. Cuando el médico me dijo que estaba curado, seguí haciéndome como una docena de análisis durante meses hasta que por fin me convencí a mí mismo que no podía contagiarte, fue en ese momento en el que empezaste a evitarme.


    —Y tú reaccionaste…


    —Ya estaba enamorado de ti, Kiara… no podía dejar de luchar.


    —Y luego el chasco que nos llevamos… —ella sonrió.


    —¿Tampoco esto te espanta?


    —Si me hubieras contagiado, estaría preocupada, pero confío en lo que me dices, a pesar de que mi conocimiento de esa enfermedad se limita a lo básico.


    —Nunca te hubiera hecho daño a propósito, Kiara.


    —Lo sé, Gabriel… ¿terminaste tu relato?


    —Básicamente, sí… el resto ya lo sabes, me sentía mal por no poder complacerte, pero interiormente sabía el motivo. El problema nunca fue físico, sino emocional… volví a ir al médico, volví a hacerme análisis, le expliqué la situación, él también me había aconsejado el uso del viagra, pero nunca me animé a hacerlo, hasta que tú tomaste esa decisión por mí. Me sentía sucio, indigno de ti y cada vez que lo intentábamos era peor, más me bloqueaba.


    —Gracias por contarme todo esto, Gabriel. Te entiendo y te valoro todavía más por eso, porque es fácil quitarse la ropa y tener relaciones, la gente lo hace todo el tiempo —dijo Kiara tomándolo de la mano—. Pero abrirle tu alma a alguien, dejarlo entrar en tu espíritu, pensamientos, miedos, futuro, esperanzas, sueños… eso, es estar desnudo. ¿Y sabes qué? Me alegro que te hayas desnudado para mí, amor.


    —Me alegro haberlo hecho, siento como si me hubiera sacado un peso muy grande de mis espaldas.


    Kiara sabía que ella tenía que dar el siguiente paso, se levantó y le pasó la mano.


    —Estoy cansada… ¿vamos a dormir?


    —No te dejaré dormir —respondió sonriendo pícaro.


    —Ni yo, y hoy me aprovecharé de ti.


    Rápidamente subieron a la habitación, dejando a lo largo de la escalera un reguero de ropas diseminadas. Cuando llegaron al borde de la cama los dos estaban desnudos… en cuerpo y alma.


    Gabriel se acostó y apoyado sobre sus codos, la observó con pesados y entrecerrados párpados.


    —Camina por la habitación —susurró. Le encantaba verla, se movía con tanta gracia, elegancia y exuberancia que hacía que le doliese el cuerpo. La luz que se filtraba por la ventana jugaba con su piel y con su cabello oscuro, coloreándolo con tonos de fuego. Algunos mechones se enroscaban alrededor de las sedosas redondeces de sus pechos, jugando con los puntiagudos pezones.


    Los ojos de Gabriel brillaban mientras seguía sus movimientos, tocando con la mirada cada centímetro de Kiara, deleitándose con ella.


    Aquella visión nublaba sus sentidos. Sus senos desnudos y de puntas oscuras, su delgada cintura y la curva de sus caderas. Su gloriosamente desnuda entrada en la parte superior de sus muslos. Las largas y fantásticas piernas que pronto lo envolverían.


    Sintiendo que un brillo de transpiración le invadía, cerró los puños sabiendo que iba a necesitar de toda su fuerza de voluntad para dejar que Kiara tuviese el control como aparentemente quería hacerlo.


    —Eres increíblemente seductora, ¿lo sabías? —masculló mientras ella se arrodillaba a su lado en la cama—. Completamente irresistible.


    —Tú, también.


    Ella se agachó para acariciar su palpitante excitación con la punta de uno de sus dedos. La sonrisa que se formó en sus labios era una de las preferidas de Gabriel: juguetona, seductora y pecaminosa. Después, enroscó los dedos alrededor de su virilidad, forzándole a quedarse sin aliento. Cuando ella empezó a reír, una ola de deseo recorrió todo su cuerpo y estalló un ardiente calor.


    —Kiara —dijo con voz ronca—, no sé cuánto voy a poder aguantar. Pasó mucho tiempo, te deseo demasiado.


    —Debes hacerlo —le ordenó con aquella cautivadora sonrisa.


    Rebelándose, él se incorporó para besarla. Sin embargo, antes de que sus labios pudiesen tocar los de ella, Kiara empujó su pecho con ambas manos, obligándole a tumbarse por completo.


    —Quiero hacerte el amor, Gabriel... quiero demostrarte lo mucho que te amo, lo mucho que aprecio el que hayas confiado en mí tanto como para contármelo todo.


    Su voz era ronca pero sedosa, y acariciaba todas sus terminaciones nerviosas. Gabriel dejó que se saliera con la suya.


    Ella besó todo su cuerpo, empezando por su rostro y descendiendo lentamente. Sus labios juguetearon con la línea de su mandíbula, con el vulnerable hueco de su garganta y con su clavícula. Recorrieron la parte de sus costillas que albergaba su galopante corazón. Era profundamente sensual, su cálido aliento se concentraba en su piel y la fresca seda de su pelo acariciaba su enfebrecida carne.


    Finalmente, descendió sobre él para sentarse a horcajadas sobre sus muslos. Cuando se inclinó hacia adelante apretando el rubor de su cuerpo contra el de él, todos los músculos de Gabriel se tensaron ante la anticipación de su unión.


    Su piel desnuda le abrasaba, mientras que su cabello descendía como una cortina de fuego alrededor de ellos. Cuando sus miradas se cruzaron, el ambiente vibraba con pura pasión. Ella se inclinó para besarle ardientemente el pecho de nuevo, y Gabriel lanzó un áspero y tembloroso gemido. En respuesta, Kiara le regaló su suave y cautivadora sonrisa.


    Aquella sonrisa fue su perdición. Necesitaba satisfacer su ardiente sed y entonces la agarró de las caderas para levantarla, y después hizo descender su cuerpo para que recibiera su duro miembro, hasta que la penetró completamente. Su corazón latía con fuerza mientras Kiara le envolvía con su húmedo y sedoso calor.


    —Tuya de nuevo —susurró.


    —S-sí.


    —Mío otra vez.


    —Todo tuyo, amor.


    Ahora estaba unida a él de la manera más primitiva posible. Sus ojos brillaban más que la luna cuando empezó a moverse con habilidad contra él, estableciendo un ritmo urgente. Gabriel la agarró de la cintura, moviéndola más de prisa, intensificando tanto su propio placer como el de ella, sintiendo cómo su carne enrojecida ardía bajo sus desesperadas errantes manos.


    Kiara levantó las caderas al mismo tiempo que un rayo atravesaba la sangre de Gabriel; sus intensos gemidos se unieron a sus graves gruñidos mientras ella se aferraba fuertemente a sus hombros, con la cabeza inclinada hacia atrás en salvaje abandono. Era toda pasión y desenfreno.


    —¡Dios, Kiara! —dijo él en un entrecortado susurro.


    Mientras ambos alcanzaban el clímax a la vez, el amor y el deseo se unieron en el interior de Gabriel, saliendo expulsados de su cuerpo como la miel y la luz del sol, hasta que todo su mundo se disolvió en una caliente y palpitante luminosidad.


    Después, Kiara se dejó caer sobre él y permaneció inmóvil, con la cara enterrada en su húmedo hombro.


    Gabriel no podía mover ni un solo músculo. Tampoco podía hablar. Tenía la garganta demasiado espesa, y el corazón demasiado henchido. Sentía un amor tan grande por ella, que le quemaba con cada inspiración, una felicidad tan intensa, que resultaba casi dolorosa.


    Y de algún modo, por alguna especie de milagro, Kiara lo amaba también, a pesar de todo.


    —He soñado con esto durante semanas —dijo Gabriel en un susurro.


    —¿Y ha sido como en tu sueño? —murmuró finalmente contra su piel.


    Saciado y agotado, Gabriel asintió:


    —Ha sido infinitamente mejor, porque ya no hay secretos entre nosotros —y reunió la energía suficiente para colocarse sobre ella y admirar su rostro.


    Kiara tenía los ojos cerrados y una expresión de absoluta satisfacción. Sabía, sin necesidad de que ella se lo dijera, que se sentía querida, que se sentía apreciada y amada, tanto como él pensaba seguir haciéndolo durante el resto de sus vidas.


    Entonces, mientras la observaba, una lenta y sensual sonrisa curvó sus labios.


    —¿En qué estás pensando ahora? —inquirió Gabriel con voz todavía grave a causa de la pasión.


    Kiara abrió los ojos y fijó una ensoñadora mirada en él. Sin dejar de sonreír dijo:


    —En que hoy fue un día lleno de sorpresas.


    —Tú también me sorprendiste, pensé que te sería más difícil aceptar todo lo que pasó.


    —Tu pasado te hizo ser el hombre que yo quiero… ¿por qué tendría que molestarme?


    —Te adoro, Kiara. En una forma especial y diferente. Nunca te compares ni pienses que te amo menos que a Lily, porque lo que siento por ti no tiene punto de comparación. Con ella fue un amor tranquilo y cálido, casi infantil. Contigo es un amor maduro, apasionado y tierno a la vez.


    —Y yo te amo a ti, aunque luego no vuelvas a tocarme en público.


    Él rio a carcajadas.


    —No dejaré de tocarte nunca, amor… tendrás que acostumbrarte.


    —Lo haré, lo haré… con el dolor de mi alma.

  


  


   


  
     


    Epílogo


     


    Los planes de Kiara de volver a Uruguay quedaron en el olvido para siempre. Compró el dúplex que había hecho Luana, pero nunca vivió allí, lo alquiló y se mudó a la casa de Gabriel.


    Habían hablado de matrimonio en varias ocasiones, pero no era algo que ninguno de los dos necesitara. A pesar de todo, él le había regalado un hermoso anillo de compromiso y con orgullo la presentaba como su "prometida".


    Y si bien no se comportaba en público con demasiadas demostraciones de afecto, siempre la tomaba de la mano o la abrazaba.


    Luego de tantos años de búsqueda, por fin Kiara había encontrado al hombre que necesitaba, aquel que le daba su lugar y también su espacio a la vez. Aquel que la hacía sentir el centro de su universo pero no la asfixiaba. No era celoso, pero sí posesivo, eso le encantaba.


    Y Gabriel, había encontrado en ella todo lo que necesitaba para ser feliz y reponerse de la tragedia que había vivido. Una mujer decente, pero apasionada, alegre y comprensiva, extrovertida pero centrada.


    Ella dudaba en tener más niños, la sola idea de empezar de nuevo con los pañales a su edad le revolvía el estómago, pero le había asegurado que si él quería, lo haría. Pero Gabriel no estaba seguro de querer tenerlos. Temía volver a pasar por lo mismo, le aterraba perder de nuevo a un hijo, por lo tanto decidieron que serían felices malcriando a los nietos que seguramente Ramiro le daría alguna vez a Kiara.


    ¿Cuáles eran sus planes, entonces?


    Disfrutar de la vida, viajar mucho y amarse… lo estaban logrando.


     


     


    Fin


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    [image: ]


     


    En memoria de una amiga…


    Mis ojos no paran de llorar y mi corazón sangra.


    Cuando estaba corrigiendo este libro


    una de las mujeres independientes caracterizada en esta


    serie de libros abandonó este mundo terrenal,


    pero mientras yo respire, vivirá en mi memoria.


    Espero que estés en un lugar mejor,


    te quiero amiga del alma, jamás te olvidaré…


    (┼ VALE, 1.971-2013).


     

  


  


   


  
    SOBRE LA AUTORA


    Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook o en su página web: http://www.gracelloper.com/


     


    Un mensaje para todos los que la leen:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”


     

  


  


   


  
    ¡No te pierdas la tercera parte!


    "Ámame, pero no indagues…"


     


    La historia de Lisette…


    su secreto y el candidato a presidente.


     

  


  


  [1] Esta historia puedes leerla en el primer libro de la serie "Mujeres Independientes", llamado "Atrápame, si puedes…".


  [2] Entidad Binacional Yacyretá, constituida por ande de Paraguay, y A. y E. de Argentina para la construcción de una central hidroeléctrica sobre el río Paraná, a unos 2 Km. aguas abajo de los rápidos de Apipé, aproximadamente a 80 Km. al oeste de las ciudades de Encarnación (Paraguay) y de Posadas (Argentina). Las oficinas de su sede central está en el centro de Asunción.


  [3] Piribebuy es una ciudad histórica ubicada a 73 kilómetros al este de Asunción (capital del Paraguay), en el departamento de la Cordillera. Es famosa por los siete arroyos que la cruzan, con numerosas cascadas.


  [4] El tereré (palabra de origen guaraní) es una bebida tradicional oriunda del Paraguay, de amplio consumo, consistente en una mezcla de agua fría con hielo y hierbas refrescantes machacadas, las cuales se ceban en un recipiente llamado guampa que contiene yerba mate y se absorbe el líquido con bombilla metálica.


  [5] La represa hidroeléctrica de Itaipú (del guaraní, "piedra que suena"), es una empresa binacional entre Paraguay y Brasil, en su frontera sobre el río Paraná, en Ciudad del Este. Las oficinas de la sede central del lado paraguayo se encuentran en Asunción.


  [6] Expresión utilizada en la juerga popular para describir el estado de una persona que trabaja en una entidad pública, que al estar nombrado por decreto no puede ser echado, pero tampoco toma ninguna decisión, normalmente porque pusieron a alguien más en su lugar.


  [7] Neuquén es una provincia situada en la Región Patagónica de la República Argentina. Su capital es la ciudad homónima.


  [8] Concepción es un departamento de Paraguay situado al norte de la Región Oriental. Su capital es la ciudad homónima. El río Aquidabán lo cruza en sentido este-oeste.


  [9] Bife Koygua: Comida típica paraguaya. Ingredientes: carne, tomates, cebollas, ajo, huevos, papas, sal, pimienta y cilantro. Todo hervido en una cazuela.


  [10] Informconf = Informes Confidenciales. Es una empresa paraguaya de gestión transparente y confiable que brinda información y servicios integrales, principalmente relacionados al crédito, con alcance nacional e internacional y dentro del marco legal vigente.


  [11] Tatakuá: Tata=fuego, Kuá=Cueva en idioma guaraní. La cueva donde vive el fuego, literalmente es el horno de barro, con una forma redondeada.
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